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N T R o o u c c O N 

1 • A fines de 1974, la crisis econ6mlca ha ensei'iado 

que el mundialmente conocido -a la vez que recomendado- "mi­

lagro brasileño" (c¡ue tuvo inicio en 1968) no constitu1a un.,-

fen6meno atemporal y 

cional se encargó de 

eterno como la prensa burguesa interna­

hacer creer. Los s1ntomas de su agota--

miento se hicieron sentir con firmeza en la cafda de la tasa 

de formaci6n de capital y de los índices de crecimiento, as1· 

como en el recrudescimiento de la lnflaci6n (1). Y como en 

toda crisis económica capitalista, la contradicción interbu~ 

guesa por la apropiaci6n de la plusvalía total emergl6 de 

forma palpable. (2) 

(1) En 1975, cuando se profundiza la crisis, el crecimiento­
del PIB cae para 4%, y la tasa de inflací6n se eleva a 
30.0%. El promedio de los dos fndices fue, en el per1odo 
1968-1973, de 10% y 20.2g anual .• respectivamente, sie~do 
que la inflaci6n baj6 al 16,1,%'en 1973. La deuda exterior, 
a fines de 1975 totaliza 22.000 millones de d61ares suma 
casi cuatro veces mayor a la de 1970. Fuente: Banco Cen­
tral de Brasil. 

(2) "Mientras las cosas van bien, la concurrencia actúa ( •• ) 
como una hermandad práctica de la clase capitalista, en­
tre la que el botín común se distribuye colectivamente,­
en proporción a la cuantía de la parte aportada al nego­
cio por cada cual. Pero cuando ya no se trata precisa-­
mente del reparto de las ganancias, sino de las pérdidas, 
cada cual procura reducir en la medida de lo posible lá­
parte alícuota que en el las le corresponde para hacer 
carqo con ellas a los demás". Marx, El Capital, Fondo de 
Cultura Económicn, México, 1973, tomo 111. p. 251. 

. ' -.. ·~· .. .\ 
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Dada la forma especTflca de la dominaci6n burgues~­

en Brasil -se trata de una dictadura militar. y el parlamen-

to. por ende. no tiene ningún poder-, 

específicas de la crisis- agotamiento 

tr6n de reproducción del capital (3)-. 

y las caracterfstlcas­

de un determinado pa-­

la contradicci6n In--

terburguesa, 

miento obrero 

aunada a una lmportant:e reanimaci6n del movl-

y 

crfsis polTtica. 

a la misma forma 

popular. ha 

es decir. 

estatal. 

desembocado r&pidamrinte. en una-, 

una crfsis que atane directamente 

Una de las principales formas a través de la cual 

est:a crfsis económico-polTtica se ha expresado ha si do 1 a 

de un ataque. por parte de amplias fracciones de la burgue-­

sTa. al Estado. el que estarTa -según ellas- ocupando su es­

pacio vital y sofocando y rest:rigiendo sus posibll ldades de­

acumulación. T~l situación pasó a ser caracterizada como la­

de un capita:l·lsmo.de Estad.o indeseable y pel i·groso. 

De esta manera se desarrolla y se expande -promovi­

da e incentivada por la burguesía. a través de su prensa -la 

concepción de la ascensión de una poderosa casta de 'bur6cra­

t~s. responsable principalmente por la dirección de las em-­

presas estatales. que estaría privilegiándose del sistema en 

detriment:o de la burguesTa~ acorralada y aplastada por el Es 

tado. ·Así la campana antiestatlzaci6n despega. inundando la 

3. Por patrón de reproducción del capital entendemos la for­
ma concreta que asume el movimiento del cap .. ital en un mo­
ment:o dado. Esta forma concreta se expresa en el grado de 
centralización del capital, en la rama eje de la acumula­
ción. en las formas especTficas de explotación del traba­
jo et~. 
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vida política del país. {4) • 

El tema de 

te abandonado desde 

1 a 

e 1 

duce, por tanto, y 

vención del Estado 

de 

en 

relación Estado/econ6mía -prácticame.!!. 

momento del golpe militar- se relntr~ 

forma incisiva. En. realidad, la inter-

1 a economía no habfa estado presente, 

del debate político de~ 

anterior al golpe, ma~ 

de 

de 

manera 

1964. 

significativa, como tópico 

En el período inmediatamente 

cado por una intensa agudización de la lucha de clases, este 

debate era materia corriente. La derecha -atormentada- habl~ 

ba de una "parasocialización" {entendida ésta como control 

sindical de sectores del aparato productivo estatal), y por­

tante, de amenaza comunfsta; a su vez los sectores más infl~ 

yentes de la izquierda creían firmemente en la eficacia d~l­

avance popular por la vía de las nacional lzaciones. En aque­

l la época, la discusión del tema era, por tanto, abierta y 

(4) "El proceso de estatlzaclón alcanza todos los sectores 
de la economía nacional. Nadie de buena fe negaría que 
Brasil camina a pasos agigantados hacia un sistema polí­
tico de capitalismo de Estado( ••• ). Fue Lenin -en las 
11 Tesis de Abri.1 11 - quien recomendó la estatización del 
crédito como la medida más importante para implantar el­
capital ismo de Estado". Revista Visao, Sao Paulo, 26 de­
jul io de 1976. 

11 El régimen brasileño no es un régimen capitalista, en 
el sentido norteamericano de la palabra. No hay ningún 
punto de contacto entre el régimen económico brasile~o y 
el régimen americano. Lo que queda aún de 1 a empresa 'pr 1 
vada brasilefta, que es poquísimo (todo e.1 mundo en la c~ 
lle sabe que por lo menos el 60% de la economía brasile~ 
~a está en las manos del gobierno), son empresas estata­
les ya directamente gerenciadas por el gobierno, ya per­
la forma de las 1 lamadas empresas mixtas, que son empre­
sas controla~as por el gobierno, quien dirige la econo-­
mía nacional.( ••. ) Las clases productoras se acobardan Y 
no ejercen el papel que las norteamericanas ejercen en 
el sistema político norteamericano ... Aquí no mandan; quien 
manda es el Estado." Entrevista a Ruy Mesquita (uno de 
los directores del períódico o Estado de Sao Paulo) e·n Ex 
Extra, Sao Paulo, septiembre de 1975. 
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difundida, toda vez que estaba enmarcada en un contexto de 

vigoroso ascenso de las luchas populares. 

En el contexto actual. en cambio, la discusi6n aún­

se caracteriza por lo que tiene de el itizada y restringida.­

Esto abre las posibilidades para que algunos intelectuales 

(cient1ficos sociales) de peso y renombre broten como los 

únicos capaces de explicar la coyuntura, una vez que dispo-­

nen "de los instrumentos científ'icos de análisis para desci­

frar las nuevas rel.acíones entre la burguesía y el Estado". 

La influencia de estos intelectuales es, quizá, ~eL 

proporcionadamente grande 

La situación po11tica, sin 

en 1 a sociedad brasileña actual. 

La a u sene i·a. durante tantos 

embargo, 

años, de 

la explica y justifica.­

otras fuentes de expl 1-

cación de lo social fuera del ámbito del discurso gubername~ 

tal -dada la estricta clandestinidad de los partidos de iz-­

qulerda, aunada a su debrl idad teórica y poca penetración en 

las masas, asi como la ínexis~encia de canales de discusión-

po11tlca- ha 

hayan asumido 

implicado que 

la funcicSn de 

los intelectuales progresistas 

elaborar la "alternativa crrtr--

ca". Y particularmente en este 

cobran, de forma todavía 

momento de crisis sus pala-

b ras aún 

rlenci·a de una evaluación justa y 

perspectiva proletaria. 

más contundente, 1 a 

correcta en términos 

apa­

de 1 a 

Sin embargo, ello no ocurre así sólo por estas 

razones, sino, también -y en gran medida-, porque estos int~ 

lectuales asumen, explícitamente, la defensa de los intere-­

ses de los trabajadores (habland9 por tanto, en su nombre).­

Por otro lado, la utilización que et los hacen de las categ~ 

rías marxistas les ayuda de sobremanera a fortalecer su ima­

gen de po~tavoces intelectuales de las cl~ses explotadas. 
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Todo esto conduce a que -por tanto- sus análisis y proposi--

e iones ---------.... '"" ..... ___ .._.,. 

punto de vista de la defensa de lo~ intereses hi§tÓricos del 

proletariado. 

Es asr como el mito del discurso burgués (que pre-­

senta a la empresa estatal como una amenaza para su sobrevi­

vencia) no sólo cobra "existencia científica" a través de 

esos intelectuales en la figura de una burguesía de Estado,­

s ino también -y principalmente- ésta aparece como aliada fu~ 

damental de las clases dominadas, en la lucha por la trans-­

formación social. 

Las ideas políticas -esto es sabido-, justas o fal­

sas, no caen del cfelo, sino que se originan en la práctica­

Y tienen siempre un carácter de clase. Pretendemos en este 

trabajo {como primer objetivo) discutir y criticar las posi­

ciones de esos intelectuales, y demostrar su carácter nTtid~ 

mente pegueRo burgués, cuya característica esencial es la 

búsqueda de un capitalismo justo y humanizado -sin confl le-­

tos de clase-, de cuya instalaci6n y conservación se debe en­

cargar el Estado. 

La creencia de que el Estado puede resolver los pr~ 

blemas de las clases dominadas posee una historia bastante 

larga, que todavTa no presenta epílogo. Intentaremos refutar 

lo que 

debJ. 

tal posici6n, enseñando suscintamente la f 11 iaci6n de 

puede aparecer como una "descubierta táctica original'! 

do a la novedad de la concepción de burguesra de Estado. 

En suma. 

mente penetrada e 

la cual, al perder 

se trata de una vieja posici6n (profunda-­

influenciada por el pensamiento burgués),­

de vista los condicionantes estructurales 

del Estado, conf iérele a éste un grado de autonom1a del cual 
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carece, fetichizándolo,, en f'in. Como tal,, implica una serie­

de consecuencias polTticas de corte re~ormista, mereciendo~ 

debiendo -por conslgulente- ser duramente combatida, prlrici­

palmente en este momento, en que los movimientos -de la clase 

obrera empiezan poco a poco a reanimarse y que se pone, por­

tanto, en el orden del dTa, la cuesti6n central de su indepe~ 

dencía y utonomTa polTtica en la lucha por el derrocamiento 

de la dictadura y la destrucci6n del Estado burgués. 

Aunque sean varios los autores que actualmente se 

dedican a atribuirle al Estado un rol destructivo para la s~ 

brevivencia de la burguesía "privada" -y depositan, por con-

siguiente, toda 

de la burocracia 

su esperanza 

pueda, junto 

en que 

con el 

una parte considerable 

pueblo, luchar por la 

transformaci6n del "actual modelo" (5)-, hemos elegi_do crit..!.. 

car s6lo a Fernando Henrlque Cardoso- en Autoritarismo e De-

(5) Para citar algunos ejemplos: "En un régimen autoritario­
existe una otra amenaza más utll, menos agresiva (entiEn 

~ dase a la burguesTa, nota nuestra), a corto plazo reves~ 
tlda de apariencias servil, pero en realidad mucho más 
concreta y peligrosa. Ref'lérome a la amenaza tecnoburo-­
crática". Bresser Pereira, Folha de Sao Paulo, 2 de oct.!:!._ 
bre de 1977. 

"Para que tal cosa (el capital estatal sea comprado por­
el capital extranjero) no ocurra, seria necesario que el 
pueblo mirara a la burocracia-especialmente a la mil ltar­
con nuevos ojos y que ésta hiciera lo mismo con relaci6n 
al pueblo. A su vez, las clases populares estarTan prepa 
radas para reconocer que la redemocratización del país -
no debe, ni podrá pasar; por el rechazo a los mil ltares­
y al papel que ellos han jugado en nuestro desarrollo".­
.J.A. Guíllon de Albuquerque, Liberalismo econ6mico el 11 
bera·1 ismo· político, Opiniao, ~de Janeiro,, 20 de juniO 
de 1 975. 

(6) Paz e Terra; Rio de .Janeiro, 1975. 
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mocratizacao (6) -y a Carlos Estevan Martins"".· en Capitalis­

mo de Estado e Modelo Pol'ítico no Brasil J7)_-, __ c:._uy~_s i:>_r_i_r:i_c __ ~_-. 

pales ideas acerca del tema exponemos en la segunda.,p~·,:t~··d~­

esta introducción. La elección de estos autores no es casual 

ni arbitraria; se trata de los principales propagandistas de 

tales ideas. Si bien Esteban Martins es todavía relativame~ 

te poco conocido, no se puede decir lo mismo de Fernando He~ 

rique Cardoso, uno de los intelectuales que más ha marcado,­

-en los Gltimos anos-· la vida acadSmica brasilena y, en am­

plia medida, latinoamericana. 

Antes que nada, queremos senalar que para que tal 

análisis y discusión pudiera plantearse en términos adecua-­

dos y lograra ir al fondo del problema, se hizo necesario 

rescatar y ordenar una serie de elementos teóricos. Este es­

fuerzo de abstracción -aunque pueda parecer demasiado largo­

constituye. seg~n nuestro punto de vista. un momento indis-­

pensable, toda vez que nos permite Ir elaborando la noción 

de Estado como lo que realmente es: la expresión más acabada 

de la estructura de la sociedad, y, por tanto, producto de 

sus contradicciones. único 

capar a la fetichlzación de 

punto de vista que nos permite 

un Estado todopoderoso, aparte 

y por encima de la sociedad. 

No hemos querido,. sin embargo, quedarnos apenas en­

la crítica teórica. Si efectivamente deseamos sal ir del pan­

tano en que se meten estos 11 críticos 11 ,. no basta denunciar 

las equivocaciones de sus análisis y propuestas; se hace ne­

cesario penetrar en lo concreto y demostrar empíricamente 

sus errores. 

(6) Paz e Terra, Rio de Janeiro, 1975. 

(7) GRAAL, Rio de Janeiro, 1977. 

- . ·-~- .- _:.; 
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De aquí nuestro segundo objetivo: dar algunos pasos 

en el sentido del anál isls del papel de la empresa estatal 

en Brasil (central en el razonamiento de estos autores), a 

partir de las configuraciones económico-polTticas gue le da~ 

cuerpo y sentido. 

Tomamos, para tal análisis, los perTodos 1930/1964-

y 1964/1974. La razón para la primera elección -1930/1964-

(que no es objeto de la preocupación inmediata de tales auto 

res) es de orden histórica: en esa época, la concepción del­

Estado aliado fue predominante en el seno de la Izquierda. 

Aunque planteada de forma diferente a la actual, ya que no 

estaba centrada en la concepción de una nueva fracción de 

clase, gerada a nivel del Estado, lncurrTa en el mismo error 

de fondo: la i 1 us ión de que sectores del Estado c,ap i tal i sta­

d e ben ser u t i 1 1 za das en 1 a l u ch a por el so c i a 1 i s mo. 

Es lmprensclndlble, por tanto, disolver el fetiche­

de esa época para poder encarar el presente con lucidez. Ad~ 

más, tal anál isls retrospectivo nos permite comprender el 

por que" de las transformaciones de la empresa estatal en la­

época post golpe, ayudando a desmistlficar las tesis acerca­

de la existencia de una burguesTa de Estado. El análisis del 

perTodo 1964/1974, a continuación, pretende demostrar que ~ 

modificaciones ocurrida• en la empresa estatal no se dan al­

margen de 1• reproducción del capital, amenazándolo, sino 

gue son un resultado directo del proceso social de reproduc­

ción; no conf'igurandd, por tanto, ningdna situación original 

en gue el Estado se aisla de la bur~uesTa. 

Es necesario advertir que este análisis concreto es 

aún bastante 1 imitado, constituyendo, apenas, un primer ace.!. 

camiento al problema, cuyo alto grado de complejidad exige 

investigaciones bastante más profundas y documentadas emp(r~ 
camente. Hemos aceptado, sin embargo, el desafío dada la im-
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portancia de las implicaciones políticas inmediatas que tal­

problema conlleva. 

1 1. A Fernando Henrique Cardoso sostiene que se veri 

fica actualmente en Brasil un proceso emergente. que se ca-­

racteriza b&sicamente por el fortalecimiento del Estado. Tal 

fenómeno se enmarca dentro de un contexto de retracción del­

mercado mundial -y, por lo tanto, de debilitamiento de la 

burguesía 

za de la 

imperialista- y de una situación de reducida fuer­

burguesla local. 

Este fortalecimiento estatal acarrea la aparición 

de una burguesía de Estado, en atención a que: 

a} El control de la empresa estatal no es público 

pues no se encuentra sometido al conocimiento, crítica y de­

cisión de la opi·nión pública y 

b) La orientación de la acumulación en el seno del­

Estado se hace en base a criterios de ganancia y no con vis­

tas al Interés de la nación, entendidá ésta como pueblo. 

Así, aunque no sea propietario privado de los medios 

de producción, el grupo que dirige la empresa estatal contr~ 

la, en conjunto, las decisiones de la producción y tiene en­

la ganancia su móvil de acción, factores que lo transforman 

-de burocracia que era- en una fracción de la burguesía, la 

burguesía estatal. 

La emergencia de esta nueva rracción burguesa cond~ 

ce al autor a revisar una serie de planteamientos sobre el 

desarrollo latinoamericano contemporáneo en general .. Entre 

estos (se trata de combatir "nuevas tesis equivocadas 11 ) nos-
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interesa particularmente la negación de que los Estados loe~ 

les sirven de base 

subyacente a este 

y el autor sugiere 

a la expansión imperial lsta. La pregunta­

planteamiento es: la quien sirve el Estado? 

(consecuente con su idea anterior) que el 

Estado puede estar sirviendo a intereses políticos e ideas 

nacional istas-estatistas de formación de potencias que utfll_ 

zan a la burguesía local y a las empresas multinacionales 

para alcanzar sus objetivos. 

Los Estados autoritarios de América Latina tendrían. 

por tanto. como principal base-·social y política la misma 

burguesía estatal. 

"Yo pienso que los regímenes de este tipo en las so 

e i edades dependientes encuentran su 11 ra i son d 'etre 11 _menos 

en los intereses políticos de las corporaciones multlnaclon~ 

les (que prefieren formas de control estatal más permeables­

ª sus intereses privatlstas) que en los intereses sociales y 

políticos de los estamentos burocráticos que controlan el Es 

ta do (e 1 v i 1 es y m i 1 1 ta res ) y que se o r g a n i za n e ad a vez más 

en el sentrdo de controlar el sector estatal del aparato pr~ 

ductivo. A este eje se alían algunos sectores empresariales­

locales. pero de forma subordinada" (8) 

La expansi6n del sector "públ ico 11 es contemplado. 

así. como una respuesta nacional 

apuntando hacia la posibilidad de 

los términos de la dependencia,es 

para la nación. 

al desafío imperialista. 

una alteración positiva 

decir, mayores ventajas 

de 

Según el autor, la manifestación mits evidente de e~ 

te nuevo tipo de articulación can el imperialismo sería. a 

(8) Autoritarismo e Democr•tizacao. cit •• p. 40. 
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nivel concreto, la asociación entre capitales estatales y 
compañías multinacionales, como se da·, por ejemplo en Brasil, 

en la explotación de la petroquímica o en la exportación de­

minerales. 

Fernando Henrlque Cardoso reconoce que tal interpr~ 

tación corre el riesgo de ser ideológica, y afirma que no 

pretende ir más allá de una explotación del terreno, sin el~ 

borar más el argumento~ Sin embargo,. a pesar de lo embriona­

rio del análisis y de sus riesgos,. abiertamente reconocidos. 

el autor no se abstiene de sacar conclusiones de orden polí­

tico- táctico. Pese a lo extenso del discurso, vale la pena­

citar este pasaje: 

"Tal vez por la primera vez en la historia de Bra-­

sll, existan fuerzas sociales como la masa trabajadora urba­

na; los segmentos de los sectores técnicos de la burocracia-

y de las empresas 

gunos sectores de 

rocracia., no 

que 

1 as 

están 

no se solidarizaron 

mismas empresas 

de acuerdo con 

del 

1 a 

con el 

Estado 

régimen; 

y de 1 a 

línea económica 

a 1 

bu-

se-

guida; 1 a 

que 

baja clase media urbana; el estudiantado unlversl-

tario en expansión; etc .. , que no están cooptados ni se sie~ 

ten representados en el Pacto de Dominación y que, por fuer­

za de su propia situación económico social mantienen reivin­

dicaciones especTfi~as y conciencia de intereses. Por de -

tras de estas fuerzas (las que pueden conformar en el futuro, 

grosso modo, un Partido de los Asalariados) existen los des­

heredados de siempre (lo que se llama, a veces inapropiada-­

mente de campesinado, los sectores imprecisamente 11 amados 
11marginales"., en 'fin, el conjunto de clases que, en lenguaje 

católico constitulr1'an la base del "pueblo de Dios") los cu~ 

les, aunque débilmente, quizá puedan. en alianza con el Par­

tido de los Asalariados, constituir base social para una 

Oposición". (9) 

(9) lbid. p. 220. 
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En ot:ro escrit:o (10), resuelve las alianzas de man~ 

ra más dlrect:a, en cuanto a la burguesía de estado se refie-

re: 

.. ( ... ) Como cada uno de los sectores del 

(est:at:al y mult:inacional) busca 

rrir la proposición de fut:uras 

part:e del Ejércit:o, masa urbana 

a poyos 

alianzas 

políticos. 

Capital 

podrá ocu-

entre slndicat:os, 

y 1 a burguesTa esta t:a 1 en 

contra de las multinacionales., que 

ses medias y en la burguesía local 

B Carlos Est:evan Mart:ins 

buscarán apoyo en las eta 

en contra del estatismo". 

se encarga de refinar-

est:a postura política. Su punto de partida es la constatación 

de la existencia de un proceso (aún tTmido debido a su debi-

1 idad polTtica) de renacronalizaclón de la economTa y de la 

sociedad brasileña protagonizada por el Estado. Las princlp~ 

les ev)dencias empTricas de este fenómeno estarTan dadas por 

los siguientes hechos: 

a) La tasa de acumulación de la empresa estatal se­

expande de forma elevada, lo mismo que su participación en 

la formación de capital fijo, cuyas inversiones son hechas 

en el sector 1; 

b) La empresa estatal tiende a asociarse directame~ 

te con las multinacionales, donde estas últimas invierten con 

participación accionaria minoritaria; 

c) En las ramas donde hubo una disminución del capJ. 

tal extranjero se ha registrado una tasa media anual de cre­

cimiento superior a aquel las donde se ha fortalecido la in-­

ternacional ización; 

(10) "Comentarios sobre o projeto de Reichstul e Coutinho",­
mimeo, Cebrap, citado por Est:evam Mart:ins, p. 330, Sub­
rayado del autor. 
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d) El Estado ha aumentado sus poderes de control 

de la economía a través de una mayor capacidad para del lnear 

la política económica en general (hecho normal en el caplta-

1 ismo avanzado), pero queJen Brasil, dado que la burguesía 

monopolista no es dominante, expresa un conflicto especial. 

A estos indicadores económicos del avance estatal 

autónomo e Inoportuno desde el punto de vista del capital 

privado ("la clase dominante tiene que luchar para que los .,. 

recursos del Estado no sean aplicados más allá del punto en­

que el campo de la acumulación privada sería perjudicado en­

provecho de las clases dominadas"), se suman otros, a los 

cuales el autor atribuye ampl la importancia, y que son el 

discurso apasionado y obsesivo de la burguesía en contra de­

la estatización qu_e estar'fa sof'ocando sus posibil ldades de 

acumulación. Su observación a este respecto es la siguiente: 

"La vehemencia de los testimonios no deja lugar a 

dudas". 11 Por veces, llegan a ser intlmldadoras - las conf'e--

s i o n e s d e i m p o t en c i a d e 1 a i n i c i a t l. va p r i v ad a " ( 1 1 ) 

En síntesis, "fue así, que en el seno del proceso -

de Internacionalización del mercado interno se ha desarrolla 

do un contraproceso de renacional ización del mercado interno, 

cuyas proporciones, modestas al 

mir un volumen intraquilizador 

principio, acabaron por asu­

en el momento en que se lle-

gó al f'inal del ciclo expansivo 68/73". ( 1 2) 

(11) Capitalismo de Estado e Modelo Político no Brasil, cit., 
pp. 304 y 305. 

(12) lbid., p. 252.Es interesante notar que, en el párraf'o 
anterior, Estevan Martinez afirma que las funciones eco 
nómicas del Estado se am-plían debido a las necesidades-=­
del capital extranjero ••• 
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Esta renaclonalízaci6n, 

Cardoso, no sígnifica el 

encierra la posíbilidad 

al ígual que para Fernando­

fin de la dependencia. Sin 

de someter el capital ex-

tranjero al Interés nacional. Los 11mítes de tal sumisión no 

d~ben, segOn el autor, ser sobrestimados, pero tampoco sube~ 

timados, toda vez que se trata de un proceso que avanza en 

forma acumulativa: 

11 En la medida en que continOe progresando, desdo­

blandose en otras direcciones y añadiendo viejas y nuevas 

fuerzas, lo más probable es que la marcha ascendente del pr.2_ 

ceso de renaclonal izaclón. lado a lado ~on el volumen tam­

bién creciente de los intereses en juego. vuelva cada vez 

más duras. y por tanto menos previsibles en sus resultados.­

las condiciones en que se real iza cada nuevo ciclo de negocr~ 

ciones 11 • (13) 

Ahora bien, a esta renacional izacíón que se concre­

tiza y expresa en la expansión de la empresa estatal corres­

ponde, en términos sociológicos y po11tlcos, la burguesfa de 

Estado, su soporte social. 

La existencia de tal fracción burguesa es1 para CaL 

los Estevam Martins, inherente al capitalismo de Estado en 

el sentido fuerte (caso de Brasil)., constituyendo, justamente. 

su caracter!stica esencfal. y puede ser definida conceptual­

mente en los términos establecidos por Bettelheim: 

11 E 1 

a gentes de la 

de relaciones 

concepto de burguesía 

reproducción social 

sociales existente y 

(13) lbid, p. 254. 

de Estado designa los 

( ••• ) que, dado el sistema 

las prácticas sociales 
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dominantes, detienen la disposición efectiva de, los medios 

de producción y de los productos pertenecientes formalmente­

al Estado". (14) 

La única diferencia que establece entre la concep­

ción de Bettelheim y la suya es que, en el capitalismo de e~ 

tado fuerte -diferente del capitalismo de Estado autonomiza­

do (según su clasificación de la URSS)~ no se trata de la b~ 

rocracia que se transforma en burguesTa, sino de los agentes­

que organizan directamente las activídades del sector produ~ 

tlvo del Estado. Esta fracción tiende, por tanto, a aumentar 

su peso relativo en la misma proporción en que crece la im-­

portancia y la autonomía capitalista de las empresas produc­

tivas del Estado, transformándose, de fracción no hegemónr~~ 

ca y subordinada, en 

de dar a sí misma su 

fracción con tendencias al poder, capaz 

propia organización política de la so--

c.ledad: aquella 

del capital en 

que ttene por objetivo 

el sector esta ta 1. 

centrar la acumulación 

En el caso brasílefto esta identificación del cuerpo 

empresarial del Estado con la acumulación del capital esta-­

tal, en detrimento de su anterior identificación con el pro­

ceso de acumulación del capital privado, y, po~_en~~ su con-

figuración 

militar de 

En el 

como 

1 964 

burguesía estatal. surge 

con la modernización de 

lo que 1 e 

a 

1 a 

partir del golpe-

empresa estatal 

es 1 a· conqu 1 sta 

del poder esta.ta 1, a t ra·vés de la transformación del Estado-

burgués ~rlvado en Estada burguas es~atal. 

e 1 4 > lbid, p. 40. La definición de 
en Las L~chas de Cla•es •n la 
"(1·917-1~ Siglo Veintiuno, 
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"Se trata de mantenerlo (el poder) como instrumento 

de la dominaci6n burguesa, pero, al servicio de esta frac­

ción específica de la burguesía, que, teniendo el deber de 

someter el poder estatal. se arroga el derecho de adueRarse­

de él para someter a sus propios designios a las demás cla-­

ses y fracciones de clase. Esta es, sin duda, la acción dec~ 

siva porque solamente en cuanto dueRa del poder político es­

que la burguesía estatal se vuelve dueRa de sí misma y pasa­

ª existir verdaderamente como fracción autónoma de una clase 

social. Hasta entonces, ella es apenas una categoría social­

en formación, a la que le cabe luchar por la existencia como 

quien lucha por el poder, y luchar por el poder como quien 

lucha por la existencia". (lS) 

Esta lucha por el poder es favorecida por la rigi-~ 

dez política del sistema~ que, al impedln el acceso de las 

diferentes clases y fracciones de clase a la burocracia, en­

cargada de la toma de decisiones de política económica, crea 

condiciones para que la burguesía estatal -que existe en el­

seno del mismo Estado- sea la Onica reacción que pueda impr~ 

rñ; r sus intereses én'·tales decisiones. 

Frente a esta situación, el autor elabora una pro-­

puesta política, dejando claro no encontrarse solitario en 

esta posición, compartida por otros Intelectuales que, como­

él, despiertan para la necesidad de no alejar del cambio po­

lítico a los servidores del Estado. 

En resumen. se trata de que el proletariado se alíe 

a la burguesía estatal para crear un modelo "que propicie la 

disminuci6n de las diferencias de renta y la movilización p~ 

(15) lbld, p. 299. 

._ - ----~ 
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lítica de los sectores populares" 

de una estrategia autónoma de las 

do en vista los límites impuestos 

de fuerzas. 

dentro de la perspectiva 

clases subalternas. tenie!!. 

por la actual correlaci6n-

Tal alianza. que se daría bajo la hegemonía de la 

burguesía estatal, Interesa a ambas clases porque: 

La burg~esía estatal es debil y necesita de apoyo 

en su lucha contra la burguesía imperialista. El apoyo del 

proletariado a su proyecto lmpl icaria la democratizacl6n del 

sistema, una concesión que tendría que asumir. "En virtud de 

su debilidad actual( ••• ) tiene que aceptar la lmposici6n de 

esa condición para ganar un aliado cuya colaboración, por el 

momento, le es imprescindible. Para ella, por tanto. se tra­

ta de tolerar. a corto plazo, algo que pretende combatir a 

mediano plazo y destruír a largo plazo. La decisión política 

que necesita tomar es la de asumir, provisionalmente, el 

riesgo calculado que consfste en cambiar una lnconveniencla­

(el régimen democrSttco) por una conveniencia (el apoyo de 

las f'uerzas populares en el combate a enemigos comunes)". (16) 

-"Para el proletariado de un país per.lférico y subd~ 
sarrollado puede haber Interés en apoyar a la burguesía de 

Estado en la medida en que ésta se presenta como negaci6n 

parcial del c·apitalismo y del imper·ial lsmo y como alternati­

va a los mod•lo• notoriamente antlpopulares de crecimiento 

económ i·co". (17) 

( 1 6) 1 b id • p. 3 4 3. 

( 1 7 ) 1 b i d , p • 3 4 3 , su b rayad o n u es .t ro • 

. -~--:· .. 
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Es decir, la 16gica del capital estatal es más ade-­

cuada para las fuerzas populares que aquella del capital 

"privado". p~rque. a través de una 11 planificación de inspir~ 

ción pública y nacional". se puede combinar los objetivos de 

la valorización del capital con los "objetivos más ampl íos 

de valorización del trabajo naci6nal y de la nación trab•ja­

do ra". 

El modelo económico sería, entonces. el de un capi­

talismo de Estado de carácter nacional y democrático, que i~ 

plicarra, toda 

respetando los 

da del capital 

vez que se 

privilegios 

financiero 

lados al actual sistema de 

sectores Industriales y de 

e~;minaría "la necesidad de seguir 

de la burguesta internacional Iza-

especulativo, de los grupos vincu­

camblos Internacionales, de los 

los servicios dependientes del 

consumo conspicuo de una clase media super remunerada": 

Acelerar la acumulación del capital estatal- las­

inver·sfone·s estatales deberán ser sometidas ''lo más rigurosa­

mente posible a los dictámenes de las técnicas modernas de 

gestión empresarial, con el objetivo de alcanzar los fndlces 

de racionalidad y eficiencia que permitan elevar las tasas de 

retorno y de reinversión sin que la mano de obra tenga que 

someterse a los sacrificios que hoy le son impuestos"; (18) 

Completar el montaje del sector de la e~onomía. 

lo que garantiza los compromisos nacionales de emancipación; 

EX.pandir el mercado interno,. incrementando la pr~ 

ducción de bienes de consumo de masa; 

Corregir los desequil ibríos en la distribución 

(1 8 ) 1 b 1 d • p • 3 5 o • 
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personal y regional de la renta vía políticas salariales, 

crediticias, fiscales y cambiarlas; 

Social Izar la producción de bienes públicos- sa-­

lud. educación. previsión social y vivienda; 

Fortalecer tas articulaciones rnsumo-producto. 

al interior del sector estatal. 

La ideología de tal sociedad se~ía humaoista, de ll 

bertad política, desarrollo económico y progreso social "que 

se referiría. simultaneamente. a la emancipación de la esfe­

ra popular en el concierto nacional y a la emancipación d~ -

la esfera nacional en el concierto mundial". (19) 

e 1 9 > lbid, p. 347. 
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C A P T U L O 
ELEMENTOS TEORICOS SDBPE EL ESTADO CAPITALISTA 

"En el problema del Estado, en la teoría del Estado, 
podreís ver siempre, cuando os famil lar icéis con la cuestión 
y penetréis suficientemente en ella. la lucha de las distintas clases en­
tre sí, lucha que se refleja o encuentra su expresión en !a­
lucha de conceptos sobre el Estado, en la apreciación del E~ 
tado y de la significación del Estado". (1) 

"La cuestión del Estado adquiere en la actualidad 

una importancia singular, tanto en el aspecto teórico, corne-

en el aspecto poli'tico práctico". (2) 

"E·l problem<1 del Estado es uno de los problemas más 

complicados, más diffclles y quizás, el más embrollado por -

los hombres de ciencia y los escritores y los filósofos bur­

gueses. ( ••• )todo aquel que qu(era meditar en él seriamente 

y estudiarlo por su cuenta debe abordarlo varias veces,. vol­

viendo una y otra vez a él, y enfocarlo desde diferentes án­

gulos, a fin de conseguir su comprensión clara y rirme". (3) 

Estas dos afirmaciones de Lenin no han perdido vl-­

genc ia. El Estado seguirá, necesariamente, teniendo una im-­

portancia crucial mientras exista, toda vez que es el eje en 

( 1 ) Lenin, Acerca del Estado, 
Editorial Progreso Moscu, 

Obras Escogidas en tres tomos,. 
tomo 1 1 1 p. 260. 

(2) Lenin, El Estado y la Revolución, lbid., tomo 1, p. 295. 

(3) Len in· Acerca del Estado, cit., pp. 258 y 259. 
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torno al cual gira la lucha de clases (4). Como consecuencia 

natural se~uirá entonces: 

a Siendo profundamente complicado¡ 

b Embrollado por los intelectuales burgueses, pa-

ra los cuales el Estado representa el "bien común"¡ 

c Tergiversado en el seno de la misma izqulerda,-

que no escapa a la difundida y organizada ideologia burguesa. 

provocando profundas desviaciones teóricas y prácticas. 

Además. por motívos históricos 

cabe aqui 

asumido la 

analizar,. apenas 

elaboración de 

recientemente 

una teoria del 

particulares que no­

los marxistas han 

Estado como tarea 

urgente e indispensable, que no fue llevada a cabo en forma­

sistemática por Marx y Engels. (5) 

Este conjunto de hechos indican que el fenómeno del 

Estado capitalista configura un terreno teórico sumamente 

complejo y poco explotado. 

No es nuestra pretensión abordarlo aqui en profun-­

didad ni aportar contrlbuciónes importantes a la discusión,­

sino,. apenas,. sentar algunos elementos generales que, aunque 

{4) Esta afirmación 
letario,. aunque 

es plenamente válida 
aquT no nos ocupemos 

para el 
de él. 

Estado pro-

(5) Marx pretendTahacerla,·según sus planes· originales {ver el­
Prefacio a la Contribución de la Critica de la EconomTa­
PolTtlca), pero el plan fue modificado. El por que"'del 
descuido de Jos marxistas a esta cuestión fundamental. 
así como el por que1 de las invest:i9aciones actuales, se­
encuentran suscintamente presentados en Ja ••nota int:roduc 
torla sobre la problemática del Estado capitalista" en -
El Estado y el Capitalismo Contemporáneo, Heinz Rudolf 
Sonntag y HEctor Valenclllos, Siglo Veintiuno, México, 
1 977. 
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incompletos. nos parecen los fundamentales para real izar. de 

forma simultánea. la crTtica de los aspectos medulares de 

las posiciones presentadas y acercarn'os de una 'forma organiz~ 

da y jerarquizada, al fen6meno concreto de la producci6n es­

tatal en Brasil. 

A El carácter de clase del Estado capital lsta y sus "fun..,.­

ciones11. 

Desde un punto de vista teórico metodo16gico, esta­

reflexión tiene necesariamente que partir de la caracteriza-

ción de clase del Estado capitalista: éste posee 

de 1 as fundamental 

sociales 

se como 

que 

tal. 

1 a reproducción de garantizar 

permiten a la burguesía mantenerse y 

Estas condiciones son aquellas de la 

el papel 

condiciones 

reproduc i.!:._ 

explota-

ci6n de la fuerza de trabajo asalariada por el capital, con­

el objetivo de la producci6n de plusvalTa. El Estado capita­

lista asume •. por t·anto, el papel de representante de la bur­

guesTa y del capital en su conjunto. constituyéndose, en su­

ma, en un órgano a su servicio. 

La necesidad de comenzar a organizar el pensamiento 

con base en el carácter de clase del Estado radica en el he­

cho de que su apariencia de ser superior a la sociedad -esp~ 

ele de deus exmachina neutral respecto a los antagonismos de 

clase- es una posibilidad objetiva. dada por la 1 ibertad e -

igualdad jurfdlco formal (despojadas de contenido material)­

que constituyen el rasgo superestructura! inherente y esen-­

clal a la producci6n capitalista. La separación de los pro-­

ductores directos de sus medios de producción y la consecuen 

te transTormación de su fuerza de trabejo en mercancía-es de 

cir, la generalización de las relaciones mercantiles que pe­

netran en el seno de la misma producción- va de la mano con­

los principios de libertad formal para todos. Por primera 
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vez en la historia de los modos de producci6n clasistas, to­

dos los hombres aparecen como iguales ante la ley y la asee.!!. 

clón social no está jurídicamente vedada a nadie. 

Esta forma particular de explotaci6n del trabajo 

(trabajo asalariado) implica que el aparato represivo no -

esté de modo. permanente, directamente relacionado al proceso 

de trabajo como en los modos de producción precapital istas,­

donde el productor directo, al no estar totalmente separado­

de sus medios de trabajo, hace necesaria la intervenci6n di-

recta de una fucr~a ex~raeconómrca. Acá no es necesario que-

la explotación y 

rectamente por la 

reproducción de las clases se efectúe di-­

utilización física de la violencia. La ley 

del valor que rige la sociedad, opera sin la necesidad de 

Intervenciones exteriores directas,que s61o se dan en casos­

excepcionales. 

El resultado de este fenómeno es que .la domínacíón­

no aparece ya de una manera visible transparente como en el­

feudal lsmo y esclavlsmo -donde se puede decir que las clases 

son clases -estamentos-,, produciéndose, por 

cristal Iza en la 

tanto,. una m 1 st r~ 

flcación objetiva que se teoría burguesa 

del Estado, y adquiere vigencia social a través de los meca-

nlsmos 

que se 

Estado 

Ideológicos 

distingue, 

debido a su 

puestos en 

por ende, de 

separación 

práctica por el mismo Estado.­

los demás tipos históricos de 

formal de la clase dominante. 

Esta característica general del Estado 

garante político de 

bras, dictadura de 

1 a 

1 a 

explotación bur-guesa, 

burguesía -penetra en 

o 

cap 1ta1 i sta­

en otras pal~ 

todos sus mú 1 ti-

ples aspectos, determinándolos. "Olvidarla" en el curso de 

un estudio que abarca un aspecto más reducido (un ángulo es­

pecífico del Estado) impl lea abandonar cualquier perspectiva 

marxista, cayendo necesariamente en el campo fetichizado de-
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la concepci6n burguesa del Estado, sea en su forma más abier 

ta- que no duda para nada de 1 a "neutra 1 idad" estatal -o en­

su variante 11 disf'razada 11 , pequeño burguesa,. que descubre en­

e! Estado tanto aspectos negativos- medidas que favorecen a­

los capitalistas y que hay que denunciar, como aspectos posi 

tivos, medidas que favorecen al pueblo, y que hay que apoyar. 

Ahora bien, el. Estado no puede garantizar la domin~ 

ción burguesa de una manera abstracta,. sino a través de fun­

ciones concretas. En un sentido amplio y aproximativo se pu~ 

de decir que el Estado cumple, para desempeñar su papel bási 

co,. tres grandes "funciones": 

REPRESION Como ejecutor exclusivo de la caer-

ci6n ftsica a través de las Fuerzas Armadas, poi icfa, tribu­

nales y sistema penintenciario, a fin de mantener el orden 

del capital. Este elemento de fuerza y violencia del Estado­

capital ista no es ninguna manera privativo suyo,. sino,. por 

el contrario, es la característica esencial del Estado en 

cuanto tal, y, por tanto, de cualquier sociedad dividida en­

clases. Como dice Engels, al examinar el surgimiento de la 

fuerza públ lea en oposici6n a la gens: "Esta fuerza pública­

especial se hace necesaria porque desde la dlvisi6n de la 

sociedad en clases es ya imposible una organizaci6n armada 

espontánea de la poblaci6n.( ••• ) Esta fuerza pública existe­

en todo Estado, y no está formada s6lo por hombres armados,­

s ino también por aditamentos materiales, las cárceles y las­

instituciones coercitivas de todo género que la sociedad ge~ 

t f licia no conocta". (6) 

(6) Engels, El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y­
el Estado, Obras Escogidas en tres tomos, Editorial Pro­
greso, Moscu, Tomo 111, p. 345. 
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Que se nos entienda bien: al decir que la represl6n 

no es privati~a del Estado burgués no estamos de ninguna ma­

nera afirmando que ésta no sea el instrumento fundamental 

(el núcleo) de la estructura del poder burgués. Por el con-­

trarro. los momentos en que la oposición proletaria asume un 

carácter más sistemático y general (amenazador del sistema)­

nos dan la prueba histórica cabal de que el verdadero sosten 

de la burguesía. su garantía última, en su aparato represivo. 

1 1 LEGITIMACION La función de legitimación se 

refiere a la necesidad que tiene el Estado de crear las con­

diciones para la armonía social. a través de la aceptaci6n 

natural del sistema por las clases explotadas, o, en otras 

palabras, de la anuencia de los explotados hacia su explota­

ción. 

Aunque sea inherente a la dominación como tal la 

existencia de un conjunto de ideas o de una concepción del 

mundo (Ideología en el sentido de falsa conciencia) en que 

los intereses particulares de la clase dominante se presen-­

tan como los intereses de la sociedad en su conjunto (7), el 

contenido ~specTfico de estas ideas depende de las condicio-

nes materiales de existencia de la clase dominante -la forma 

de extracción de plus trabajo. 

(7) Esta afirmación no es válida para el Estado proletario,­
toda vez que la dominación de la clase obrera tiene como 
objetivo fundamental la extinción de la dominación en 
cuanto tal: el comunismo. En consecuencia. los intereses 
del proletariado son los intereses de su misma extinción 
como clase. El Estado proletario, en stntesis, es una 
forma de transición del Estado a la ausencia del Estado. 
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Estas ideas. asf. no son 

sino que son el rerlejo derormado, 

de la,vida material. Sin embargo-V 

decididas arbitrariamente, 

a nivel de la conciencia, 

evidentemente-la clase 

domin.ante tiene todo el interés en general.izarla.s. a través­

de un esruerzo permanente desplegado por el Estado en este 

sentido. 

En sus líneas esenciales o estructurales (que adqui~ 

ren formas específicas según la sociedad burguesa concreta 

y el momento histórico), la manera en que la burguesía conc~ 

be su sociedad (y, por ende, la concepción dominante en la 

sociedad) es -como hemos se~alado anteriormente- aquella de­

una sociedad de hombres ibre e iguales, organizada por un 

Estado que representa el Interés general, de la nación en su 

conjunto. Tal sociedad, al permitir la realización del indi­

viduo, es la Forma de organización social más completa lnm~ 

jorable), y, por tanto el punto Final de la historia, el pa­

raíso terrenal. La misma Forma de organización del Estado 

burgués democrático-existe~cia de SUTrDglo universal y parl~ 

mento- provoca la ilusión de "un participación igualitaria 

_en el poder••. 

La Función de legitimación se ejerce también (ade-­

más del campo de las ideas) en el dominio de la vida mate­

rial (de las condiciones de vida de las clases explotadas) 

a través de los gastos sociales del Estado enrocados a segu­

ros contra el desempleo. la vejez. etc. y servicios de salud, 

transportación colectiva, educación. vfvienda y otros. Tales 

gastos, que constituyen la principal base objetiva para las­

actuales mitos de un "capitalismo popular", "capitalismo de-

todo el pueblo", "Estado del 

presentan-como puede aparecer 

ción del ingreso vía Estado, 

pagan mucho más en impuestos 

bienestar- socia1 11 , etc.Jno re-

empíricamente- una redistribu­

toda vez que los trabajadores 

y contribuciones a los Fondos 
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de bienestar, aue lo que se gasta para estos f lnes. 

11 E s 

de seguridad 

pués de 1 944 

un hecho 

social, 

y sobre 

que 

como 

todo 

las experiencias más interesantes­

la que tuvo lugar en Francia des-­

el Servicio Nacional de Salud en 

fueron financiados, más que por 

una tributación impuesta a la burguesía, por impuestos paga­

dos por los mismos trabajadores (principalmente en forma de­

uan elevación de los impuestos indirectos y de los impuestos 

directos aplicados a los salarios más moriestos,. cono sucedió 

en Bélgica)" (8) 

Inglaterra después de 1 945 

No obstante, esto~ servicios estatales que son un 

resultado de la lucha de la clase obrera por mejores condi--

clones de vida ~colaboran decisivamente a reforzar la acep-

taclón del sistema, 

dad económica en las 

toda vez que crean un sentido 

filas de los trabjadores y la 

de seguri­

burguesfa 

se apoya en el los para reiterar, enfáticamente, que el Esta­

do es capaz de satisfacer todas las necesidades de la clase­

obrera. Unos de los rasgos esenciales de la social democra--

cla europea, desde la 2a. guerra 1 ha sido su captación del apoyo-

obrero a cambio de ciertos servicios sociales. 

1 1 1 - ACUMULAC 1 ON La función de acumuiación dice 

respecto a la ejecución, por parte del Estado, de las activ~ 

dades directamente económicas que no pueden ser real Izadas 

por las unidades individuales del capital, pero que, sin em­

bargo, son necesarias a la reproducción del capital social. 

La función de acumulación se cumple, así, a través­

de todas las medidas económicas que tienden a eliminar los 

(8) Ernest Mandel, Introducción a la teoría económica marxis 
ta, Carlos Perez Editor, Buenos Aires, 1969, p. 129, su~ 
brayados del autor. 



28 

obstáculos que pueden impedir la marcha del capital, buscan­

do crear un ambiente favorable a su reproducci6n ampl i~da. 

Aunque en otros tipos de Estado también exista esta 

tarea de crear las condiciones generales de la producción -la 

dominación significa siempre la garant1a del proceso de re-~ 

producción material- aquí también adquiere una especificidad 

dada por la forma de explotación: se trata de crear las con­

d lciones generales para la valorización del capital. 

Su diferencia respecto a las otras dos funciones es 

que está inmediatamente vinculada a la esfera productiva, y­

por lo tanto asegura una mediación entre la infraestructura­

y la superestructura. 

Esta clasificación puede pecar de una rigidez exce­

siva. Es sumamente difícil establecer las fronteras entre es 

tos aspectos, que en la realidad se encuentran fntima y pro­

fundamente articulados sin existencia Independiente. El Est!!,_ 

do no es la suma de aparatos dedicados a una u otra "función" 

sino una tot:al idad orgánica; una unidad cohesionada. 

Los gastos sociales, por ejemplo, si bien tienen 

por objetivo crear las condiciones para la paz social, inten 

tando impedir con ellos que la pobreza desborde y se canal i­

ce en desórdenes que amenacen el capital. a la vez tienen el 

objetivo de abaratar el costo de reproducción de la fu•rza 

de trabajo, tarea que se relaciona directamente con la acum~ 
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laci6n (9). 

Para dar otro ejemplo (podríamos multiplicarlos).: 

los gastos estatales en armamento, a la vez que juegan un p~ 

pel básico en la acumulacl6n (la indu.strla bélica es un sec­

tor impulsor del sistema, toda vez que ejerce ef'ectos multi­

plicadores al of'recer condiciones favorables a la inovación­

tecnológica,. así como una demanda dinámica a varias indus­

trtas: electrónica, telecomunicaciones,. etc ... ), representan 

también una amenaza constante de las posibilidades efectivas 

de represión a los movimientos antiburgueses. 

Sin embargo, a pesar de la ambiguedad y de la apa-­

riencia funcional ista,. esta clasificación nos permite visua­

l izar los grandes campos de actuación del Estado teniendo 

por base el meollo del sistema: las relaciones de producción 

-que constituyen su esencia-,. lo que garantiza no caer en el 

f'ormal ismo. El sentido histórico del Estado burgués está ca~ 

tado en su papel fundamental, dictadura de la burguesía, del 

cual las 11 f'unciones 11 especfficas no son más que la expresión 

concreta. 

No cabe ninguna duda de que hasta hace muy poco t:ie~ 

po al aspecto represivo del Est:ado fue el más desarrollado 

por los marxistas (a excepción de Gramscl). La obra clásica-

(9) Es por ese motivo que James o• Connor en Estado y Capit~ 
1 ismo en la Sociedad Norteamericana,. Periferia,. Buenos 
Aires, 1974,hace distlnci6n entre gastos de consumo so-­
cial, que reducen los costos de reproducci6n de la fuer­
za-cíe trabajo -como función de acumulación; y gastos so­
ciales- cuyo objetivo es satisfacer necesidades de gru-­
pos improductivos-~ como función de legitimación. No he­
mos adoptado su clasificación porque: a- no aparece la 
represión. extrañamente inclutda en legitimación y b- se 
nos hace que los gastos sociales y de consumo social se­
interpenetran necesariamente. lo que imposibilita sepa-­
rarlos. 
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de Lenin, El Estado y la Revoluci6n, básica sobre el tema 

del Estado en el seno del marxismo tiende a reducir el E~ta-

do a tal caracter1stlca. Y es, de hecho. en lo esencial,. un­

dispersas de Marx y Engels­

aseverando su validez en 

libro 

sobre 

que recoge las referencias 

el Estado, reafirmándolas y 

la época del imperialismo, con el objetivo de desmistificar­

las deformaciones del marxismo por la 11 Internacional· en un 

coyuntura concreta revolucionaria (fue escrito entre agosto­

y septiembre de 1917), donde la d lucidaci6n del problema del 

poder se convierte en un~ t~re~ urgente e impostergable_ 

Sin embargo, además de 

Estado cap ita 1 i sta no es 

pos hist6rlcos de Estado 

la que 

(sino 

1 a esencia misma del Estado en 

que esta característica del­

lo distingue de los demás t~ 

por el contrario, constituye-

cuanto organlzaci6n m•s gene­

ral de la clase dominante), la creencia 

resume a represión acarrea el gravísimo 

a la concepción de que los demás o"'rganos 

de que 

pel lgro 

el Estado se-

de conduc 1 r-· 

esta ta les son lno--

centes o ajenos a la burguesía. 

de que la unidad inherente del 

rota, poco a poco,. a través del 

Es decir, alienta 

Estado capitalista 

uso de una parte 

la ilusi6n 

puede ser­

del Estado-

en contra de la obra, transformando lentamente su carácter 

c}aslsta. Tal posición es t1pica para el caso de la empresa­

estatal, como veremos más adelante. 

Por ese motivo se hace insuficiente 1 simpl lficador 

y peligroso 1 imitarse a considerar sólo este rasgo, que,. au!!.. 

que central y decisivo, 

dad del Estado burgués: 

rresponde a un modo de 

no puede dar cuenta de la especific~ 

un tipo histórico de Estado, que co­

producción determinado. 

En otras palabras, el tipo de organización estatal-

está orgánicamente 

Írelaciones socíales 

vinculado a las determinaciones económicas 

de pr~ducclón),motlvo por el cual eb Es-
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tado capitalista 

Estado) no es un 

(así como cualquier otro tipo hlst6rico de­

Estado sin mlis. (10) 

Estamos, por tanto, plenamente convencidos de que 

el único derrotero posible para proseguir en la elaboraci6n­

de una teoría marxista del Estado capitalista consiste en 

partir 

de 1 a 

de las vinculaciones de las categorías 

economía política a la realidad estatal, 

de la crt'tlca­

buscando el i-

minar la brecha actualmente existente entre la explicación 

del Estado y aquella del capital. (11) 

H 1 r sh (y 

Concordamos, por tanto, totalmente con 

con los demás autores que se'~guían por 

cuando afir-ma: 

:Joachim -

la misma idea) 

11 ( ••• ) las categorías de ta crítica de ta economía­

oolítica son fundamentales para un análisis del Estado. El 

Estado no puede fundamentalmente, ser una ''fuerza extraecon.§. 

(10) La premisa metodológica de Marx sobre la producción es­
totalmentP. trasladable al Estado: "( ••• ) todos los gra­
dos dP. producción poseP.n en común ciertas determinacio­
nes que el pensamiento generaliza, pero las llamadas 
condiciones generales de toda producción no son otra 
cosa que esos momentos abstractos los cuales no explican 
n!':!gún grado hist6rico real de la producción. "lntroduc 
c1on a la Crítica de la Economía Política. Ediciones 
de Cultura Popular, México 1973, p. 242. 

(11) Soló procediendo así se podrá desarrollar lo que Marx 
dejó apenas indicado: "Mis investigaciones dieron este­
resultado: que las relaciones jurídicas, así como las 
f'ormas de Estado no pueden explicarse por sí mismas, ni 
por la llamada evolución general del espíritu humano; 
que se originan más bien en las coridiciones materiales­
de existencia que Hegel, siguiendo el ejemplo de los in 
gleses y franceses del siglo XVI 11, comprendía bajo e17 
nombre de sociedad civil; pero que la anatomía de la so 
cledad civil, hay que buscarla en la economía políti~a~ 
Contribución a la crítica de la Economía Política, Edi­
ciones de cultura popular, Mexico, 1973, p. 12. 
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mica" ( ••• ) sino que por el contrario debe ser deducido en 

su Forma y su modo de Funcionamiento a partir del análisis 

del proceso social de reproducción y de sus leyes". (12) 

Es necesario, empero, hacer acá una aclaración fun­

damental acerca del alcance que le damos a las categorías de 

la crítica de la economía política. 

Entendemos que la diferencia crucial entre la econ~ 

mía política y la crítica de la economía política (subtítulo 

de El Capital) se encuentra en que mientras en la econom13 

política (teorización burguesa sobre el capitalismo, desde 

el punto de vista de su estabilidad, equilibrio 

existe una ausencia de Fuerza~ sociales que dan 

y .regulación) 

vida y movi-

miento a la sociedad, lo que confiere a las categorías un co~ 

tenido abstracto y mecánico; en la crítica de la economía p~ 

lítica (expresión 

do y por lo tanto 

teórica del punto 

una visión de las 

de vista del proletaria­

contradicciones hlstórl-

cas del capitalismo desde la perspectiva de su transForma­

ción revolucionaria) las cateqorías son expresiones de rela­

ciones y Fuerzas sociales reales. (1J) 

(12) Joachlm Hirsch, Elements pour une théorle matérial iste-
de 1 1 Etat, en L 1 Etata Con·temporaln e·t le Marxisme, Ma~ 
pero, París, 1975, p. 31. 

(13) "La revolución en la economía política que Marx llevó a 
cabo consiste en haber consideradO las relaciones socia 
les de oroducción existentes detrás de las categorías 
materiales. Este es el genuino objeto de estudio de Ja­
econoMÍa política como ciencia social. Con este nuevo 
enfoque "sociológico 11 , los fenómenos económicos aparecen 
bajo una nueva luz, bajo una perspectiva diferente. Las 
mismas leyes que habí~n sido establecidas por los econ~ 
Mistas clásicos recibieron un carácter y un significado 
totalmente diferentes en el sistema de Marx. 11 Isaac 
lllich Rubín, Ensayos sobre la Teoría Marxista del Valor 
Cuadernos Pasado y Presente N.!! 53, Cd"rdoba 1974, p. 96. 



33 

En la concepción marxista el capital, por tanto no-

es una suma de valores sino una relación social lo que impl.!... 

ca de inmediato que el proceso social de reproducción no pu~ 

de ser entendido como algo Independiente y al margen de las­

Tuchas de la clase obrera en su confrontación constante (au~ 

que en diferentes grados) con la burguesía. 

No puede haber, entonces, una marcha ~utónoma de lo 

económico, donde la lucha 

ral (o en otra esfera de 

río, las formas concretas 

de 

1 a 

de 

clases intervenQa de 

real idad) sino que por 

acu"mulación no pueden 

forma lat~ 

1 o contr!!_ 

ser ente!!._ 

didas fuera de la correlación de fuerzas burguesía/proleta-­

riado. 

cla de 

Esto no implica, 

leyes generales del 

de ningún modo, negar la 

desarrollo capitalista 

existen-­

( lo que 

sería, por demás, antitético con el materialismo histórico), 

sino, más hlen, plantear que estas leyes son tendenciales 

y no se concretizan de una mane~a mecánica sino transforma-­

das por la acción de las clases. Es en ese sentido ~ue afir­

mamos que las condiciones económicas (objetivas) y las condl 

ciones subjetivas (lucha de clases) se encuentran profunda-­

mente interpenetradas. 

Si no se ~ercibe esta relación íntimA P-ntre lo eco­

nómico y lo político, se cae necesariemente en una u otra 

forma de reduccionismo -el economicismo, donde las catego­

rías económicas presentan una marcha autónoma-, o el volunt~ 

rismo, donde la lucha de clases es un principio· simple de 

explicación-, como si la base económica donde se asientan no 

existiera; deformando el ~arxismo y condenando necesariamen­

te al fracaso cualquier intento de explicación de los proce­

sos h·rstóricos. 
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Por tanto, el funcionamiento real y concreto del E~ 

tado sólo puede ser explicado a partir del proceso de repro­

ducción social, concepto que abarca, de forma simultánea y 
articulada lo económico y lo político. 

Por consiguiente 

espec1flca de articulación 

el grado de profundidad y 

de los grandes campos de 

la forma 

actua-

ción del Estado (represión, legitim~ción y acumulación) tie­

nen su explicación última en las formas concretas d~ movi­

miento del capital y de la lucha de clases. 

Hechas estas aclaraciones previas, pasemos a lo que 

nos interesa más di rectamente. 

R ESTADO Y REPRODUCCION DEL CAPITAL O LA FUNCIDN DE ACUMU­

LACION 

Lo primero que cabe aclarar es que el Estado nunca­

estuvo ausente de la esfera económica. sino que, por el con­

trario, ha jugado siempre un paoel decisivo en el desarrollo 

del capitalismo. Basta recordar el momento mismo del surgí--

miento de este modo de producción -la 

papel fundamental 

acumulación o r i g in ar i a-, 

para 

de 1 a 

etc .. 

comprender el 

deuda pública, el 

Tal como lo señala 

sistema 

Marx: 

del Estado, sea a través 

tributario y proteccionista-

11 En parte estos métodos se basan, como ocurre en el 

sistema colonial, en la más avasalladora de las fuerzas. Pe­

ro todas ellas se valen del poder del Estado, de la fuerza 

concentrada y organizada de la sociedad para acelerar a pasos 

agigantados el proceso de transformación del régimen capita­

lista y acortar los intervalos". (14) 

( 1 4) Marx. 
1973, 

El Capital 
Tomo 1, p. 

Fondo de 
639. 

Cultura Económica. México 
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No queremos negar, con esta aclaraci6n, la expansi6n 

creciente del Estado respecto a la vida econ6mica. Esta es 

innegable. A partir del capitalismo monopolista, y, básica-­

mente, con la gran crisis que lo aqueja a partir de la Prim~ 

ra Guerra Mundial. el Estado ha venido jugando un papel mu-­

cho más amplio y complejo, que se consolida después del tér­

mino de la Segunda Guerra Mundial. Lenln, en escritos dispeL 

sos y no sistematizados (15), asT como BujarTn en La Econo-

m'i'a Mundial y el rmperl"al ismo apuntaron ya este fencSmeno' du­

rante la Primera r.uerra Mundial. Desde otro ángulo -el de la 

bur~uesía- la "revolución keynesiana" es la expresión teóri­

ca más vigorosa de la propugnaclcSn de los controles estata-­

les como único medio de "salvar" el capitalismo. 

No 

rial lsta no 

hay duda, además, 

scSlo ha habido una 

que a partir de 

ampl lacicSn de 

1 a 

las 

f.ase i mpe-­

ta reas del-

Estado respecto a la acumulación, 

sus formas. Sin embargo. nuestro 

~alar la profundización o cambio 

sino también un cambio de­

interés aquT no es el de s~ 

de las funciones del Estado 

según las etapas de desarrollo del 

produccicSn (etapas que se definen 

los países centrales del sistema}, 

de la lntervencicSn estatal a nivel 

a 

do la profundlzacicSn de ésta es 

capital lsmo como modo de-

partir del desarrollo de· 

s lno explicar el 
, 

oo r que-

rie lo econ6mlco, entendie~· 

el resultado del desarro 

1 lo 

que 

de las contradicciones fundamentales de la 

del capital, a 

privada de los 

saber. 

medios 

1 a contradicción entre 1 a 

reproduccicSn­

propledad 

ciente de las fuerzas 

de producci6n y 

productivas, lo 

la social izaci6n ere--

que impone dificulta--

des cada vez mayores a los diversas fracciones del capital 

(15) Principalmente algunas notas de los materiales prepara­
torios para El Estado y la Revoluci6n-ver El marxismo 
y el Estado, Editorial Progreso, Moscu, 1973. pp. 106 
109. 
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en la continuidad de la acu'llulación.(16) 

El punto central de la respuesta al por qu~ de las­

funciones económicas del Estado, radica en la incapacidad del 

capital de reproducirse por su propia fuerza, a base de los­

capitales individuales en competencia. (17) 

A breves rasgos, el capital total de la sociedad es 

la totalidad formada por las unidades individuales de capi--

tal 

tal 

que Interactúan dentro de 

total es., por tanto., fruto 

un plan 

de una 

concurrencia!. El 

lucha constante e 

capj_ 

in--

tensa por la mayor apropiación posible de la plusvalía total, 

por parte de cada capital individual. 

"( ••• )el desarrollo de la producción capitalista 

convierte en ley de necesidad el incremento constante del ca 

pi tal lnvert.ido en una empresa industrial, y la concurrencia 

impone a todo capitalista Individual las leyes inmanente del 

régimen capitalista de producción como leyes coactivas im­

puestas desde afuera. Le obl lga a expandir constantemente su 

capital para conservarloy~otlene más remedio de expandirlo-

( 1 6) "No hace fa 1 ta dec 1 r que e 1 auge renovado de 1 os i mpe~­
r ios y el desarrollo del imperialismo implican un aumen 
to en el poder del Estado y una extensión del alcance 
de sus funciones. Las contradicciones del proceso de 
acumulación que maduran en la época del imperialismo, 
proveen rasgos adicionales para la actividad acrecenta­
da del Estado, particularmente en la esfera econórllca". 
Sweezy, Teoría del Oesarrol ln Capitalista, Editorial 
de Ciencias Sociales, Habana, 1970, p. 433. 

( 1 7 ) F. s a i de a es des a r ro 1 1 ad a por E • A 1 t va te r en Rema r q u es 
sur quelques problemes posés par 1 1 intervent ionnisme 
~tatique y Margaret Wirth en Contrlbution a la critique 
de la théorle du capltalisme monopol·is·te d 1 Etat, ambos­
en L'Etat ...• cit. 
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que la acumulación progresiva". ( 1 8) 

En este sentido, la etapa monopólica del capital, 

aunque modiTique las condiciones de la competencia. no la 

el imlna. Un capitalismo sin competencia -sin capitales dife­

rencJados- es inconcebible, pues ya no se comprenderla la 

continuidad de la función de acumulación, la que habrTa per­

dido todo carácter de necesidad. 

Contemplemos más de cerca (aunque brevemente) el 

fenómeno de la competencia -ley inexorable del capitalismo.­

que expresa y realiza la naturaleza del capital. El desarro­

llo de las fuerzas productivas, tendencia inherente a la pr.2. 

ducción capitalista, no puede explicarse sino como un medio­

ª través del cual, debido al aumento de la productividad, el 

capital lsta logra vender sus mercancTas por encima de su va­

lor Individual, método por el cual obtiene una ganancia ex--

traordinaria (19). Este beneficio o ganancia extraordinaria 

-que es resultado de un monopolio de la tecnología-. así como 

su posterior generalización (su desaparición como ganancia 

extraordinaria), son una expresión de la competencia que no­

cesa jamás de existir puesto que está inscrita en la esencia 

misma del capital, que no puede existir sino bajo la forma 

de múltiples capitales. 

"La misma ley de la determinación del valor por el­

tiempo de trabajo, que los capitalistas dotados de nuevos m~ 

( 1 8) M a r x , E 1 e a p i ta 1 , c i t • tomo 1 , p. 4 9 9. 

(19) Es importante no perder de vista que tal superioridad 
en la competencia no es ajena al aumento de explotación 
del trabajo. El aumento de la productividad potencia el 
trabajo del obrero, acortando, asT, la parte de la jor­
nada de trabajo en que éste trabaja para sT y alargando 
la parte de la jornada que entrega al capitalista. 
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todos perciben en el hecho de poder vender sus mercancfas 

por menos de su valor social, obliga a sus competidores, 

por fa fuerza de la concurrencia, a Implantar los nuevos m~­

todos de produce Ión" •. (20) 

Y es justamente esta búsqueda Individual de ganan-­

cía por parte de los capitalistas individuales competentes 

-o, en otras palabras, por parte de propietarios privados ia 

dependientes que explotan Individualmente la fuerza de trab!!_ 

jo asalariada- lo que exige del Estado su actuación como 

fuerza económica directa o como capitalista total ideal, co­

mo brillantemente lo denominó Engels en el AntlDuhrlng. 

La burguesTa es. en razón de su competencia. una 

clase sujeta a fraccionamientos profundos, que lmpl lean una­

d iflcultad estructural en expresar de una manera conjunta 

sus Intereses de clase. Hay en su seno una contradicción pe!:_ 

manente entre el inter.é.s privado y el Interés común de clase. 

Dejada "1 lbre", en su avidez ilimitada de ganancia, pone en­

pel lgro de destrucción sus propias bases sociales de exisiea 

cla. El Estado, como encarnación del capital lsta total Ideal, 

es producto de la necesidad de una expresión conjunta de la­

burguesfa, no sólo frente a la clase obrera (su enemigo es-­

tratég lco) sino frente a cada uno de sus propios miembros. 

"lQué mejor puede caracterizar al régimen de produ=. 

clón que la necesidad de que el Estado tenga que Imponerle a 

la fuer:~, por mcdfo de una ley~ las m&s sencillas precaucl2 

nes de 1 impleza y salubridad?" (21) 

( 2 o) 

(2 1) 

lbid, p. 256, subrayados del autor. 

lbid, p. 403. 
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Cabe al Estado, pues, Independiente de la concien-­

cia y voluntad de la burguesía {22) • garantizar la reproduc­

ción capitalista en su conjunto y a largo plazo. 

El Estado, por 

unificación burguesa, de 

y. por consiguiente, un 

producción del capital. 

van de la tarea objetiva 

tanto, es el punto neurálgico de la­

la concreción del capital social 

momento esencial del proceso de re-­

Todas sus funciones económicas derl­

de viqilar que la producción capit~ 

1 lsta se reproduzca constantemente, lo q~e le confiere una 

autoriomTa relativa frerite a las fraccl~n~s Individuales del­

capital. cuyo unico objetivo es la Inmediata ~proplaci6n de­

plusvalTa. 

~" Es, consecuencia, el concepto de capital lsta total-

ldeal y la idea de autonomía relativa frente a las unidades-

capital lo fragmentadas del 

de· las funciones económicas 

que 

del 

abre paso a la comprensión 

Estado, entendidas no como 

afuera al movimiento del ca-algo que se 

pi tal• sino 

viene a sumar 
como acciones 

a su existencia. 

desde 

Inherentes, y. por ende. necesarias 

Ahora bien, hay que tener presente ciue las necesid~ 

des del c~pital en su conjunto no existen de una forma abs-­

tracta sino que son la expresión, en cada momento concreto,­

de las necesidades de la fracción más poderosa del capital.­

Es decir: la fracción más poderosa rlel capital, eje de la ac~ 

{22) "La organización social y el Estado brotan constantemen 
te del proceso de vida de determinados individuos, perO 
de estos individuos, no como pueden representarse ante­
la imaginación propia o ajena, sino tal y como realmen­
te son, es decir, tal y cerno actúan y como producen ma­
terialmente, y por tanto, tal y como desarrollan sus ac 
tividades bajo determinados límites. premisas y condi-~ 
cienes materiales, independientes de su voluntad 11 • Marx,. 
La Ideología Alemana, Ediciones •de Cultura Popular, Mé­
xico, p. 25. 
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mulación, expresa, objetivamente, el capital social. El Esta 

do, al pro~over medidas de apoyo a este sector. Fortalece 

por tanto, los pilares Fundamentales del sistema en sus tot~ 

lidad asegurando los 

pues son las unidades 

Intereses estratégicos de la burguesTa-, 

del capital de mayor productividad 

las que,. a la vez que se apropian de mayor ganancia tienen 

la capacidad de reaccionar a los golpes procedentes de los 

reivindicaciones obreras por salarios más altos. 

La autonomía relativa no implica, así,. la inexist:en 

cla de una relación privilegiada de una Fracción de la bur-­

~uesfa con el Estado. Por el contrario. la tendencia es que 

la Fracción que domina económicamente se constituya en Frac­

ción hegemónica. 

El concepto de hegemonía 

clave para captar la relación más 

Estado con las clases dominantes. 

es,. por tanto,. el concepto 

esoecírlca (política) del­

Según Poulantzas -el autor 

que 

que 

de 

más ha trabajado el tema-, "la clase hegemónica 

concentra en si, en el nivel polTtico, la doble 

representar el interés general del pueblo-nación 

es 1 a 

Función­

y de de-

tener el dominio especírlco entre las clases y Fracciones 

dominantes y esto en relación con el Estado capital ista 11 • (23) 

Ahora bien, aunque la tendencia es que la fracción-

económicamente dominante 

es la expresión objetiva 

Imponga su 

del capital 

hegemonía -siempre que 

en su conjunto-, no hay 

aquí una 

hegemonfa 

determinación lneal o mecánica. El problema de la-

se refiere justamente a la lucha polftlca 

control del Estado, y por tanto, es siempre objeto 

caracterfsticas de más o menos intensas,. según 1 as 

( 2 3) Clases sociales y Poder Político en el Es'tado 
~. Siglo Veintiuno, México 1969, p. 175. 

por el 

de pugnas, 

1 a lucha-

Capital is-

;;,:¡~..,¡ 

~'!i 
" 

j 
] 

..... , 
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de clases en una determinada formación social y la coyuntura 

espec1fica. 

Es por ahí que podemos entender los momentos en que 

se produce una asimetría o divorcio entre la dominación eco~ 

nómica y la hegemonía en el seno del Estado-o entre los pro­

cesos económicos y los políticos-, que suele traducirse en 

la ausencia de una política económica coherente con las nec~ 

sidades de la fracción eje de la acumulación. 

En estos casos, la política económica en general se 

ve obstaculizada en su racional ldad (entendidas como rae Ion~ 

les las acciones con vistas a mantener el sistema a largo 

plazo), debido a la incapacidad -dada por la lucha de clases­

que tiene la fracción más fuerte de imponerse polTtlcamente~ 

sobre el conjunto de la burguesía y el proletariado. 

Queremos, as1, dejar bien en 

aunque responde a los Imperativos del 

no puede el imlnar el fraccionamiento 

to no cumple su papel de acumulación 

sino que necesariament~ debe hacerlo 

claro que el 

capital en su 

Estado, 

conjunto, 

burgués (24) 

de una forma 

a través de 

y por tan­

mecán l ca, -

lo pol1tico 

De otro modo, el Estado se 

to (aunque determinado por 

clones de clase. En otras 

nos 

el 

aparecer1a casi 

capital) lmune a 

como un suje-

las cont rad l.s_ 

palabras, se 

dotado de una lógica independiente de 

zas reales. 

nos 

la 

aparecería 

correlación 

como 

de fue.!:. 

Por otro lado, hay que enfatizar una vez más que la 

existencia de una hegemonía incontestable no impl lea de nin-

(24) "En el concepto de "capitalista colectivo en Idea" hay, 
sin embargo, una contradicción rundamental: en las con­
diciones de la producción mercantil y de la competencia 
la totalidad social no puede tomar ninguna forma real". 
Hirsch, op. cit. p. 65. 
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guna manera que las demás fracciones burguesas (no hegemóni­

cas) no estén represen~adas en el poder, pasando al campo de 

las clases dominadas. Por lo contrario, el ·Estado~ ple.!:_ 

d e s u a u to no m í a re 1 a t 1 va y 1p o r t a n t o n u ne a e s p r 1 va t i v o d e 

una fracción del capital (su mero instrumento) sino el ~r.!:_ 

sentante de toda la clase burguesa. 

11 ( ••• ) en la época del lmperla11·smo el capital mono 

pol ista domina en el Est•do y transforma los medios de la 

"política económ1ca 11 del Estado para reforzar es·ta domina­

ción. Pero domina en tanto que, por la fuerza y la constric­

ción material, se Impone como •1 repre••ntante de los lnter.!:_ 
·ses de" ·c1a·s·e de la burgues·1a· entera". (25) 

C LA PRODUCCION ESTATAL 

El capital Individual -como quedó claro-, sólo en--

tra en empresas 

hay áreas de la 

que él considera lucrativas. Sin embargo, 

producción que, sin cubrir Inmediatamente tal 

requisito, son necesarias para la continuidad de la acumula­

ción. Para comprender tal fenómeno, es necesario captar la 

doble naturaleza del proceso de producción capitalista: a la 

vez, un proceso de trabajo y un proceso de valorización. Hay 

condiciones materiales-valores de uso -sin las cuales el el-

clo del capital no puede 

puede ser Imposible para 

cumpl 1 rse y 

el capital 

guientes razones. entre otras: 

cuya producción, empero, 

Individual, por las si--

a} Exige una inversión inicial 

cual puede que el capital individual sea 

aún disponi~dola, la Inversión implique 

obtener una tasa media de ganancia. 

muy alta, ante la 

insuficiente o que, 

una inseguridad en-

(25) Bal !bar, Sobre la Dictadura 
Veintiuno, M~xico, 1977. p. 

del 
63, 

Proletariado, Siglo 
subrayados del autor. 
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b) Supone un largo proceso de trabajo, un mayor pl~ 

zo de maduración, y, por lo tanto, un mayor plazo para la o~ 

tención de la ganancia. 

c) No presenta rentabilidad satisfactoria teniendo­

en vista la posibilidad de invertir en otras rama~. o, aún.­

en el exterior. 

Se crea, entonces, un vacío desde el punto de vista 

del capital 

ta do bajar 

o de la reproducción ampliada, que obligan al E~ 

a la esfera de la producción. Qué condiciones ma-

teriales o ramas 

que no puede ser 

de la producción componen este vacío 

resultado o fijado apriorístlcamente. 

trata de alqo ahistórico, sino que se encuentra en 

es a 1 go 

No se 

dependencia de las condiciones concretas de la acumulación.­

No es, en suma, el valor de uso lo que no atrae al capital 

Individual sino la posibilidad de su producción como medio­

de obtención de una ganancia media, a lo menos. Pensarlo di­

ferente sería ubicar la producción de valores de uso o la sa 

tisfacción de necesidades como la razón de ser de la produc­

ción capitalista. 

El Estado, al entrar en estas ramas, garantiza la 

reproducción conjunta del capital, pues cubre ciertos dese-­

quil ibrios o cuellos de botella en términos de valores de 

uso indispensables, y al hacerlo garantiza una tasa de gana~ 

cía satisfactoria para el capital privado, constituyendose 

en un prolon!lamiento de las unidades individuales'del capi-­

tal -de naturaleza complementaria-, lo que no implica ningún 

cambio en los mecanismos de producción y apropiación. 

En genera 1, el sector product lvo del Estado opera 

con pérdidas (no reclamando ganancias) transferiendo_ así. 

la total !dad de la plusvalía extraída de los obreros de este 

sector. a la burguesía en su conjunto. que se beneTicia del­

bajo precio de algunos elementos materiales de su capital va 

riable y/o constante. 
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Como ejemplos, se pueden citar el caso del sector 

nac iona 1 iza do 

francesas (se 

IRI (Instituto 

El IRI engloba 

en Inglaterra y algunas corporaciones estatales 

les prohíbe obtener ganancia) y el caso del 

para la Reconstrucci6n Industrial) en ltal la. 

una gran varieda de empresas (120) y cue~ta 

con el Estado 

tercera parte 

como uno de sus principales accionístas (una 

del capital). Sin embargo éste nunca ha retir~ 

configurándose como el "rentista que nunca se 

se~ala Shonfield: 

do utll ldades, 

queja". Como lo 

"La Inversión anual estatal en el IRI realmente de-

be considerarse como un subsidio disfrazado a algunas 

sas que requieren atención durante algún tiempo. como 

cuidados de un enfermo (algunas de las más antiguas. 

empre­

los 

sin duda 

por muy largo tiempo). hasta que se convierten en lo sufi­

cientemente provechosas para Ir directamente al mercado de 

capitales, para obtener financiamiento en términos favora­

bles" (26) 

tri a 

como 

En el mismo sentido, por tanto, cuando una lndus-

estatal pasa a ser rentable 

es el caso de la Wolkswagen; 

tiende a ser privatizada, 

en Francia de las autopls-

tas y ciertos equipos telefónicos; y. 

tremado-. de la Industria en general. 

la Restauración Melj (1868/1881), en 

en J-a·pón -caso más ex-­

Pasado el período de 

que el Estado juega 

un papel fundamental en l;:i industrial izaci6n, actuando como­

empresario, empieza la privatización, justificada por el go­

bierno en los siguientes términos: 11 Las fábrfcas establecí-­

das para estimular la industria en general se hallan ahora 

bien organizadas, habiéndose vuelto un negocio próspero, lo-

( 26) Andrew Shonfield, El Capitalismo Moderno, el cambio 
eguil ibrio ·de los poderes publ ices y privado, Fondo 
Cultura Econc5mica, M¡;xico 1967, p. 219. 

de­
de 
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que posibilita al gobierno abandonar su propiedad, debiendo­

ser dirigidas por el pueblo "(léase, claro est:á, burguesía). 

Las fábricas fueron vendidas, en general, por 15 a 30% de su 

costo efect:ivo. (27) 

que 

forma 

Sin 

podrían 

rígida 

embargo. a pesar de 

multiplicarse, no se 

y definitiva que la 

tantas evidencias empíricas1 
puede establecer de una 

función productora del Est:~ 

do esté circunscrita a no generar direct:amente ganancia (a 

no ser rentable, en otras palabras), pues hay otras tant:as 

evidencias de que hay casos en que ciertas ramas en que part~ 

cipa el Estado .. ·-si son rentables. Bast:a tomar como ejemplo aJ.. 

gunas compañías estat:ales brasileñas -como la Pet:robrás y la 

Vale do Río Ooce-, por lo demás, mot:ivo (aunque aparente) de 

las act:uales contradicciones interburguesas en Brasil, así 

como base de las esperanzas de algunos científicos sociales­

en 11 un porvenir social menos excluyente y más popular 11 • 

~~safortunadament:e (y como cla~o indicador del poco 

avance de los análisis en est:e campo), las t:eorizaclones so­

bre la facet:a empresarial del Estado tienden a ident:iflcar 

la ausencia de una ganancia propia como el elemento deTini--

doro esencial de la producción est:atal. 

mente un ejemplo. Alt:vater, en Remarques 

deduce la creación de valor como límite 

est:atal 

Podemos dar breve-­

sur quelques ••• (cit), 

de 1 in tervenc ion i smo 

" ( ... ) a 1 contrario de las unidades del capital. él 

(el Estado) no está sometido a 1 a neces idad de crear el va--

1 or: 1 as par tes de 1 a producción social de valor que el Est:~ 

do asume y toma bajo su control no son más capital entre sus 

(27) Oatos sacados de lgnacy Sachs, Capit:al ismo de Est:ado e­
Subdesenvolviment:o, Editora Vozes, Petrd'polis, 1969, 
p. 102. 
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man os • ( ••• ) Esta 1 1m1 tac 1 ó n es d i rectamente res u 1 ta do de 1 

hecho de que el Estado es un elemento no capitalista en una­

sociedad capitalista, aunque siendo, por otro lado, un capi­

talista de pleno derecho y que efectúa sus gastos para una 

producción de carácter capital ista 11 • (28) 

Como consecuencia, la ganancia propia del Estado es 

inconcebible, conduciendo naturalmente a paralizar y/o impe­

dir los análisis de los casos en que esto ocurre. los que 

quedan catalogados como casos excepcionales. La 

se Impone es les el fenómeno de la rentabll ldad 

pregunta que 

de la produ_s 

ción estatal rebelde al esfuerzo teorizador? En otras pala-­

bras, lno hay leyes que deter!Tllnen su movimiento, quedando 

el análisis obl lgatorlamente confinado a la descripción de 

las formas asumidas en cada caso particular? 

La respuesta necesariamente tiene que ser negativa. 

siempre que nos situemos en el ámbito del marxismo. De lo 

contrario. 

fenómenos, 

yes están 

caer1amos en 

típica de una 

(por principio 

una óptica individual izadora 

metodología weberlana, donde 

epistemológico), ausentes. 

de los-

las le-

El punto de partida para la respuesta está- .como -

con mucha lucidez lo Indica Joao Carlos C~yapava (29)- en la 

consideración del proceso de reproduccrón a nivel mundial, 

(28) Op. cit. pp. 141 y 142. Este planteamiento es sumamente 
problemático y equivocado en su conjunto, pues confunde 
transferencia de valor de la empresa estatal al conjun­
to del capital social con ausencia de creac1on de valor. 
La consecuencia política de tal razonamiento (diferen-­
te de lo que defiende Altvater en su artículo) es que -
hay que luchar por la ampl !ación del sector productivo­
estatal. una vez que en su interior no hay explotación. 

(29) Referencias teóricas paraaan.;'lTse da guestao da estatl­
zacao, mlmeo, pp. 7 y 8. 
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ángulo de acercamiento que implica la noción de posición re­

lativa de una formación social en la cadena Imperialista mu~ 

dfal. Reproduzcamos su razonamiento: 

"( ••• ) en el análisis de las funciones del Estado.­

la determinación teórica del sentido y el alcance del inter­

vencionismo estatal debe ser hecha desde un doble parámetro: 

por un lado-_correcto-, en función de las condiciones gener~ 

les del proceso de reproducción, y, más específicamente. de­

la distinción entre tareas capital lstas y empresarialmente 

realizables o Irrealizables ( •.• ) ; por otro, en función de 

la cal lficaci.Sn sufrida por el proceso de reproducción con-­

forme la posición ocupada por la formación social que se es­

té a considerar en el cuadro general de expansión del caplt~ 

l ismo a nivel mundial.( ••• ) la Idea del capital lsmo mundial­

como una corriente compuesta de eslabones cual ltatlvos dlve~ 

slficados en función de las diferenciales de progreso, abre 

espacio para la periodización del proceso de expansión capl­

tal ista, de tal forma que s·e vuelve posible tipificar las de 

terminaciones y particularidades asumidas por el proceso de­

reproducción, conforme se local Ice.en formaciones socia.les 

penetradas mái o menos profundamente, por relaciones socia-­

les de tipo capitalista, y articuladas, más o menos tardfa-­

mente, con el proceso de expansión del capital lsmo a nivel 

mundial". 

El fenómeno de la producción estatal, por tanto, 

s61o puede ser correctamente anal izado si tomamos por base 

el momento en que el modo capitalista de producción se vuel­

ve dominante al interior de un país (cuando el eje de la acu 

mulación se desplaza hacia la Industria) y la forma con ~ue­

se articula o se inserta esta formación social en el sistema 

capitalista mundial. 

Esta problemática nos remite, de inmediato, a un ni 
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vel de análisis distinto -aun~ue de ningún modo opuesto- al­

que veníamos real izando hasta ahora, toda vez ~ue nos obliga 

a pasar de las determinaciones generales de la producción e~ 

tatal a las formas específicas que éstas adquieren en socie­

dades donde el capitalismo surge tardíamente; caso de América 

Latina, y, por tanto, también de Brasil. 

Hablar de forma específica no implica para nada (si 

no, no sería una forma específica, sino otra esencia} modif i 

car la formulación central de que es a nivel de los imperat~ 

vos generados por el movimiento del capital donde hay que 

buscar la exel icación de la producción estatal. Por el con--

trario, nos da 

concretamente 

terístlcas de 

tardfo. 

la pista de que son 

considerados, los que 

producción estatal en 

estos mismos imperativos, 

pueden expl !car la cara~ 

los países de desarrollo 

Abordemos, por tanto, este punto. 

El desarrollo tardío del capital lsmo presenta, en 

su interior, variantes temporales que conducen, a su vez, a­

diferentes formas de articulación con el sistema mundial. No 

todos los países de desarrollo tardío son países dependien-­

tes como es el caso de los países latinoamericanos. 

Los casos de ltal ia, Alemania y Japón (30) son par!!_ 

dlgmáticos de un desarrollo tardío, que no implicó someterse 

a una posición subordinada dentro de la cadena imperialista­

mund ial. 

Sin embargo, las burguesías de estos países enfren­

taron enormes dif'icultades para imponer su hegemonía, direc-

(30) También Rusia, 
ma capitalista 

-~ 

que, sin embargo_ 
en 1917. 

se desgarra del sis te-



ta y 

ca de 

ci6n. 

p~oporcionalmente 

las burguesías de 

Posición ésta que 
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determinadas por la posición econ6ml~ 

los países cuna de la industrializa­

impl icaba la existencia de una bur--

guesía ya consolidada y propietaria de una tecnología avanZ!!_ 

da, fenómeno que del lneaba una competencia sumamente desigual 

como muy bien lo se~alaba Engels para el caso de Alemania: 

"La burguesía de Alemania estaba muy lejos de ser 

tan rica y estar tan concentrada como la de Francia o Ingla­

terra. Las viejas manufacturas de Alemania fueron destruidas 

por el empleo del vapor y por la supremacía, en rápida expa~ 

sión,. de las manufacturas inglesas; las otras manuf'acturas 

más modernas, fundadas bajo el sistema continental de Napo-­

león en otras reglones del país, no compensaban las pérdidas 

de las viejas ni eran suficientes para proporcionar a la in­

dustria una influencia tan poderosa que forzase a los goble~ 

nos a satisfacer sus demandas ( ••• )". (31) 

Los esfuerzos de la Industrial lzaclón tardía son 

así necesariamente mucho mayores,. lo que confrere al Estado­

funciones bastante m4s ampl las que aquellas a las que estuvo 

obligado en Inglaterra, por ejemplo, haciéndolo jugar el pa­

pel de vanguardia de los Intereses de una burguesía débi 1, 

con dificultades de Imponer su hegemonía sobre las antiguas­

clases dominantes. 

Es responsabi 1 idad del Estado, en estos casos, crear 

los p;-e-requfsft:os fn:;titucionales para el desarrollo del <:~ 

pi tal ismo, sustituyendo las funciones de un proceso de acum~ 

!ación primitiva Insuficiente y débil 

sl6n de la burguesía local; y esto lo 

para asegurar la expa~ 

real iza a través de la 

(31) Revolución y Contrarevolución en Alemania, obras escog~ 
das, cit, tomo 1, p. 310. 



so 

regularización temprana 

(32) la creación de la 

del válor de la fuerza de trabajo, 

lnf~aestructura física necesaria a la 

industria, el agenciamiento del capital 

ra 1 as inversiones productivas (por 1 as 

sectoriales y políticas fiscales) y la 

ductor directo. 

dinero necesario pa­

transferencias lnte..!:_ 

intervención como pr~ 

El Estado fuerte en lo económico es, por consguien­

te, la contrapartida y la expresión de debilidad de la clase 

que representa, que tiene que desarrollarse en dependencia 

estrecha de la intervención estatal. 

que 

el 

Y son justamente estas diferencias históricas las 

pueden explicar las diferentes teorías burguesas sobre· 

intervencionismo estatal: "Si Adam Smith y Ricardo, de 

forma modificada, limitaban más o menos las funciones del E~ 

tado a la mantención de las instituciones militares, de pol..!.. 

cía, de educación y de justicia, dejando todo el resto al d~ 

sarrollo económico "natural" del capital privado, los teórl-

cos alemanes de la economía en el siglo 

L. von Stein, A. Wagner) atribuyeron al 

X 1 X (A. Schaeffl e, 

Estado un papel act..!.. 

vo en el desarrollo y acumulación del capital. Esta diferen­

cia teórica refleja exactamente la diferencia de las posici~ 

nes ocupadas por Gran Bretaña y Alemania en la acumulación 

del capital y en la competencia mundial durante el siglo 

XIX". (33) 

( 3 2) 

(33) 

si en Brasil, por ejemplo, la fijación del salario m 
mo es inmediata a la revolución burguesa, en Estados 
dos tal fenómeno aparece apenas en los años 30 de e·s 
siglo, en la extrategia del NEW DEAL. 

Altvater, op. cit., pp. 148 y 149. 

n ¡ 
Un J.. 
e-
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Los países citados, empero, a pesar de presentar 

rasgos comunes con los países latinoamericanos (la presencia 

ac.usada del Estado como motor de la industrialización) no 

son, como ya señalamos (y como, por lo demás, es bastante 

obvio), países subordinados. Su llegada al capitalismo, toda 

vez que se da en la etapa premonopol lsta del capital lsmo, 

permite desde el principio del desarrollo del sector y la­

incorporación de tecnología. En otras palabras, la industrl!!., 

1 ización en estos casos parte 

los 1 lgeros, haciendo que la 

ga que pasar poe el exterior 

ria. 

caso de 

nos 

de Tos sectores pesados hacia­

reproducción del capital no te.!!. 

para la adquisición de maquina-

Latina, 

interesa 

y, especJficamente, 

(34)-, la industria 

En el 

de Bras i 1 -que 

pasa a ser el 

lismo mundial,. 

es 

eje 

1 a 

1 o 

de 

que 

1 a acumulaci6n en otra edad del cap Ita-

de ya el control 

bras el control 

ductivas, con lo 

fase ·¡ m pe r i a 1 i s t a , lo que imposibilita de~ 

nacional de la tecnología, o en otras pala­

del proceso de desarrollo de las fuerzas pr~ 

que su lugar en la división Internacional 

del trabajo no puede ser otro que el de la subordinación a 

los centros imperialistas. 

La participación del Estado se encuentra, así, pro­

fundamente marcadi en nuestros paises por el paso de la de-­

pendencia y subordinación histórica a los intereses de los 

centros del capitalismo mundial,. aunque -claro está-, esta 

relación no esté exenta de conflictos ni sea uniforme a lo 

largo del tiempo. 

(34) Al interior de América Latina, hay, por su vez, difere.!!. 
tes casos de industrialización. Brasil se inserta, jun­
to con Arg•ntina, México, Chlle, Uruguay y Colombia, en 
el caso de los países cuya industrial rzac.i6n tiene ini­
c i o antes de 1 a pos g u e r r a • V e r E 1 Cap i ta 1 i s mo De pe n d i en 
~- de Vania Bambirra, Siglo Veintiuno, M~xico. 

---·····~·'fi''"-
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Esta incapacidad en controlar las Fuerzas producti~ 

vas implica, por tanto, una dependencia estructural f'rente· a 

los centros imperialistas, conFereríendole al Estado una menor eFlcacia­

en sus Funciones de acumulación (entendiendo por eFicacia la capacidad -

de crear las condiciones generales de la producción) y exigiéndole una -

intervención continua y creciente, que se define a cada momento por las­

exigencias de complementación que va imponiendo la maturación de la eco­

nomía. A pesar de que en los países centrales este crecimiento del int·e!:.. 

vencionismo estatal también se verifica -como ya lo hemos puntualizado-, 

en los países dependientes asume características especiales, que se asie,!?_ 

tan básicamente en la debilidad conqénita de la burguesía. 

"El las (las clases capitalistas:" más Jóvenes") no pueden es­

perar más que un desarrollo muy relativo, estrechamente 1 igado al capi-­

tal extranjero y Fundado en qran parte sobre la propiedad capitalista de 

Estado (el Estado siendo, en este caso, el único aparato capaz de domi-­

nar un proceso complejo de producción y de reproducción), es decir, que­

ellas sólo pueden esperar un desarrollo capitalista estatal, donde las -

iniciativas individuales están enlazadas, de una u otra manera. a la pr.2.. 

piedad jurídica del Estado". (35) 

Es natural que en estos casos, en que la burguesía industrial 

nativa es estructural y crónicamente débil, las áreas de· inversi6n esta­

tal se ampl ian considerablemente y, por consecuencia, la posibil1dad de­

que la empresa estatal se oriente a la ganancia directa es en principio­

más Factible. 

Son, así, los requisitos del capital -históricamente determi­

nados- los que imponen al Estado tareas económicas más extendidas y más­
profundas. En otras palabras, el vacío que se crea para la reproducción 

,_gue. 
ampliada del capital en su conjunto, es aquí mucho mayor que el...-énfrent.!:!_ 

ron los primeros estados burqueses. 

(35) Hahmoud Hussein, La Lutte de classes en Egipte de 1945 a 1968, Mas­
pero, París, 1969, p. 173. 
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Es interesante,. a estas alturas, hacer una pequefta­

dlsgreslón histórica para dejar bien claro que el Estado no~ 

asume estas funciones de por sí (como si crease capital lstas. 

y. por tanto, actuase "antes" de la burguesía). Este serfa 

un Estado caído del e ielo,. que 

ter losa. 

B ras 1 1 • 

tendrTa una particlp~clón mi~ 

es as~Tomemos el caso de Obviamente, la cosa no 

El Estado brasileño pudo abocarse a tales tareas de-

corte capital lsta en 1930. una vez que ya existía una burgu.!:,_ 

sTa industrial, la que pasa, a apartir de esa fecha. a domi­

nar en et seno del Estado, orientando su acción en el senti­

do de transformar la industria (que hasta este momento se 

encontraba subordinada a la producción primaria para la expo~ 

taclón) en centro de la acumulación. 

Sin pretender profundizar en las formas económicas­

particulares anteriores a la etapa efectivamente capital lsta 

ni en la especlflcídad del tr§nsito y/o de la revolución buL 

guesa, conviene recordar, esquemáticamente, algunos puntos,­

esenclales. 

Es a través de la exportación de productos prima­

rios que Brasil real Iza su Integración a la economTa mundia·1 

capitalista. proceso en que juega el papel (en el seno de la 

división Internacional del trabajo) de asegurar a las econo­

mfas centrales las mejores condiciones de acumulación, lo 

que dificulta y obstaculiza. por otra parte, su acumulación­

Interna. (36). Sin embargo, es justamente esta vinculación,­

que impl lea la introducción de relaciones capitalistas que 

progresivamente se h•cen dominantes en el sector exportador, 

en in'fra estructura (ferrocarriles, puertos, comercio, ban-­

cos etc ••• ), lo que hace posible la aparición y desarrollo 

de una pequeña Industria que crece a la sombra del sector e~ 

(36) Ver Ruy Mauro Marln 
México. 

Dl•l~etlea de l• Dependencia, Er~ 
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portador (se genera a partir de los capitales ~hT acumulados 

y tiene en el sector asalariado, que ahí vende su fuerza de­

trabajo su principal mercado). Es esta de~endencia de la re~ 

tabll ldad del sector exportador, y, por tanto, de la econo-­

mTa mundial (indirectamente), lo que determina las difTciles 

condiciones de emergencia del capital industrial. 

En Estado, que representa en esta fase los intereses 

de la burguesía exportadora, financiera y comercial, en es--

trecha al lanza con el 

do procapltal ista (o 

imperialismo, es un 

de transición), tod3 

Estado de conteni­

vez que se consti-

tuye en instrumento de 

producción capitalista 

tal. 

una penetración de las relaciones de­

y luego de la acumulación del capi-

"La especificidad del Estado latinoamericano está 

dada por el hecho de que sus caracterTsticas capitalistas se 

acusan más rápidamente, respecto al desarrollo de la burgue­

sía como clase, que en las sociedades europeas o norteameri­

canas". (37) 

tria! 

Es decir, que aun antes de que 

tomara el Estado, éste, debido a 

la burguesTa indus-­

la articulación de la 

formación social con el capitalismo mundial, ya tenía un co~ 

tenido procapital ista (el llamado Estado ol igárqulco sólo 

puede ser entendido como una etapa del desarrollo del Estado 

capitalista en América Latina). 

Con la crisis de 1929 -que obstaculiza la acumula-­

ción del sector exportador-, se abre paso a la posibilidad 

objetiva de que el eje de la acumulación se desplace hacia 

(37) Ruy Mauro 
donda, en 
ciales Ng. 
1972. 

Mari ni, 
Revista 
82, año 

El Estado en América Latina, mesa re­
Mexicana de Ciencias Pol 1ticas y So-­
XXI, nueva época, octubre/diciembre 
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la industria ya existente. El Estado, ya procapital ista, se 

transforma a partir de ese momento en plenamente capital lsta 

(una vez homogenizado por la burguesía industrial) y pasa 

a Intervenir en forma c1·eciente -para suplir la debilidad de 

esta clase-. indirecta y directamente. creando así. el espa­

cio para su consolidacJón nacional. 

Retomando el hilo. Admitir que en estos casos de d.!:_ 

sarrol lo capitalista tardío y subordinado la rentabll !dad es 

tatal es más factlb.le, debido a la amplitud del sector produ~ 

tivo estatal. no implica? ni mucho me·nos. la idea de que 

mientras en los pafses centrales el sector productivo es pa­

sivo y subordinado, en pa1ses como Brasil la parte estatiza­

da es activa y lucrativa, constltuyendose en una unidad de 

capital idéntica a las demás, como afirma Estevam Hartins: 

"Vale decir: el capital estatal es tan capital como 

lo es el capital privado. En su 

tuyen una unidad concretamente 

que puede existir, por ejemplo, 

confrontación, ellos constl­

contradlctorla, análoga a la­

entre el capital agroexport~ 

dor y el capital industrial, en la medida en que el primero­

sustenta, pero a la vez rehusa, la posibilidad de existencia 

del segundo". (38) 

Al considerar el sector productivo estatal de los 

países dependientes como una unidad 11 normal 11 del capital 

Estevam Martins tergiversa totalmente la trayectoria del pe~ 

samiento científico en la apropiación de lo real, trayecto-­

ria ésta queconsis·te:en ubicar las determinaciones generales y 

esenciales del fenómeno, y, luego, ascender a lo concreto. 

buscando sus formas particulares de manifestación. sus dete~ 

minaciones más ricas. Y esto porque. al dar el segundo paso. 

( 3 8 ) O p • c i t • , p • 2 8 3. 

-----·.fh.:: 
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la búsqueda de la especificidad de la producción estatal en­

América Latina abandona por completo el primero: las determl 

naciones generales de la producción estatal. En su razona­

miento, por tanto. no se trata de una forma específica con 

que se concreta la ley general srno de una nueva esencia o 

movimiento real interno. Tal procedimiento, carente de todo­

rigor. no es en absoluto privativo de Martins. Por lo contr~ 

rio, como bien lo advierte Marinl, es algo sumamente corrien 

te an América Latina, acarreando "el eclecticismo, la falta­

de rigor conceptual y metodológico, y un pretendido enrique­

cimiento del marxismo, que es más bien su negación". (39) 

E 1 

sustentan el 

existencia, 

del Estado a 

decir que los Estados de 

capital privado, pero, a 

hace que desaparezca del 

la reproducción ampl lada 

los países atrasados 

la vez, rehusan su 

horlz.onte la sumisión 

del capit·a1, 

gar 

tal 

a un super Estado, tentacular, que 

y que conspira en contra 

compite con 

dando lu­

el capl--

individual de 1 a burguesía, a 

fin de el !minarla y transformarse así en un Estado que se re 

presente a s1 mismo o a la burguesía estatal 

No está demás insistir en sus "razones" .. '' La acci6n­

del Estado tiene por objetivo posibilitar el desarrollo cap.!.. 

tal fsta. Empero, como mediarlor esencial en la acumulación 

del capital, el Estado no se somete sino formalmente a las 

necesidades de la empresa p~ivada y hace aparecer, a cada p~ 

so-aun cuando en un momento hist6rico acate los intereses de 

los monopolios-, el espectro de su naturaleza independien-

.!..!:..''. 

(39) 

(4 O) 

(40) 

Dialéctica de la Dependencia, cit.~ pp. 

Op, cit., p. 306, subrayados nuestros. 

1 3 y 14. 
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Su teorización está, así. profundamente equivocada­

en la base. ·Nos brinda la existencia de un Estado que, en 1~ 

gar de estar determinado es el determinante, y, como tal, pr~ 

tende el imlnar 

sei'ior absoluto 

ta, en f'in. de 

1 a 

en 

un 

clase que un 

la f'igura de 

Estado "sui 

día representó, para 

la burguesfa estatal. 

gene r i s 11 , que no goza 

vo.1 verse 

Se tra-

de una 

autonomía relativa frente a la clase dominante sino de una 

autonom1a absoluta, cayendo totalmente 

ción marxista del Estado. "Si aquí nos 

ref'erencia a las relaciones reales, es 

Tuera de la concep­

encontramos con alguna 

con la ilusión de la-

independencia del 

creencia de esta 

to". (41) 

Estado respecto a la vida privada y con la 

aparente independencia como en algo absol~-

La "démarche" necesaria del pensamiento nos conduce 

a pasar, en este momento, a las mistificaciones del Estado 

derivadas de la observación y conclusiones acerca del alcan­

ce y acción de la empresa estatal. 

D LAS MISTIFICACIO~ES DEL ESTADO VIA EMPRESA ESTATAL 

Encontramos en eses autores la prueba más acabada 

de la conf'usión en la captación de la realidad del Estado 

{41) Marx, La ideología Alemana, cit:., p. 572 0 Es "dignd4 de­
resaltar que hay autores que consideran la ausencia de­
anál is is del Estado como sujeto como un "hueco"(!!!) 
en la perspectiva marxista!:"( ••• ) puede t:ener sentido 
ref'erlrse al Estado propiamente tal como poseedor de un 
11 interés 11 emer~ente, en lugar de visual izarlo nada más­
que como algún tipo de rerlejo de los intereses de la 
burguesfa. El análisis de un interés propio del Estado­
no se encuentra desarrollado dentro de la perspectiva 
marxista. No obstante, creemos que representa una linea 
de pensamiento que amerita explorarse más". Gold Lo y 
Wright en "Recientes desarrollgs en Ja teor1a marxj5ta­
del Estado capital jsta" en El Estado en el Capitalismo­
Contemporáneo, cit. 
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burgués, mediante su apreciación de la empresa estatal. 

Como ya hemos señalado en la introducción -y no po-

drTa ser de otro modeo-, estos 

los en esta falsa apreciación. 

nera la existencia del sector 

autores no se encuentran so-­

La burgues1a utll iza s.obrema­

productivo estatal para refor-

zar el encubrimiento del carácter de clase de su Estado, fal 

sedad a que no escapan muchos marxistas confesos (marxistas­

de palabra}, aunque bajo diferentes cascarones o argumentos, 

enseñando que no se trata de coincidencia o debll ldad teóri­

ca sino de una posición pol1tlca bien precisa, que refleja 

la ideolog1a pequeño burguesa de fe en el Estado, ya durame~ 

te criticada por Marx y Engels en sus observaciones a los 

programas de Gotha y de Erfurt. 

Dice Marx respecto al programa de Gotha (1875); 11 Pe 

se a todo su cascabeleo democrático, el programa está todo él 

infestado hasta el tuétano de la fe servil de la secta laSS!!_ 

lleana en el Estado; o- lo que no es mejor ni mucho menos­

de la superstición democrática, o más bien un compromiso en­

tre estas dos supersticiones, ninguna de las cuales tienen~ 

da que ver con el social lsmo". (42). 

Engels, respecto al Programa de Erfurt (1891), ob-­

serva que 11 el partido social demócrata no debe tener nada en 

común con el 1 lamado "socialismo de Estado", que pone el Es­

tado en lugar del empresario Individual y que, con ello,·re.Q.. 

ne en una sola mano la potencia de explotación económica y 

de la opresión pol1tica". (43) 

(42) 

(43) 

Crítica del Pro9rama de Got ha Obras escogidas, e i t." 
tomo 111, p. 25. 

Citado en Bettelhelm, Las Luchas de Clases en la URSS 
p r i me r p e r 1 o do ( 1 9 1 7 - 1 .;;9;..2;,:..;;3;.....)-=.;;s'"'·'", "'"g"""l""'o'-"'v"-"e;_,_i. ""'n'-t..;...;i~u-n~o'--, ..;;..'°'M'"'er-x-Ti -c-o"'-,-'-'~ 
1977, p. 124. 
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En otras palabras, tales posturas teóricas -que no­

son nuevas en la historia-, demuestran hasta la sociedad que 

la lucha en contra de la penetración de la ideologTa burgue­
sa en el seno del marxismo tiene que ser constante y persis­

tente, como la precisó Lenin; "La lucha Ideológica del mar-­

xismo revolucionario contra el revisionismo. 1 ibrada a fines 

del siglo XIX, no es más que el preludio de grandes combates 

revolucionarios del prolet~riado, que., pese a todas las vacl 
laciones y debll idades de los filisteos, avanza hacia el 

triunfo completo de su causa". (44) 

Pasemos al análisis del problema. 

En la medida en que 

menos amplio en la mayorfa de 

burguesfa tiende a presentar 

existe un sector estatal 

los paf;,es capitalistas, 

su sistema como el de una 

más o-

1 a 

econ2. 

mfa mixta, ya no del todo capitalista. Es decir, ya no se 

tratarfa de un capitalismo a secas, sino de un sistema mez-­

clado. 11 encarado al bienestar social"., donde se armonizan 

rasgos del capitalismo (competencia, mercade) y rasgos del 

socialismo (planificación, etc.). 

La propiedad estatal es, asT, concebida como propi~ 

dad social o pública (de todo el pueblo) y la esencia clasi~ 

ta del Estado se esfuma una vez mas, al nivel del discurso, 

ahora tras la pantalla de la propiedad estatal. 

El reformismo es altamente permeable a estas aparie!!_ 

eras y discursos¡a todos los mitos,en fin,del "capitalismo 

social" (esta "permeabilidad" constituye, en Qltima análi­

seis su misma esencia). El surgimiento y afianzamiento de 

(44) Lenin, Marxismo y Revisionismo, en Reforma y Revolución 
Rosa Luxemburgo, Colecci6n 70, Grijalbo, M¡;xico, 1977 
p. 124. 
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las sociedades 

las que fueron 

dej6 de Incluir 

por acciones provocó estas mismas iluslones,­

slstematlzadas por Bernsteln, quien tampoco 

en sus 11 teorizaciones" la falacia del socia-

l ismo de Estado. 

Frente a estas deformaciones, cabe al marxista ex-­

pl icar el sentido de las diferentes formas que.asume la pro­

piedad capital lsta, teniendo por base la diferencia (y la 

confusl6n, establecida por los reformistas) entre las rela-­

clones de producción reales y las categor1as jurfdlcas. 

AnBlogamente a la sociedad por acciones, la propie­

dad estatal representa, desde un punto de vista jurfdlco -y~ 

por ende burgués-, una difusión de la propiedad. En el prl:-­

mer caso, porque ahora hay más propietarios, y, en el segun­

do, porque como el Estado representa la nacl6n, la propiedad 

estatal pertenece a todo el pueblo. 

En la real ldad, desde el punto de vista de las rel~ 

clones de producción que le dan sentido, ambas formas modrfi 

cadas de la propiedad capitalista (propiedad privada, basada 

en la explotación del trabajo asalariado) expresan la centr~ 

1 lzaclón del capital, y, por tanto, la exacerbación de las 

relaciones capitalistas. 

No hay,- por lo tanto-;en ninguno de los dos casos 

una "difusión de la propiedad". Lo que aparece como una "di­

lución del capitalismo" corresponde, de hecho, a la agudi.za­

ción de la caracterfstica que le es intr1nseca y fundamental: 

la centralización del capital, que exige y condiciona 

formas de la propiedad. La centralización del capital, 

bases se encuentran en la competencia 1 ibrada mediante 

nuevas 

cuyas 

el 

el abaratamrento de las mercancías, está intimamente vincul~ 

da al desarrollo de las fuerzas productivas, cuyo incremento 
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constante (45) acarrea su necesaria social izaci6n. Es jus.ta­

mente para "resolver" (en el marco del capitál ismo) la con-­

tradiccl6n entre la social izacl6n creciente de las fuerzas 

productivas y la propiedad privada de los medios de produc-­

trustes y la ción. que 

propiedad 

aparecen 

estatal. 

1 as 

La propiedad 

una "suavización" del 

sociedades anónimas., los 

estatal., por ende 1 no es un síntoma 

carácter de clase del Estado (como 

de-

si-

eso Tuera posfble)., sino., por el contrario., un síntoma de su 

carácter cada vez más capitalista.,··es decir., de su relaci6n­

cada vez más estrecha con el proceso de reproducción del ca­

p ita 1. 

"En el plan de la estrateg1a po11tica, se debe to-­

mar en consideración el hecho de que,justamente., 

caclones de las funciones del Estado que resultan 

las 

de 

modifi-

1 a inc~ 

pacldad del capital para autorreproducirse han ampl lado con­

siderablemente la base de la 11 ilusi6n del Estado social". Por 

el hecho del "carácter del sistema", que el Estado adquiere­

de modo cada vez más notable, su carácter de clase pierde su 

evidencia inmediata; mientras más se vuelve., efectivamente.­

una "Máquina capital ista 11 ., tanto menos aparece de manera pe!:. 

ceptible como "consejo de la burguesía",, igualmente condici~ 

nado como está por las modificaciones de forma del capital.­

Según. toda veroslmil ltud, precisamente la incapacidad del 

capital para autorreproducirse y la tendencia manifiesta al­

estancamiento del capital amplfan de manera muy considerable 

(45) "La burguesfa, a lo largo de su dominio de cle1se, que 
cuenta apenas con un siglo de existencfa, ha creado 
fuerzas productivas más.abundantes y más grandiosas que 
todas las generaciones pasadas juntas". Marx, El. ·Mani-­
fiesto Comunista, Obras escogidas, cit., tomo 1, p. 115. 
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la base del revisionismo y del reformismo". (4 6) 

En conclusl6n, es 

encuentra en la base de la 

importante tener presen~e (eso se 

confusi6n) que la propiedad ciapl-

talista no es necesariamente individual. sJno que la propie­

dad i n d i v id u a l es apenas un a de sus formas • 

"El capital• que descansa de por s1 sobre un régi-­

men de producción y presupone una concentración social de m~ 

dios de producción y fuerzas de trabajo, adquiere, asr. di-­

rectamente la forma de capital de individuos directamente 

asociados por oposición a las empresas privadas. Es la 

sión de\ capital como propiedad privada dentro de los 

tes del mismo régimen de producción". (47) 

supr~ 

11m i--

Este pasaje de Marx que se refiere a las sociedades 

anónimas, parece desmentirnos, pero es obvio (acorde con la­

total ldad del pensamiento de Marx) que aquf se refiere prec~ 

samente a la propiedad privada en el sentido jurfdlco, pues­

las sociedades por acciones no dejan de ser propiedades pri­

vadas capital lstas basadas en la explotación del trabajo as~ 

!arlado- aunque dejen de ser propiedades individuales. (48) 

El capital públ leo, por consiguiente, es una cal lf~ 

caclón jurfdlca establecida por el mismo Estado, en su afán­

y necesidad de legitimarse frente a las clases dominadas. La 

distinción entre capital publico -sometido a las necesidades 

populares- y capital privado -somedito al "egoísmo" indivir-­

dual-, es una formidable mistificación. 

(46) 
(47) 

(48) 

Hirsch, op. cit., p. 93. 

Marx. El Capital, cit •• tomo 1 1 1. p. 41 s. 
Bettelheim, en Problemas actual·es del s·ocial ismo, 
Veintiuno, México, aclara bien este punto. pp. 21 

Siglo 
y 22. 
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La "decantada" propiedad pública tiene un carácter-

completamente privado, una vez 

que vive de la explotación de 

de la propiedad de los medios 

que corresponde a una clase 

otra clase y que priva a ésta­

de producción. Las relaciones-

de producción que le dan sentido son las relaciones de expl~ 

taclón del trabajo por el capital. Pensarlo de otro modo 

sería atribuir al sector productivo estatal un carácter de 

enclave productivo 11 parasocia1 ista",. un gérmen de un modo de 

producción superior, incrustrado en la cumbre del sistema de 

poder. 

Por consiguiente,. es un contrasentido para un mar-­

xista lo que nos afirma Cardoso: en Brasil, ahora, la empre­

sa estatal. objetiva la ganancia y no el interés del pueblo,­

puesto que no está sometida a la decisión de" la opinión pú-­

b 1 r ca ••• 

Si bien estas mistificaciones {que nos conducen por 

caminos no muy z.igzagueantesa Hegel) son de carácter mundlal,­

en las sociedades capitalistas dependientes tienden a cobrar 

históricamente más fuerza, toda vez que la dependencia aume~ 

ta la esperanza en el Estado como el único capaz de levar a 

cabo la independencia nacional. En este razonamiento, si el­

Estado tuvo una actuación decisiva en el sentido de desarro-

llar el capitalismo al 

la tarea de lberarla 

interior de la nación, 

de la dependencia o, al 

a él le toca 

menos, dismi--

nuírla, en la búsqueda de un desarrollo capitalista autosos­

tenido. Son posiciones que, en América Latina, no escapan 

a la lógica burguesa del pensamiento cepa! lno, donde el Est~ 

do aparece como una entidad técnica y racional, representat~ 

va de los intereses generales de la nación. La contradicción 

nación/ fm~erlo es la única en este pensamiento (ahí no apa­

recen las clases) y no es de extrañarse: se trata. repetimos,. 

de una teoría burguesa, expresión de los anhelos de la bur-­

guesía nativa en mejorar su cuota de participación en la 

apropiación de la plusvalía. 
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Todo afianzamiento de la producci6n estatal es, por 

~onsecuencla, bien venido, pues se Identifica Estado y naci6n 

como un todo indiferenciado y sin contradicciones.de clase 

en donde se trata de 1 iberar a la "nacl6n" -como bien lo di­

ce Estevam Martfns al reclamar un orden que sea más afín con 

los objetivos de "valorización de la nación trabajadora" en­

el contexto mundial. 

Bajo estas concepclones-profudamente hostiles al 

ma rx r smo -es 

mo ne~ación 

p.~~ de este 

natural que 

parc·lal "del 

trabajo)_ 

se apoye a 1 

capital 1s·mo 

Estado, que aparece co­

y "del· lmperTa l 1 smo. (ver.· 

Presentemos una argumentaci6n de notable paralelo 

con nuestros intelectuales, y de gran importancia por su pe­

so e Influencia en el seno de la izquierda mundial. 

En Francla-dur.ante la crisis de los años 30 Jcon 

la formación del Frente Popular (1936) e Inmediatamente des­

pués de la liberación (1945), el Partido Comunista encabeza­

Y dirige estatlzaclones importantes (energía, Renault, gas,­

etc ••• ) , que Incluían de~~ndas de participación obrera en la 

dirección de las empresas. Analizando, "con la perspectiva 

del tiempo", los resultados de tal práctica, los intelectua­

les de este partido llegan a la conclusión que "las naciona­

l lzaciones fueron desviadas de su objetico inicial, no cons-

tituyendo una negación 

constituye lo esencial 

privada de los medios 

particularm~nte evidente 

del sistema capitalista: 

de producctc~,,."(49~ 

de lo que 

l·a·aproplac i6n 

(49) El Capitalismo Monopolista de Estado, cit., Tomo 1, p. 82. 



65 

Apesar de tal constatación, la táctica de la 11 nacl~ 

nal ización" no es abandonada. Por el contrario,. la teoría 

del Capitalismo Monopolista de Estado (50) -elaborada en 

1960 (conferencia de 81 partidos comunistas y obreros en Ho~ 

cú)- trae explfcita la bondad y eficacia de las "nacional iZ!!_ 

cfones 11 en la lucha por el socialismo. Y eso porque,. para 

los intelectuales responsables de tal teoría hay una dlfere~ 

cla de contentdo entre estatlzaclón, como expresión del es-­

fuerzo del capitalismo para adaptarse a las exigencias de la 

acumulación,. y ''nacional Jzación", como expresi8n del interés 

de la clase obrera en crear medidas favorables al desarrollo 

de las fuerzas productivas, a la 1 Imitación de las consecue~ 

clas de la po11ttca burguesa ya la satisfacción progresiva 

de la~ necesidades de los trabajadores. 

Esta distinción entre estatlzación y nacional lza­

clón se hace posible porque, en esta teorfa, aunque el Esta­

do Intervenga directamente en lo económico para salvaguardar 

los Intereses de la burguesfa eso trae una consecuencia posi 

tiva: desencadena una co~tradlcción objetiva con el caplta--

1 ismo, exigiendo una transformación de la sociedad y de las­

relaciones de producción. Dicho de otra manera: la expansión 

del Estado en lo económico contiene un aspecto positivo- !a­

social lzación de las fuerzas productivas- y un aspecto nega­

t rvo -el apoyo a la burguesla-. Como consecuencia, se trata­

de aprovechar el aspecto positivo, profundizándolo. Esta se­

paración entre lo bueno y la malo del Estado -huelga tener 

presente- es tfplca de los 1 ibera les. 

Consideremos -sin embargo-el aspecto positivo,. la 

socialización-·de·la producción. Ello nos indica que para es-

(50) A pesar de que no hay una concepc1on única del Capita--
1 i·smo Honopol ista de Estado, las tesis fundamentales se 
encuentran en 1 a obra Cap 1ta1 i smo Monopo 1 1 sta de Estado) 

Cultura Popular, México, 1972. 
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tos autores hay una 

se económica. entre 

ducclón, lo que los 

separación radical, en el seno de la 

fuerzas productivas y relaciones de 

conduce a visual Izar -erróneamente-

ba­

pro­

el 

desarrollo técnico desvinculado del contexto social en que 

se produce. Se les "escapa" que el desarrollo de las fuerzas 

productivas bajo la dominación del capital no es el desarro-

1 lo de las fuerzas productivas sin mSs,neutralmente, sino, 

también, la ampliación de las relaciones sociales capitalis­

tas a través de la profundización de la extracción de la plu~ 

valTa relativa. Dicho de otra forma. luchar por el des•rrollo 

de las fuerzas productivas no 

creer estos autores, Jncluído 

este 
no a 

trabajo) a 

luchar por 

luchar por un 
la ampliación 

equivale- como quieren hacer 

Estevam Martins. (ver p.~a de 

acercamiento al ·socialismo,. s..!.. 

de la dominación del capital 

Pero. dadas tales concepciones. no deberían causar­

sorpresa afirmaciones como éstas: "Las formas económicas pO­

bl lcas constituyen formas de socialización capitalista cuali 

tatlva·mente· nuevas".(51) "Las empresas monopol lstas de Est!!_ 

do y las empresas capitalistas privadas son sin ninguna duda 

capital lstas, pero las rela·ciones de producción capitalistas 

no son de la misma naturaleza en el sector de empresas de 

Estado y en el de las empresas privadas. (52). "Por la naclo 

nal ización y la planificación democráticas las nuevas formas 

públicas pueden ser considerablemente desarrolladas en un 

sentido antimonopol ista ·y al servicio de la nación". (53) 

El sector productivo del Estado es conceb Ido -como­

queda meridianamente claro-como un instrumento de ruptura con 

(51) Paul Boceara, Capitalismo Honopol ista de Estado: defl-­
nic·rón· ·del· pr·oblema en Capital Monop·ol lsta de Estado, 
Grijalbo 70, Mi;xlco 1970, p. 26. Subrayados nuestros. 

(52) T. Erdos, Modifi'cac·iones esenciales del capitalismo, 
lbid, p. 76. Subrayados nuestros. 

(53) Boceara, lbld, p. 24. Subrayados nuestros. 
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la lógica del sistema capitalista y las nacionalizaciones 

adquieren el carácter de condición necesaria para lograr un­

tipo diferente de desarrollo -antimonopólico, pronacional y­

democrático-, etapa imprescindible en el camino hacia el so­

cia 1 i smo .. 

Tales argumentos -como no podr1an dejar de hacerlo­

buscan apoyo en los clásicos. Los dos textos en que se basan 

son: el AntiDuhring, de Engels; y La Catástrofe que nos ame­

naza y como combatirla, de Lenln, espec1flcamen~e con los sl 

gulentes pasajes: 

"El Estado moderno, cualquiera que sea su forma,. 

es una máquina esencialmente capital lsta,. un Estado de los 

capital lstas: el capital lsta total Ideal. Cuantas más fuer-­

zas productivas asume en propio, tanto más se hace capital I~ 

ta total, y tantos más ciudadanos explota. Los obreros si­

guen siendo asalariados, proletarios. No se supera la rela-­

cfón capitalista, sino que,. más bJen, se exacerba .. Pero" en 

el ápice se produce la mutación. La propiedad estatal de las 

fUerzas productivas no es la soluc-ión del conflicto, pero 

lleva ya en sí el medio formal el mecanismo de la solu-

ción 11 • (54) 

11 La guerra, al acelerar extraordinariamente la trans 

formación del capitalismo monopolista en capitalismo monopo-

1 ista de Estado, pone de este modo a la humanidad extraordi­

nariamente cerca del socialismo: tal es, precisamente, la 

dialéctica de la historia. 

La guerra imperialista es la víspera de la revolu-­

ción socialista. Ello no sólo se debe a que la guerra engen-

{54) Antiduhring, Grijalbo, México, 1975, p. 276. S•.Jbrayados 
nuestros. 
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drá. con sus horrores. la insurrecci6n proletaria- pu-es n·o -

hay Insurrección capaz de Instaurar el social lsmo si no han­

madurado las condiciones económicas para él-. sino a que el­

capital ismo monopolista es la preparación material más com-­

pleta para el socialismo. su antesa·1a. un peldano de la ese!!.. 

lera histórica entre el cual y el peldaño llamado socialismo 

no hay ning-ún peldaño intermedfo". (SS) 

Es clara. sin embargo, que ni Engels ni Lenin están 

argumentando en favor de una lucha obrera encauzada hacfa la 

ampliación del sector económico estatal, sino apenas dejando 

en claro -idea que constituye, por demás. el nudo del mate-~ 

rial ismo histórico- de que el socialismo no es una idea éti­

ca (inventada en la cabeza de al~unos reformadores del mundo~ 

sino una posibilidad objetiva, puesta históricamente por el­

desarrollo del capitalismo bajo la forma de la tendencia a 

la social lzación de la producción y de las fuerzas producti­

vas. Por otro lado, ambos están anunciando que son las fer-­

mas más avanzadas (más central izadas) del capitalismo sobre­

las cuales debe apoyarse el proletariado para edificar el 

social lsmo una vez tomado el poder. 

En el e a so d e ·"'L'-a"--"c-'a"-'t'-a'-"-"s'--"t-'r-"o-f'--"e'-..;q,_u"-"e'---'n-'--'o'--"s __ a_m-'-'e'--'n_a~z-'a"-. (eser.!_ 

ta en septiembre de 1917), las consignas de nacionalización­

de los bancos. de los carteles y u~ la tierra, son concebí-­

das como medidas económicas necesarias en un momento catas-­

tr&fico y en el cual el proletariado se encuentra organizado 

y armado en los Soviets. En otro escrito-un poco posterior 

-Revisión del programa del partido (producido entre el 6 y 8 

de octubre)- la posici6n de que apenas con la destrucción del 

Estado burqués tales medidas propuestas serían una etapa ha-

(SS) 
escogidas, cit., tomo 

amenaza y como combatirla, 
11. p. 277, subrayados del 

Obras­
autor. 
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cía el socialismo queda absolutamente clara. Al 

dlcalmente en contra de la propuesta de algunos 

en el sentido de abandonar el programa mínimo y 

ponerse ra­

bol chev lque.s, 

pasar dlrec-

tamente al programa de medidas de tránsito al socialismo, 

Lenln enfatiza: 

"Nosotros nos encaminamos ahora al combate,, es de­

cir, luchamos por la conquista del poder político por nues­

tro partido. Este poder será la dictadura del proletariado 

y de los campesinos pobres. Al tomar el poder, no tememos de­

ningún modo rebasar las fronteras del régimen burgués, sino 

que, por el contrario, decimos el.aira, directa, definida y 

abiertamente, que nosotros traspasaremos esos límites, que 

marcharemos sin temor hacia el socialismo, que nuestro camino 

pasará por una República de Soviets, por la nacional lzaci6n 

de 

jo 

la 

los bancos y carteles, por el control obrero, por 

general obl lgatorlo, por la nacional lzaci6n de la 

confiscación del ganado y aperos de labranza de 

el t ra b!!_ 

tlerra1 -
l os tel"r!!_ 

tenientes, etc, etc. En este sentido, hemos proyectado nues-

tro programa de medidas para la transi'ción al sócial ismo 

( ... ) rid(culo suprimir el programa mínimo,­

lndispensable, mlen~ras no hayamos logrado los requisitos fu~ 

Es por lo tanto 

damentales para pasar al socialismo, mientras no hayamos 

apla~tado al enemigo (a la burguesía) y no solo aplastado sL 

no destruido". (56) 

No hay, por tanto, ninguna indicación de que estas-

formas capitalistas social izadas 

del capital istmo o el inicio del 

sar de este modo equivale, en la 

(56) Obras completas, Editorial 
XXVI 1, pp. 282, 283 y 284, 

·..-rP'1:a 

sean la negación parcial 

tránsito al socialismo. Pen 

práctica, a creer en la po-

Cartago, Buenos Aires, 
Subrayado nuestro. 

tomo-
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sibil idad del surgimiento del socialismo en el seno del capl_ 

tal ismo. Tal principio de sistemas en competencia es el pun--··· 

to de partida del reformismo, conduciendo inevitablemente a­

la idea de que la transición del capitalismo al socialismo 

puede ser iniciada sin la conquista del poder político por 

el proletariado y sus aliados, a través de modificaciones 

parciales en la cual la ampliación del sector estatal tiene­

un peso importante, como señalaba Bernstein en 1898: 

11 Es mi convicción firme que la actual generación 

verá la realización de una gran parte del socialismo, si no­

en la forma patente. por lo menos en sustancia. La expansi6n 

f'lrme de las obl igaclones de la sociedad para con los indivi 

duos y de los deberes y correspond lentes derechos de los ln­

d lvlduos para con la sociedad; la ampliación del derecho de­

supervisión de la vida económica, ejercido por la sociedad -

como nación o Estado; el desarrollo del autogobierne democr~ 

tlco en la municipalidad, en el condado, en la provincia; la 

ampliación de las tareas de estos órganos -todo eso slgnif'l­

ca para mi el desarrollo del social lsmo, o si s.., quiere, la­

r e a 1 i za e l ó n f r a q me n t a r i a d e 1 so e i a 1 i s mo • La t r a n s fe r e ne i a 

de las empresas económicas de l~ administración priva~a para 

la públ lea acompañará naturalmente tal evolución, pero ocu--

rrirá apenas gradualmente". (57) 

Lo que pasa "desapercibido" a los defensores de ta­

les Ideas es la dif'erencia radical entre las características 

específ'icas de la transición al capital lsmo y al socialismo­

o la relación entre la transformación del modo de producción 

y la toma del poder político en estas dos situaciones histó­

ricas diferentes. 

(57) C i ta do p o r S t a n 1 e y M o o r e , _T_r_e_s"'"-_T_á-'t_i _c_a_s ____ M_a.-.r_x_l_s_t_a_s_, 
Editores, Ria, 1964, p. 70. 

Zahar 
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Recordemos brevemente. El capital lsmo surge al lnt~ 

rior del modo de producci6n feudal en las conquistas gradu~ 

les de la burgues1a a nivel de lo econ6mico: "La lucha de la 

burgues1a en contra de la nobleza feudal es la lucha de la 

ciudad contra la tierra, de la industria contra la propiedad 

rural. de la economía dineraria contra la natural y las ar-­

mas decisivas de los burgueses en esa lucha fueron sus me­

dios económicos en continuo aumento. por el desarrollo de la 

industria, que empezó artesanalmente para progresar luego 

hasta la manufactura, y por extensión del comercio". (58) 

Este desarrollo es posible, entre otros factores. 

porque por un lado las dos clases que pugnan entre sf (la 

burgues1a y la nobleza) se basan igualmente en la explota­

ción del trabajo ajeno, lo que permite su coexistencia; y, 

por otro,porque la fijación superestructura! de la 

clón feudal hace posible que la supresión gradual 

vileglos dé' lugar a relaciones de nuevo contenido 

socia 1. 

explota-­

de los prl. 

econ6mlco-

La transformación del poder po11tico viene, por 

tanto. a culminar y ratiTicar transTormaciones económicas ya 

afianzadas. La revolución burguesa se caracteriza justamente 

por tener como objetivo la ampliación del capitalismo que ya 

existe, pero que necesita, para expandirse, de un Estado que 

le corresponda. 

En oposición a este cuadro, el socialismo -que tiene 

por objet lvo histórico 1 a supresión de 1 a explotación y lue-

go el aniquilamiento de 1 a burguesía ( 1 o que impl ica la i mp.2_ 

sibilidad del proletariado 

nante)- no puede iniciarse 

pactar con 

antes de la 

la antigua 

conquista 

clase domi­

del poder.-

(58) Antil)uhring, cit., p. 157. 
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La 1 iberación del proletariado no puede ser gradual. supri-­

miendo límites jurídicos que le impiden ascender socialmen-­

te- pues no hay tales límites jurídicos- y, además y princi­

palmente porque su objetivo histórico no es el de transforma..!:_ 

se en una nueva clase explotadora sino el de suprimir la ex­

plotación. 

No hay -por tanto-. en el capitalismo elementos ec~ 

nómicos (relaciones de producción o formas de socializaciób) 

que nieguen, aunque fuera parcialmente, el capital .. El em- ·" 

brión concreto de la destrucción del capitalismo se encuen-­

tra en otra esfera- la esfera de lo político-, concretamente 

en la conciencia y organización del proletariado. que se 

cristal iza en su partido y en sus organizaciones independle..!l 

tes de masa~ las que constituyen el gérmen o célula órganlca 

del futuro Estado proletario. En apretada síntesis. el pro-­

blema del socialismo es un problema político -el problema de 

la toma del poder- y la preparación consecuente para lograr­

ta 1 f 1 n. 

Volvamos a la especificidad de estas ideas en Amér~ 

ca Latina. Como hemos apuntado, la situación de dependencia­

refuerza el espacio ideológico burgués de atribuir al Estado 

la tarea de mejorar las condiciones de la 11 nación 11 , toda vez 

que, en este caso, ta 11 nación" se encuentra oprimida por el­

imperial ismo, lo que con! leva el apoyo a cualquier amplia­

ción de la influencia estatal en lo económico, que aparece 

como una práctica en este sentido. Práctica~que es consider~ 

da, por otra parte, la antesala necesaria a pasos futuros en 

dirección al socialismo ... 

Además de una clara glorificación de la explotación 

de los trabajadores por el capital -a condición de que sea 

nacional- posición inaceptable, por principio-. está la total 
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y absoluta incapacidad teórica de percibir que el Estado de­

un pafs dependiente. en una estructura mundial capitalista 

cada vez más internacionalizada no cumple funciones económi­

cas tendientes a fortalecer la burguesía nativa. sino que, 

por el contrario, el sentido de estas tareas es cada vez m&s 

aquel de asegurar el desarrollo de la integración del sjst;e­

ma nacional de producción al sistema Internacional. El Esta­

do no es ni podría ser inocente o ajeno a las tendencias de­

la economía mundial y a las relaciones y alianzas de clase 

que ésta impl fea, aunque los dos movimientos -internacional~ 

zación del capital-y reproducción de las clases -no caminen en 

forma 1 ineal y armónica. 

Dejemos, sin embargo. hablar a dos figuras importa.!!_ 

tes. Osear Lange e lgnacy Sachs. éste Qltimo responsable porun 

intento bastante sistemático de anal izar las funciones ec~ 

nómicas del Estado en las economTas subdesarrollados. 

Para lgnacy Sachs, hay dos patrones alternativos de 

capital lsmo de Estado en los países subdesarrollados: el ja­

ponés -que refuerza el capital monopólico privado- y el in-­

d lano -el cual. al asegurar la primacTa del Estado en secto­

res estratégicos de la industria, debilita la concentración­

del capital privado-. Este Oltimo, que presupone un slstema­

abarcante de planificación, mejora la distribución desigual­

de la riqueza, acercando el socialismo. "En muchos aspectos, 

eso facll Ita la aceptación de esta Qnlca y realmente eficie.!!_ 

te solución". (59) 

(59) Sachs, op. cit., p. 202. Sachs; habla de tres tipos de­
nacional ización: la negativa,. que salva de la bancarro­
ta a empresas privadas, la funcional, de servicio pQbl..!_ 
co y la progresista, fruto de movimientos obreros. 
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Para Lang-e, "La creación de un sector capitalista estatal a.t:r!!_ 

vés de la inversión pública s;'gniFica un cierto grado de in­

dustrialización y desarrollo económico general. que, de otra 

Forma, no tendría éxito •. Tamb.lén implica la disminución de 

la dependencia del capital nativo Frente al capital monopo-­

ista extranjero, y. por Jo tanto, medidas concomitantes de­

lberación del país de la dominación del imperialismo hasta­

cierto punto. Por esa razón, el desarrollo del capitalismo 

de Estado en una nación subdesarrollada es, globalmente, un-

f'enómeno pro9resista 11 • (60) 

Se revela aquí un claro etapismo o gradual ismo -pr~ 

me ro se reconquista 1 a 11 nac i 6n" y 1 u ego se 1 u cha por e 1 so-­

c la 1 ismo-, tal y como la plantea Estevam Martlns, en su pro­

ceso de "renaclonal izaclón acumulativa". (ver p. i't de este 

trabajo). 

Los Partidos Comunistas de América Latina no Fueron, 

de ninguna manera, ajenos a estas posiciones, sino, 

la Implementación de la táctica 

más bien, 

de unir-sus propul5o•re.s en 

se a la burguesía nacional en una lucha por el progreso y la 

independencia 

es vista como 

económica de la nación, en que la estatización 

altamente progresista dentro de un contexto de 

revolución anti imperialista, antlFeudal, nacional y democrá­

tica. 

Reproduzcamos algunos puntos centrales de la 11 Reso­

lución Política de la Convención Nacional de los Comunistas" 

de 1961 (tres años antes del golpe) en B'rasil 

(60) 

"En su actual etapa, la revolución brasile~a es an-

Osear Lange, 11 Essays on 
lgnacy Sachs, op. cit., 

Economic 
p. 83. 

Planning, citado por 

·-! 



75 

t feudal. nacional y democrática. Son sus tareas esenciales: 

-La completa 1 iberación económica y política de la­

dependencia en relación al imperialismo, lo que exige riledi-­

das radicales para eliminar la explotación de los monopol los 

extranjeros que operan en el pa1s,. principalmente los norte.!_ 

mericanos. 

-La transformación radical de la estructura agraria. 

con la el iminaclón del monopolio de la propiedad de la tie-­

rra, de las relaciones precapitalistas de trabajo,. y,. conse­

cuentemente, de los latifundistas como clase. 

-El desarrollo Independiente y progresista de la 

economía nacional, mediante la industrial izacióÍ'l del país 

y la superación del atraso de nuestra agricultura. 

-La elevación efectiva del nivel de vida material y­

cultural de los obreros, de los campesinos yde todo el pueblo. 

-La garantía real de las 1 ibertades democráticas y­

la conquista de nuevas derechos democri:¡ticos para las masas"(61) 

(61) Citado en Octavio lanni, O Colapso de Popullsmo, Civil.!_ 
zación Brasileira, Rlo, 1968, pp. 111 y 112, subrayado­
nuestro. El Partido Comunista Brasileño no fue el único 
como hemos dicho, en sostener tales tesis, sino que, a­
partir del VII Congreso de la Internacional Comunista 
(1935), esta tesis se vuelve dominante en el seno de los 
Partidos Comunistas de América. Latina, toda vez que-
la tarea principal quedó así definida: "luchar contra la 
creciente explotación imperialista y contra la feroz e.!.. 
clavización, por la expulsión de los imperialistas y 
por la independencia del país". La Internacional Comunis 
ta-ensayo histórico sucinto, Editorial Progreso Moscu,-­
p. 386. Para este tema, consultar: Cluevara, marxismo y­
real idades actuales de América Latina, en Dia16ctica y­
Revolucion, Michel Lowy, Si~lo Veintiuno, México, y~­
nacional isrno en el movimiento obrero mexicano, Cuader-­
nos Políticos N!!. 5,Ml;xico 7 Era, julio/sep. de 1975, de 
Rubéri Jiménez Ricárdez. 
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La lUcha en contra del imperialismo es as'í, la prim~ 

ra etapa natural en la lucha 

cual la burguesía nacional y 

sivo, como aliados. 

del proletariado. Etapa en la 

su Estado juegan un papel deci-

Huelga decir que la forma con que se concibe al Im­

perialismo., y., en consecuencia., el carácter de la revolución., 

es profundamente superficial o pequeño burguesa- como un el~ 

mento exterior a la economía brasile~a y no como un estadio­

del capitalismo mundial, en que el carácter internacional del 

capital se vuelve una realidad plenamente desarrollada- lo 

que a nivel político no significa otra cosa que la creciente 

alianza de los burguesías nacionales (aunque ésta se dé en 

términos desiguales- existen, claro está socios menores- y 

a través de conflictos y obstáculos). 

Mariátegui, 

habia oercatado (en 

zaci6n del capital) 

con su profundidad habitual, ya se 

una época de mucho menor internacional 1-

del carácter estructuralmente dependlen-

te de las burguesías latinoamericanas: 

ción con 

sienten 

"Las burquesías nacionales, que ven en la coopera--

el 

lo 

imperialismo la 

bastante dueñas 

mejor fuente de provechos, 

del poder pol'ítico para no 

se 

p reoc.!:!. 

parse seriamente de la soberania nacional". (62) 

El golpe de 1964 en Brasil demostró, con claridad,­

el resultado de tal concepción de alianza o colaboración de­

clases, que pasa por el apoyo al Estado. Sin embargo, y obvl!!_ 

(62) ldeolog'ía y Politica, citado por 
-y--=c=-u-l'"""t-u~r-a--';dc-e--.-1 -a-"'V.,....,i'""o-.1-e n c i a , S i f1 1 o 

lanni en Imperialismo­
Veintiuno,. Mexico, p. 43. 
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mente, ella no muri6; sigue viva, reapareciendo ahora (una 

de sus posibles variantes) a través del camino propuesto de­

concil iación con el Estado, en la figura de la burguesfa de­

Estado. 

El abc;:.rdar tal 11 categoría 11 -que para los autor-es 

criticados constituye lo central-, por último, no es una ca­

sualidad, sino el resultado de una postura metodológica que­

consiste en buscar por tras del ropaje exterior la médula 

del pensamiento. La introducción de la burgues1a de Estado 

en la escena económico política-brasileña no es, 

más que una forma disfrazada de la introducción 

en realidad, 

de un Estado 

que, fantásticamente, se despoja de sus condicionamientos 

estructurales. 

Ya anal izadas las posiciones, en su esencia, se ha­

ce posible pasar a su forma. 

E LA "BURGUESIA DE ESTADO" 

Profundamente "sens i b 1 l izados" por las denuncias f~ 

roces de la burguesía, los autores en cuestión se encargan 

d e do t a r 1 a s d e ·, • s t a t u s e i en t í f i e o 11 , : a t r á ve s d e 1 a no e i ó n 

de burgues1a de Estado. Y toda vez que la burgues1a "normal" 

está en su contra, se trata de apoyarla y buscar su al lanza. 

Es decir, la posición de Jos .Intelectuales se presenta exac­

tamente a la inversa de la de la burguesía, situándose en el 

mismo campo de análisis, y, por tanto, 11 ingenuamente 11 a trap~ 

da en el mismo c1rculo mágico de las apariencias del Estado. 

Las palabras vehementes de la burgues1a son tomadas 1 iteral­

mente, como si el discurso burgés no comportara Termas ideo­

lógicas de ocultación de la realidad. 

En primer lugar, la vociferación de la burguesía 
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en contra de su Estado no debería sorpreender a un marxista. 

En los momentos de crisis económica el Estado se ve siempre­

presionado por el conjunto de las Tracciones burauesas. que. 

además de culparlo de la crisis, Ja exigen medidas inmedia-­

tas que permitan superarla. Hedidas estas que, obviamente no 

se presentan de forma monolítica 1 sino fragmentadas y varian­

do en razón directa a los intereses particulares de cada 

fracción del capital. El discurso de la burguesía, asf -aun­

que de una manera ideológica, y por ende, deturpada-, expre­

sa contradicciones reales 'frente a la forma de "administrar" 

la crisis. Esta forma reflejada -como dijimos- tampoco debe­

espantar, salvo que se olvide uno de un principio central 

del materialismo histórico: 

"Y asf ·como en la vida privada se distingue entre 

lo que un hombr~ piensa y dice de sí mismo y lo que realmen­

te es y hace, en las luchas históricas hay que distinguir t~ 

davía más entre las frases y las flguraciones de los partl-­

dos y su organismo efectlvo y sus intereses efectivos, entre 

1 o que se imag 1 nan ser y 1 o que en rea 1 !dad son". (63) 

Este pasaje se encuentra en El Dieciocho Brumaría.-

justamente 

ma bajo la 

francesas 

como una teorización sobre el fenómeno de la for­

cual Ja búrguesía y la aristocracia territorial 

se disputaban el poder, forma ésta -lucha entre 

casas reales- que mascaraba Jo esencial de Ja pugna. 

Tenemos, por ende. a nuestros intelectuales total-­

mente atrapados por el fantasma creado por la burguesía, es­

forzándose por darle vida y hacerlo actuar al lado del pue-­

blo. 

(63) 
das, cit .• tomo t. p. 432. 

Bonapa rte • obras escogí--El Dieciocho Brumario 
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Una vez aclarado el embrollo de su punto de partida 

(el mundo de la apariencia)¡ buscaremos demostrar como los ar­

gumentos "científicos" en que se apoyan para demostrar la 

existencia de tal fracción burguesa carecen de todo rigor. 

Recordemos: la burguesía de Estado, según ellos, 

tiene su origen en el móvil de ganancia del sector producti­

vo estatal, que transforma la burocracia gerencial en una 

fracción burguesa, con vocación de hegemonía. 

Y tomemos la .cuestión desde sus puntos básicos: el-

personal del Estado, 

de clase social sino 

que no tiene en el marxismo un estatuto 

el de categoría social,toda vez que no-

se genera a nivel de la matriz 

restructural,no constituye un 

económica, sino 

grupo estático 

a nivel supe-­

que no sufra 

'·'transformaciones o que no presente rasgos espec1'ficos, según 

el Estado en que se encuentre (64) 

La intervención creciente del Estado e~ la sociedad 

implica necesariamente el crecimiento de la maquinaria esta-

tal, y, por tanto,de la 

sólo se amplía sino que 

resultado de la división 

burocracia, que, por otro lado., 

también cobra nuevos contornos, 

social del trabajo al interior 

no 

como 

del-

propio Estado. La noción de tecnocracia no es otra cosa que­

un intento de caracterizar las transformaciones que sufre la 

burocracia como resultado de las transformaciones del Estado. 

Sin embargo, a pesar de todos los cambios que pueda 

sufrir (el hecho de que aquí no los analicemos no significa-

(64) Ruy Mauro Marini en La pequeña burguesía y el problema~ 
del poder en Reformismo y eontrarevolueia~- estudios so 
bre Chile, Era,Mi!;xico, 1976,apunta brevemente la dife--=­
rencia de la burocracia en México, Chile y Brasil, pp. 
100-101. 
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que no admitamos su Importancia) y que se explican, en últi­

ma instancia, por los cambios que se producen en la estruct~ 

ra económico pol'ítica que da forma al Estado, la burocraeia1 -

pese a los imágenes que pueda hacer de sí misma (y que co­

bran rango 11 científ'ico 11 en la concepción weberiana de la bu­

rocracia. extremadamente atrayente a la pequeña burguesía) 

no deja de ser jamás un grupo al servicio de la burguesía, 

que no dispone de poder político y económico propios. Su ca~ 

pode acción. limitado, no puede ir de encuentro a las leyes 

de la valorización y mucho menos a las relaciones entre )as­

elases. El 1 lamado poder burocrático no es má que el ejerci­

cio de funciones del Estado que, en el capitalismo, no son 

ejercidas directamente por la clase dominante (como en el 

feudalismo), sino por una capa especial de funcionarios, cu­

ya existencia está directamente determinada por la autonomía 

relativa que caracteriza el Estado burgués. 

Atribuirle autonomía a la burocracia, o a los lnte-

lectuales orgánicos 

a confundir el poder 

de la burguesía. según Gramsci, equivale­

político del Estado con el aparato del-

Estado, deslizándose sin 

sólo ajeno sino opuesto 

cuidados hacia Weber, teórico no 

por su 

co 11
: 

a 1 marxismo y 

creciente influencia, se vuelve 

para quien 

un "Estado 

el Estado,­

Burocrátl-

"( •.. ) El creciente dominio público en la esfera 

económica, hoy, signif'ica un inevitable aumento en la buro-­

cratlzación. El progr"eso en dirección al Estado burocrático, 

juzgando y administrando según el derecho y preceptos racio­

nalmente establecidos, tiene hoy día estrechas relaciones 

con el desarrollo capitalista moderno". (65) 

(65) Parlamentarismo e governo numa Alemanha reconstruida, 
citado por ~arco Aurel io Nogueira en MaX Weber: a buro­
cracia e as armadilh•s de razao, Temás de Ciencias Huma 
nas 1, Grijalbo, s. Paulo, 1977, p. 144. -
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Siempre que sepamos ._deslindar los campos teóricos 

-y mantenernos en el marxismo- tend~emos presente que este 

grupo 

de 1 a 

está 1 Imitado por su subordinación a las exigencias 

reproducción del sistema, no podiendo, de ninguna for-

ma, orientarse por la rentabilidad del capital, como lo hace 

la burguesía, mero agente o funcionario de los impulsos de 

valorización individual del capital. 

En las decisiones de orientación de la empresa est~ 

tal (volumen de inversión, financiamiento, polftica de pre-­

clos etc.), se hacen presentes criterios distintos a los de­

una empresa individual, cuyo único objetivo. acicate y razón 

de ser, es la ganancia. El hecho de que algunas empresas es­

tatales sean rentables no significa, en absoluto, que hayan-

cambiado su carácter de empresas cuya razón de ser es crear 

el ambiente favorable para la reproducción del capital en su 

con Junto. 

Si las empresas 

sas donde la ganancia es 

dad más del capital, el 

garraría- dejando de ser 

del poder" por parte de 

estatales se transformasen en empr~ 

el objetivo de por sí, como una unl 

sector productivo del Estado se des­

es ta ta 1, 1 o que supondría una "toma 

los directores de las empresas-, o,-

no tendríamos otra alternativa más que la figura, digna de 

ciencia ficción, de un Estado burgués estatal como la que 

añora Estevam Martlns. 

Esta imagen de una burguesía de Estado -que para 

Estevam Hartins "horroriza apenas a los pseudo ortodoxos, 

incapaces de vislumbrar la transformación de la realidad"-(66) 

(66) si bien es obvio que 1 a realidad presenta constantemente 
procesos nuevos, que exigen nuevas reflexiones, no es m~ 
nos cierto que ha sido, en general, en nombre de estas 
transf'ormaciones que se ha Introducido las mayores tergl 
versaciones al marxismo. 
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revela, de hecho, ~na concepción Instrumentalista o tecnicl~ 

ta del Estado, cuya esen~ia consiste en identificar la frac­

ción hegemónica através de investigaciones que buscan demos­

trar la relación o identidad física de los elementos de la 

burguesfa con los altos funcionarios del aparato estatal. Un 

análisis, en suma, de conexiones personales. que lleva a ex~ 

pi icar el funcionamiento del Estado en térmi·nos del ejerci-­

cio instrumental del poder por las personas ubicadas en posL 

ciones estratégicas. Tal concepción se mantiene, asf, al nr­
vel de las vinculaciones visibles (empfricas) entre la bur-­

guesía y la burocracl•, ángulo deformador y esencialmente 

voluntarlsta, que ya condujo históricamente a formidables 

equivocaciones -como la de creer que el fascismo fue la dic­

tadura de la peque~a burguesía (67)- y que conduce (y condu­

cl rá siempre) a la confianza Ideológica y peque~o buTguesa 

de que hay la posibilidad de utilizar la maquinaria estatal­

en beneficio de las masas, siempre y cuando personas portad~ 

ras de proyectos democráticos asciendan a puestos estrat~gl­

cos. El núcl·eo de esta concepción es que la naturaleza de 

clase del Estado (por tanto neutral) está dada por el perso­

nal del Estado, lo que es lo mismo que pensar que las Fuer-­

zas Armadas pueden dejar de ser represivas si se gana para 

la causa obrera a algunos de sus oficiales. 

Nuestros autores, al no encontrar nexos visibles y 

directos entre el personal de las empresas estatales y la 

burguesfa, deducen que 

por consiguiente, deja 

en burguesía. 

este personal sirve a sí mismo, y, 

de ser burocracia para transformarse-

Lo que no se les 11 ocurre 11 es que las relaciones Es­

tado I burguesía varían según la forma específica que asume-

(67) Concepción corriente en la social democracia de la época. 
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el Estado. Si en la democracia burguesa los partidos y el pa~ 

lamento constituyen el medio privilegiado de organización de 

la burguesía, haciendo visible sus luchas intestinas y su r~ 

laclón con los vários órganos del Estado, en los Estados de­

excepción -resultado de crisis políticas que obligan a la 

burguesía a cambiar su forma de dominación- tales mecanismos 

desaparecen, siendo sustituidos por otros de tipo corporati­

vo (cámaras de comercio, de industria etc •• ). 

En pocas palabras, los Estados de excepción se ca-­

racterizan justamente (a pesar de las diFerenclas que hay 

entre ellos) por una presencia menos directa y visible de la 

burguesía en la escena política, toda vez que las crisis poli 

tlcas que les dan origen exigen que el aparato represivo 

ejerza directamente el control estatal. 

El 

guesía sean 

hecho de que estas 

Faltas de Fluidez y 

Formas de rel~clón Estado/bu~· 

Flexibilidad no nos Indican-

para nada una ausencia de relación sino una forma específica 

de relación,expl icada, en íiltlma análisis, por la agudiza­

ción de la lucha de clases. 

Para nuestros Intelectuales-sin 

se separa de la burquesTa, ameftazándola. 

del Estado es agu1'-nunca se insistl,rá lo 

completa. 

embargo- el Estado­

La Fetlchlzación 

bastante sobre esto-

No hay ninguna duda de que los altos escalaFones 

de la burocracia gozan de suFicientes privilegios materiales 

como para ubicarlos en las altas esFeras de poder adquisiti­

vo de la sociedad. En el caso brasileño -especialmente desde 

el golpe-, los estratos superiores de la burocracia constit~ 

yen un sector considerablemente importante del mercado inte~ 

no, dado sus altos sueldos. 
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Este grupo -claro est§- es altamente gratificado 

por sus funciones, lo que no de forma indirecta sino directa 

dice mucho respeto al sistema de represión, opresión y expl~ 

tación de las masas populares. Sus privilegios son prlvlle-­

gios originados de una forma de acumulación que tiene. como-

rasgo esencial,. 

que permite a la 

la superexplotación de la clase 

burgues1a pagar muy bien a sus 

obrera, lo -

funcionarios. 

Sin embargo, una clase social no se define por su 

ingreso o renta personal -como en la teoría burguesa de la 

estratificación social- sino por el lugar que ocupa en el 

proceso de producción. Insistimos, la burocracia, justamente 

por orlgina~se en el aparato de Estado y no en la base econ~ 

mica, no con~tituye una clase social. 

Es cierto que el acceso a los altos puestos del ªP!!. 
rato del Estado puede confl~urar un trampolfn hacia una acu­

mulación privada, a través de la inversión productiva del dl 

nero obtenido por los altos sueldos y por la corrupción. Sin 

embargo, como ·bien lo sei'lala Gilberto Hathias, "( ••• ) no de­

ja de operarse.una disociación entre estas dos funciones, 

aquélla de funcionario estatal y aquélla de capitalista, la-

una siendo irreductible a la otra". (68) 

-los que se Pensar que sectores de la burocracia 

ocupan del sector productivo- pueden tener 

minar al "capital no estatal 11 ,. es ignorar 

como objetivo do­

totalment:e la unl-

astructura de el ~:;e::; que. le detel:.. 

mina, basada· en la propiedad privada de los medios de produc­

ción. 

(68) Estado y crisis capitalista en América Latina en Cr1ti­
cas de la Economfa PolTtica Nª 2 1 Edlciones El Cabal! i­
to, México enero/marzo de 1977, p. 93. 
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La Ilusión de Independencia de esta fracción de la­

burocracia es,. en última instancia,. una forma refinada. so-­

flsticada y mediatizada de reinventar la independencia del 

Estado y el s1'ntoma claro de la búsqueda desesperada de una­

tercera fuerza, capaz de amortiguar el enfrentamiento bur- -

"guesfa/proletariado, posición tTpica de la pequefta burguesfa. 

"( ••• )esta tercera fuerza"'~ el salvado·r que espe­

ra desde siempre la ideologTa pequefto burguesa para escapar­

del antagonismo de clase en que se siente machacada, y al 

que cree 11 reconocer 11 sucesivamente en el campesinado. en los 

intelectuales. los técnicos o los tecnócratas. la "nueva el.!.. 

se obrera"; Incluso( ••• ) en el "subproletariado", etc .•• "(69) 

Esta tercera fuerza -en nuestro caso, la burguesfa­

estatal - lmpl lea, claro está, una tercera ideologfa, que no­

es ni capital lsta ni social lsta sino capital lsta estatal, 

que permite una planificación de inspiración públ lea y nacl~ 

nal y un modelo basado en la participación popular. 

No es necesario ser muy agudo ni dar muchas vueltas 

para darse cuenta de que se trata de una reedlción transfor­

mada de las esperanzas en la vocación nacionalista de la bu~ 

guesía nacional. Insistir en mantener tol ide3 -aunque con -

nuevas ropas,. y. precisamente. por ellas- es insistir en ma.!!_ 

tener las confusiones, trabajando claramente en el sentido -

de retrasar la conciencia po11'tlca de los trabajadores. Como 

con lucidez polftlca lo advierte An1'bal Quijano: 

"Los soportes, las contradicciones y los limites 

del capitalismo de Estado, en tanto que posibll ldad de un 

(69) Balibar, op. cit., p. 60. 
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proceso de desarrollo de un nacionalismo anti imperialista. y 

de desarrollo de la democratizaci6n de la socled~d y ~el Es­

tado, es decir, en conjunto como parte de una posible fase 

de revolución democrático-burguesa- nacionalista. muestran 

pues ahora claramente que una concepci6n de la revolución 

fundada en esta alternativa s61o puede servir para mantener­

la confusión en la conciencia polTtica de los trabajado-

res". (70) 

Para concluir. apenas una observación más. Este 

ideal de mejorTa de las condiciones de vida del trabajador.­

a través de un Estado fuerte -que por su intervención en la-

economía sea agente de un Igual ltarlsmo-. 

desconocimiento del funcionamiento de la 

ta. Creer que la organizaci6n eficiente y 

demuestra un total 

econom~a capltalls­

racional de la em-

presa estat~l trae como con~ecuencis 1~ disminución de la e~ 

plotacl6n, en sencilla y llanamente ignorar que eficiencia y 

racional ldad no son categorías e hlstoricas sino formas de­

organizacl6n del trabajo directamente determi~ados por las 

relaciones sociales de producción, y que, en el capital lsmo­

slgniflcan presl6n sobre los salarlos e Intensificación y 

prolongación de la jornada de trabajo. 

(70) Imperial lsmo y Clase Obrera, en América Latina, en Hovl 
miento Obrero y acci5n po1Ttica

1
Era, H~xlco 1975, p. 21'b. 
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C A P T U L O 1 1 

LA EMPRESA ESTATAL EN EL PERIODO 1930-1964 

dad 

El objetivo de este capítulo es 

empresarial del Estado en el perfodo 

explicar 

30/64, a 

la activi­

la luz de-

sarrollo de la acumulación de capital y de la relación entre 

las clases, (1) marco de referencia más amplio que determina 

la actuación global del Estado. 

La empresa estatal es enfocada como una de las dime!!. 

siones del Estado(m~s específicamente, del aparato económico 

del Estado) 7 motivo por el cual la comprensión de su raciona­

lidad tiene, necesariamente, que pasar por la apreciación de 

los condicionantes concretos del Estado. 

Así planteado, el problema 

clones gigantescas. 

vertlr) que el anál 

la complejidad del 

Por 

is is 

esta razón 

parece adquirir propor-­

es bueno adelantar (y ad-

no se propone. ni mucho menos agotar 

contexto económico político, sino apenas-

ubicar, a groso modo, los 

les para contraponernos a 

tervención estatal directa 

centra-elementos que consideramos 

la concepción que atribuye a 1 a 

un 

ta y una "vocación" de defensa 

papel histórico antiimperiall~ 

de los Intereses populares. 

En este sentido, nos esforzaremos en caracterizar, en sus lL 

(1) Es necesario advertir que el análisis se limita al sector 
industrial, lo que, indudablemente, restringe la explica 
ción. Sin embargo, como la industria pasa a ser, a partTr 
de 1930, el eje de la acumulación, la comprens1on de su­
funcionamiento ilumina la comprensión de la formación s~ 
cial en su conjunto. 
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neas generales el cuadro poJ1tico que colabora decisivamente 

a cristal izar tales Ilusiones (de ra1z objetiva toda vez que 

se basan'e-n Ja fetichlzacl6n '.'natural" del· Estado burgués). 

Insistiremos, .por .tanto, en los factores histór.icos •y.en las 

pr&cticas que ha dado Jugar al nacimiento de las estructuras 

de control obrero. así como en las tácticas err6neas que han 
contribu1do a consoJ !darlas. 

En cuanto a Ja periodizaci6n, trabajaremos con ~os­

fases o subper1odos 1930/~954 y 1955/64. Este corte temporal 
se justifica por Jos cambios en la forma de reproducci6n del 

capital, asT como por el momento del capitalismo mundial~ 

fenómenos Tntimamente relacionados. Es Imposible entender el 

capitalismo brasile~o dejando un lado (como si fuera un ele­

mento exterior) el capitalismo mundial, marco de referencia~ 

determinante, en última Instancia. El resultado inmediato· del 

olvido del plan internacional y la consecuente concepción d~l 

capitalismo mundial como una suma de capitalismos nacionales 

es mlto~ogTa, sin m&s; la burguesTa deja de ser la represen~ 

tante del capital para aparecer a veces como portadora de 

Ideales nacionales y a veces como casi traidora, al asociar­

se al capital extranjero. 

A nivel del Estado (que es lo que espec(ficamente 

nos lnteresa)el fruto de esta poslci6n es concebirlo exclusL 

vamente como una aparato defensor de la burgues1a nacional 

en la competencia internacional. La referencia al capitalis­

mo 'm'uridlal, sin embargo. será bastante superficial. abarcan-

do apenas 

plicación 

algunos elementos: 

del desarrollo de 

aquellos sin los cuales la ex-­

la economTa nacional y de la na-

tu raleza del Estado se vuelven inlntel igibles. 
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Subper1odo 1930/1954 

Esta una expans 16n hor 1 ZO!?,. 

ta 1 de 1 

ríos. El 

sector 

etapa se caracteriza 

de bienes de consumo 

parque industrial es muy 

son de parte medio 

por 

no durables. 

atomizado- la 

bienes' sal!!_ 

genera 1 i dad-

de las empresas 

existencia de un cierto número de 

aunque 

grandes 

ya se constate la-

industrias. 

La expansión de las actividades estatales, encamin~ 

das a crear el espacio necesario al desarrollo del sector i!?,. 

dustrial, se evidencia en la centralización de la vida po11-

tica y económica (supresión de las tasas de comercio interr~ 

gional y control del cambio) y en la creación de institutos­

económicos nacionales para el control de precios y de la pr~ 

ducción. El gobierno federal pasa a sustentar directamente 

los precios del café a través del mecanismo de compras para­

destrucción -78 millones de sacas entre 1931 y 1938-. con lo 

que garantiza la continuidad de la acumulación en el sector~ 

responsable por la entrada de d'ivisa;s (2). Se crean los lnst.!_ 

tutes del café,. sal,. pino,. cacao, mate,. azúcar,. etc. Se in.!.. 

tala el Conselho Federal de Comercio Exterior en 1934 (3) • y 

en el campo financiero, 

Banco Central, a través 

operaciones cambiarlas 

rio. A partir de 1937. 

a largo plazo, a bajos 

el Banco de Brasil asume poderes de­

de la detención del monopol lo de las 

y el establecimiento del encaje banc!!_ 

este banco pasa a real izar préstamos­

intereses y destinados principalmente 

a la implantación de nuevas industrias. 

(2) 

( 3) 

La razón de medidas tan drásticas a partir de 1931 es la 
ca1da de los precios Internacionales del café: 60% eñtre 
1929 y 1933. El financiamiento estatal del café mantuvo­
la producción,. indispensable para la acumulación indus-­
trlal, que se beneficiaba de las divisas originarias de­
la exportación de este producto. 

Este órgano tuvo como finalidad formular medidas de est1 
mulo al comercio exterior y conceder incentivos al desa= 
rrollo de ciertas industrias. 
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Paralelamente,. se verifica un aumento de las inver­

siones estatales en infraestructura (47 y la implantaci6n de 

industrias de bienes intermediarios de propiedad estatal -co 

mo Petrobrás, era. SiderGrgica Nacional, era. Vale de Rlo Do 

ce y e1a. Nacional 

la Segunda Guerra 

Vargas (1951-54). 

de Al cal is-, creadas básicamente durante­

Mundial y en el segundo gobierno de Get~l io 

A El por qué del surgimiento del sector productivo estatal 

La expansi6n del sector productivo estatal no es la 

realización material de una posición anti.imperial lsta ni el­

fruto del voluntarismo de la alta burocracia, que, desde las 

cimas del Estado, piensa poder decidir los rumbos de la acu­

mulaci6n (5). Su origen tiene, necesariamente, que ser remi­

tido a las necesidades del ciclo de reproducci6n del capital 

industrial. en un momento en que la adquisición de ciertos 

elementos del capital constante se encuentra obstaculizada.-

·El capital lsmo mundial pasa por 

tanto. el comercio internacional 

una crisis profunda. y. por­

(exportación e importación-

de mercanc1as y capital) se ve ampl lamente retrafdo, sufrie.!l 

do una baja de 35.6 miles de mil Iones de d6lares oro en 1929 

(4) Hasta 1930, el Estado ten1a una participación significa­
tiva sólo en el sector ferroviario: era propietario de~ 
67% de la red total, porcentaje que se eleva a 94% en 
1953. Además, el Lloyd Brasileiro -principal empresa de­
marina mercante- es estatizado. Se estatiza otras empre­
sas con problemas económicos en el transporte acuático.­
Pasan al control del Estado varios puertos y se crea la­
Viacao Aerea Sao Paulo. 

(5) Algunos altos integrantes de la burocracia de esta época 
-como Romulo de Almeida, importante miembro de la aseso­
rfa económica de Vargas- atribuyen la creación de estas­
industrias a su capacidad de decisión. Véase Francisco 
de 01 iveira. Padrees de Acumulacao·. ol igo ól íos e Estado 
no Brasil (1950-197 .en A Econom1a da Dependencia lmpeL 
~. Graal, Rio, 1977, p. 78. 
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a 12.5 en 1933. en cuanto a las importaciones, y, de 33.0 

a 11.7, en cuanto a las exportaciones. (6) 

En cuanto al valor de las inversiones norteamerica­

nas (principales) en América Latina, éstas caen, en el peri~ 

do de la crisis, de 3.5 miles de millones de dólares en 1929 

a 2.7 miles de millones en 1940. En 1950, la recuperación ya 

se hace visible: 3.8 miles de mi Iones. Sin embargo. es ape.,. 

nas en la mitad de esta década que se produce una real recu­

peración en la exportación de capitales. (7). 

diciones 

Por otro lado. 

de enfrentar el 

la burguesía nativa no estaba 

desafío de la implementación 

en· con 

de es-

tas ramas. no por escasez de "talento empresarial". sino por 

su debilidad ec"onómica frente a las altas inversiones inici!!._ 

les que tal producción exigía. 

En este momento la industria pesada-como por ejem-­

plo la sirerúrgica-había alcanzado un alto nivel de economía 

de escala., y, por 

ño considerable. 

tanto las plantas mínimas eran ya de tama-

sólo en grandes 

La inverSión 

proporciones, 

era viable,. 

aproximadas 

sas similares en los países desarrollados .. 

por consiguiente.­

a las de las empr~ 

11 V.;:J: no :;e trataba de ir aumentando,, a saltos más o­

menos graduales,. las escalas de una industria existente,. co­

mo ocurrió durante la Segunda Revolución Industrial. Al con-

(6) Datos de a Estadística de la Sociedad de Naciones, saca 
dos de E. Varga, La crisis y sus consecuencias ~olfticas. 
Ediciones Europa América, Barcelona, 1935, p. 78. 

(7) Datos del Departamento de Comercio de Estados Unidos, 
Survey of Current Business, 1976, Sacado de Ruy Mauro M!!._ 
r i n i ,, La· a e u mu 1 a e i ó n e a p i ta 1 i s t a m u n d r a· 1 · y e 1 s u b f m pe r i a 
lismo, en Cuadernos Pol'íticos Ni. 12, Editorial Era, MiOxI 
~b r i l /Ju n i o de 1 9 7 7 , p. 3 7 • 
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trario,. el nacimiento tardío de la industria 

ba una discontinuidad tecnológica mucho más 

v·ez que se requer1a ahora,. desde el inicio,. 

pesada impl.lca­

d ramá ti ca. toda -

9 l ga n tesca s ·eco.-

nom1as de escala,. macizo volumen de inversión inicial y tec­

nología altamente sofisticada ••.• " (8) 

Como consecuencia, los plazos de maduración y de o~ 

tenclón de ganancia 

un motivo adicional 

eran 

para 

extremadamente largos,. lo 

requerir la presencia del 

que ai'ladfa 

Estado: 

el desinterés de la burguesía. 

El Estado interviene, por tanto, para viabil izar la 

acumulación industrial (que crece a ritmos bastante acelera­

dos: tasas del 11.2% anual entre 1933 y 1939). a través de 

la producción de valores de uso imprescindibles para su con­

tinuidad. (9). 

ses 

mos 

Este fenómeno no es 

dependientes, el soporte 

sei'lalado en el capítulo 

privativo de Brasil. En los pai 

directo del Estado es -como he­

anterior- un hecho general izado. 

La profunda intervención directa del Estado no significa, 

por tanto,. un reajuste coyuntural, sino un elemento integra~ 

te del desarrollo industrial. 

(8) Joao Manuel Cardoso de Mello, O Capitalismo tardio-con-­
tribuicao a revisao crítica da formacao e desenvolvimien 
da econom1a brasilelra. Tese de doctoramento presentada~ 
en el Instituto de Filosofía e Ciencias Humanas de la 
Unlversidade Estadual de Campinas pp. 117 y 118. 

(9) La participación de la industria en el producto físico 
pasa de 21% en 1919 para 43% en 1939. Annlbal ·Villanova­
Villela e Wilson Suzigan, Política de Governo e Cresci-­
miento da Ecgnomja Bcasjlejra 1889-1945,. IPEA/tNPES, Rio,. 
1975. p. 192. 
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Para nuestro objetivo, es imprescindible Insistir 

en el fundamento de la constitución de este sector, pues son 

las.mismas ideas equivocadas respecto de las esta época 

creencia de resurgen actualmente en Brasil,, osea. la 

participación del Estado en la economía constituye 

ra al capital extranjero, correspondiendo a una vía 

que 

una 

de 

barr~ 

de'sa-

rrollo económico nacional que, por independizar más a la "n~ 

ción 11 , interesa al proletariado. Se impone, entonces la nec.!:_ 

sidad de demostrar su falsedad. 

Es cierto e ·innegable que ha existido boicot del C!!_ 

pital extranjero a ciertas ramas implementadas en aquella 

época. El caso m~s ilustrativo es el de la Petr~brás, cuya 

creación implicó una amplísima campaña .nacional de moviliza­

clón popular que duró seis años e involucró sindicatos, movL 

miento estudiantil, sectores militares, etc., en contra de 

lá intensa oposición de la Standard Oil, sabotadora del pro­

yecto de monopolio estatal (10). Tampoco es innegable que el 

suicidio de Get~l io Vargas-virtualmente .depuesto (agosto de 

1954)- se debió a las presiones del capital extranjero, como 

fue obvio en la época y como quedó históricamente demostrado 

en su carta testamento: 

"Una vez más las fuerzas organizadas de los intere­

ses contrario al pueblo, se desencadenan contra mi. ( ••• )La 

campaña subterránea de los grupos internacionales se uni6 con 

grupos nacionales, rebelándose contra el régimen de garantía 

del trabajo. La ley de ganancias extraordinarias fue deteni­

da en el Congreso( •.• ) Quise crear la libertad nacional por 

(10) Para mayores elementos véase el 1 ibro de Gondin da Fon­
seca, Que sabe voce sobre o petróleo? Livraria Sao José, 
Rio 1 1957, y Bernardo Kucinski, Petroleo: Contratos de 
risco e dependencia, Editora Brasiliense, Sao Paul_o, 
1 977. 



medio del fomento de nuestras riquezas a través de la Petro­

br§s y ni bien comienza la obra a funcion~r, la ola de agit~ 

ción se agiganta. La Electrobr§s, por su parte, fue obstacu-

1 Izada hasta los 11mites de lo imposible( ••• ) (11) 

Sería extremadamente incorrecto, por tanto, borrar-

artificialmente -por medio de la pluma- algunas contradicci~ 

nes que, no por parciales, fueron menos reales. Sin embargo, 

sería también extremadamente falso y encubridor. de la real i-

dad creer que todas las iniciativas productivas del Estado 

en ese per1odo -a ejemplo de la Petrabr§s y conforme la ideo 

log1a gubernamental, donde la creación de las industrias es­

tatales era explicada en nombre de un capitai ismo nacional y 

autónomo- configuraron pugnas con el imperialismo. 

Sin la pretensión de describir caso por caso, veamos 

algunos ejemplos ilustrativos. Data de los años lnmedlatame~ 

te posteriores a la Primera Guerra Mundial el diagnóstico de 

que la ausencia de la producción siderúrgica constituía uno-

de los principales obst§culos a la industrialización brasile 

ña. Durante décadas, los sucesivos gobiernos pensaron dife--

rentes posibflidades de solución: c~pitill nacional, capital_-

extranjero, asociaciones, etc- Finalmente, la decisión fue-

la de negociar a nivel internacional, a fin de que alguno de 

( 1 1 ) Cuadernos del Tercer Mundo, año 
de 1977, México, p. 44. Trechos. 

1 1, 1 7. diciembre 
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los grandes productores mundiales instalara una planta en 

Brasil. La united States Steel se comprometió formalmente,­

pero acabó por desistir. Fue sólo entonces que el Estado Im­

plementó directamente el proyecto de 1~ Compai'ifa SlderGrglca 

Nacional en Volta Redonda (1941), a través de la obtenci6n 

de créditos americanos mediante un hábil juego de negoclaci6n 

entre Estados Unidos y Alemania, en la coyuntura de la gue-­

rra. Brasil• que sostenía una posición de neutl""al idad 9 se 

comprometió entonces a apoyar a Estados Unidos. permitiendo­

la util izaclón de bases en el Noreste y garantizando el aba~ 

tecimiento de materias primas estratégicas. 

Es importante- sei'ialar que la industria. siderGrglca­

de los países centrales se encuentra, en este momento de gu~ 

rra, totalmente movilizada hacia la producción de material 

bélico. No hay, por lo tanto, ninguna producción excedente.­

La creación de la planta brasileoa, por ende, no lmpl lea nin 

guna competencia y no hiere la división internacional del 

trabajo. 

En cuanto a las plantas de energía eléctrica, la l.!!_ 

tervenclón del Estado se debe al control de los precios: la­

promulgación del Código de Aguas en 1934 confirió al Estado­

el derecho a la fijación de las tarifas de electricidad. Tal 

fijación permitía una rentabil ldad máxima del 10% sobre el 

capital invertido, considerada insuficiente por las empresas 

extranjeras que controlaban monopolístlcamente el sector, desde 

comienzos de sigio. Por 't:ai morivo. no se e~pandÍdn y moderni-­

zaban -lo que no les acarreaba problemas, dada su sltuaci6n­

monopól ica-. poniéndose en total desarmonía con las exigen-­

clas de la Industrial izacl6n, lo que condujo, en la década 

de los 50, a una ser-la crisis en la Industria. Frente a este 

situación -catastrófica-, la entrada del Estado en el sector 

Fue la única alternativa. contemplada, además, como uno de 
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los caminos posibles por la Comisión Mixta Brasil-Estados 

Unidos, creada en 1950 por ambos gobiernos, para recomendar­

próyectos que cubriesen los principales cuellos de botella 

de la economía. 

La creación del BNDE (Banco Nacional de Desarrollo­

Económico), en 1952, tampoco causó fricciones con el capital 

extranjero, toda vez que su surgimiento se derivó de sugere~ 

cías de la misma Comisión Mixta, que diagnosticó la necesf-­

dad urgente de la modernización de la infraestructura, cuya­

precariedad obstaculizaba el crecimiento industrial. El BNDE 

pasó a funcionar, así, como concentrador d~ caP.ital para f i­

nanciamientos a largo plazo de sectores estratégicos. En los 

primeros diez años de funcionamiento, sus inversiones tuvie­

ron el seguiente destino: industria básica 37%, energia elé,!;_ 

trica 32%, transportes 29% y almacenamiento 2%. 

En los tres casos considerados -fundamentales, en 

tanto que estratégicos-, no sólo no aparecen conflictos con­

el capital extranjero, sino que, por el contrario, se verifl 

ca un claro apoyo tanto a la iniciativa de la Cia. Siderúrg~ 

ca Nacional como a la creación del BNOE. 

Sin embargo, en pocos años la cosa cambia de figura: 

el proyecto del holding estatal de la industria eléctrica 

Electrobrás (a que se refiere Vargas en su carta) fue dura-­

mente obstaculizado .• as'f como las actividades de la Comisión 

Mixta Brasil-Estados Unidos fueron canceladas, por decisfén­

del gobierno norteamericano en 1953 (Eisenhower se negó a re 

conocer la obligatoriedad del convenio de ayuda-500 millones 

de dólares). Tales cambios no se deben al azar sino que son­

el resultado de la nueva situación del capitalismo mundlal,­

reorganizado en la postguerra bajo la hegemon'fa del capital­

ámericano, el cual, después de abocarse a la reconstrucción-
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de las economías europea y japonesa. real iza una enbestida 

hacia América Latina dirigiéndose principalmente hacia los 

sectores industriales bajo la forma de inversiones directas. 

En este momento, la polftica norteamericana para América La­

tina pasa a ser la de apoyar decididamente tales inversiones 

y restringir los prestamos de Estado a Estado, los cuales, 

para el caso brasileño, se realizaban desde el período de la 

guerra: Missao Cooke (1943), Missao Abbink (1948), Comlssao­

Mixta Brasil-Estados Unidos (1950). 

Las medidas finales del gobierno de Vargas -entre 

ellas, la ampliaci6n del acuerdo militar Brasil-Estados Uni­

dos y la reforma cambiaria de 1953, que abolía .el registro y 

1 imitación de entrada del capital extranjero- demuestran, con 

precisión, que se agotaba una época económica. 

Por lo tanto, la aparente amblguedad de actitudes 

del capital extranjero -que van desde el apoyo a medidas "n!!_ 

cional istas", entendidas como medidas que 

nal ización del ciclo del capital hasta el 

favorecen la inte~ 

boicot abierto- se 

explica, directamente, por los cambios en la situación de la 

economía mundial. los mismos que permitieron, durante un pe­

ríodo de casi 25 años (1930 a 1954 más o menos), una rela­

ción más autónoma de la burguesía nativa y del Estado, vis-a 

vis con el capital extranjero. 

"La modif'icación brusca de las condiciones permitió, 

durante estos años, el nacimiento de varios núcleos de una 

burguesía local, que desestructura las relaciones de fuerzas 

hegemónicas de la oligarquía tradicional y acentúa la auton~ 

mización relativa del Estado, reforzando también su rol eco­

n6mlco. Además, la presencia (e interferencia política) del­

capital extranjero se vuelve menos decisiva durante este pe­

rTodo, y el desarrollo interno de las. fuerzas productivas 
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aparece entonces como un proceso con fuertes características 

nacional is tas". ( 1 2) 

Hay que tener presente, pues, que el "desarrollo au 

tónomo" no fue un objetivo histórico. una bandera irreducti­

ble de la burguesía nacional que se enfrentó a través del E~ 

tado con el imperialismo, sino una posibilidad moinentánea de 

aflojamiento de los lazos de dependencia (dada la coyuntura­

internacional), en que el Estado se encargó de llenar los v~ 

cíos originados por la debilidad de la burguesía nativa. Lo­

que hay. por tant~, es una apariencia de nacionalismo,. que 

resulta tanto del papel asumido por el Estado (13), como de­

l a insig'nificancia de las inversiones extranjeras di'rect:as 

entre 1951 y 1954 su volumen no fue superior a 38 millones 

de dólares, o sea, menos de 10 millones al año (14) 

En realidad, lo que estuvo en juego para la burgue­

s1a no fue el antiimperialismo, sino su consolidación Inter­

na como clase hegemónica en un períodO en que el capitalismo 

mundial atravesaba una crisis profunda, abriendo el espacfo­

para la solidificación del sector industrial preexistente. 

U b i e ar , por tanto , en 1 a e o n f ron ta e i ó n na e ion a 1 i s mo 

burgués ver-sus imperialismo la contradicción principal de e~ 

te período es caer de lena en la ideología que predominó en 

la época y desconocer que el nacionalismo,. en cuando ideolo-

( 1 2) 

( 1 3) 

( 1 4) 

André Fer'nandes,. Imperialismo y crisis del capitalismo­
brasileño, en Críticas de la EconomTa Politica Nª 1,. M~ 
xico, Oct/dic. de 1976, p. 89. 

Dada la relación que "normalmente" se establece:.desarro 
1 lo de la intervención del Estado-desarrollo nacional. 

Da t o s c i t a do s p o r P a u 1 S i n g e r , -'º-="'"m"-'-i _l-:a,.g,.,_r-...e __ b-=-r..,a=s,.,i.-l_e_i_r_o_: 
causas e consequenclas, Cebrap, Sao Paulo 1972, p. 34. 



gía integradora, unificadora de la sociedad como un todo in-. 

diferenciado, sirve a los propósitos de concll iación de cla­

ses y consecuente desarme de la conciencia de los explotados. 

Defender la unión de las clases en contra de un tercera fueL 

za -que aparece como el enemigo común- equivale a defender,-

sin más, la hegemonía burguesa y en ayudar 

carácter de clase del Estado. 

a enmascarar el 

El hecho de que la "1 iberación respecto al imperia­

lismo" haya ocupado históricamente (a nivel de la consciencia 

obrera) el lugar de la contradicción principal nos indica 

que la burguesi'a logró captar- en el interior de su proyecto 

ideológico- a las masas dominadas, anulando momentáneamente­

la lucha por sus intereses estratégic6s. El nacionalismo fun 

cionó, por tanto, como un poderosísimo elemento Ideológico 

de legitimación del Estado y como un punto de convergencia 

entre las clases antagónrcas de la sociedad, cumpliendo, co-

mo 1 o destaca M i 1 i b a n d su fu n c i ó n u su a 1 : 11 Bajo e 1 punto de 

vista de las clases domfnantes, nada podfa ser tan evidente-

ventajoso como la 

mas fundamentales 

aseveración que constituye uno de los te--

ciudadanos, 

un "interés 

del 

no importa 

nacional" 

na e i o na 1 t s mo ,. 

quién, deben 

que ex i·ge que 

a saber, que todos los 

una suprema fidelidad 

los hombres acepten de 

a-

buena voluntad desprenderse de todos los demás intereses, en 

particular de los intereses de clase, por un fin más ampl lo, 

más comprensivo, que une, en suprema alianza, a los ricos y­

a los pobres, a los acomodados y a los menesterosos, a quie­

nes dan órdenes y a qui enes 1 as reciben". ( 15) 

( 1 5) Ralph 
Siglo 

Miliband, 
Veintiuno, 

E 1 Estado en 
Mi!ixico 1976, 

la Sociedad Capitalista. 
p. 199. 
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6 El nacionalismo y la clase obrera 

La pregunta que se impone es :lpor qu~ la clase obr.!., 

ra no estuvo en condiciones de escapar a este intento de ca.2_ 

tación y de sobrepasar el horizonte ideológico del naciona-~ 

l lsmo, defensor del Estado y del capital nacional? 

Rechazamos aquellas respuestas que afirman o inten­

~an afirmar que las clases obreras de los paises dependien-­

tes sufren de un atraso de conciencia inherente e intrínseco. 

y en donde, por consecuencia, el punto de vista del "desarr~ 

llo naci·onal" es la forma necesaria (empTrica) por la cual 

fatalmente se politizan y descubren sus relaciones con las 

demás clases sociales. Esta tesis del atraso estructural de­

la clase, que va por el lado del énfasis en las pecul iarida­

des histórico estructurales de las formaciones sociales de-­

pendientes (que comportarTan etapas necesarias de adaptación 

del proletarf-ado a la vida urbano Industrial dado el origen­

rural de la mayorTa de los trabajadores, y, por tanto, de su 

inexperiencia como trabajador fabril y colectivo), aunque 

apunte al~unos elementos materiales reales y objetivos de la 

constitución de la clase obrera (que tocaremos más adelante), 

son falsas en su nudo explicativo central: buscan, más que 

nada, justificar una orientación política reformista antes,­

que detectar las causas reales del fracaso temporal de la 

perspectiva proletaria. 

Como bien lo sintetiza Weffort: "Enfatizábase, en 

el plano de la teorTa, la dependencia de la clase obrera re~ 

pecto al desarrollo del sistema en la misma medida en que el 

argumento servía para justificar, 

lución democrático burguesa'ª, una 

de la clase obrera con respecto a 

sea, a la clase portadora de tas 

en el período de 1 a "revo­

pol Tt ica de subordinación­

la burguesía nacional, o 

virtualidades del desarro--
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llo del sistema". e 1 6 > 

En contra de estas tesis,. sustentamos que 1 a subor-

dinación obrera a 1 a ideología nacional i-sta se debe a la su-
jeción del aparato sindical a 1 Estado -a pa rt: ir de 1 a re vol!!_ 

ción de 1930-, así como a la ínea política del Partido Com.!:!_ 

nist:a Brasileño. No hay, por tanto, ningún tipo de fatalismo 

estructural negativo en la formación y desarrollo del prole­

tariado brasileño como clase para si. sino elementos políti­

cos superestructura les, 1 igados directamente a la lucha de 

clases y a posiciones partidarias que explican tal fenómeno. 

En 1931, la burguesía desorganizó totalmente el mo­

vimiento sindical anterior (basado en las asociaciones obre­

ras de corte a~arco síndícal ista, independíentes) y lo sustL 

tuyó por un aparato sin~ícal totalm~nte 

con el propósito de que funcionara como 

choques entre el capital y el trabajo. 

vinculado al Estado, 

amortiguador de los-

Uno de los objetivos de la revolución de 30 -según­

e 1 primer 

1 i smo a 1 

ministro del Trabajo-. era "incorporar el 

Estado y a las leyes de la RepObl ica". Se 

de impedir que la autonomía obrera y el poder 

que de el la deriva amenazara la acumulación 

luego, 

elación 

sindi·c!!. 

trataba, 

de neg~ 

indus-

trial. El obrero industrial pasaba a ser el creador de riqu~ 

za por excelencia y la burguesía no podía 

independencia organizativa dificultara la 

permitir 

ya dlfi'c 

formación de la industria en centro de acumulación. 

que su 

trans--

La ley laboral, inspirada en la Carta del Lavoro 

Fascista. estableció tres funciones básicas para los sindic~ 

(16) Francisco C. 
sentada para 

Weffort, 
concurso 

Sindicatos 
de • 1 Livre 

o Política,. tesis pre­
docencia .. , mimeo, p. XX. 



1 02 

to s : r- e p r- e s e n t a .- 1 a ca t e g o r- í a e n 1 a c e 1 e b r- a c i ó n d e con t r-.a to s 

colectivos de trabajo, siendo su deber promover la concilia­

ción en las discusiones patr-óry'empleados (mediadas por- la ju~ 
tlcia del tr-abajo) en época de r-eajuste salar-Tal; colabor-ar-­

con el Estado en calidad de ór-ganos técnicos y consultivos 

en el estudio y solución de pr-oblemas de sus r-epr-esentados;­

y, ofr-ecer- pr-estación de ayuda técnica, médica, jur-ídica, d~ 

por-tfva etc. 

Los sindicatos, por tanto, son concebidos como órg~ 

nos no vinculados a cuestiones políticas (la pr-opaganda de 

toda Ideología y de política par-tidar-ia les quedaba expr-esa­

mente vedada), hechos a medida par-a funcionar- como lnstr-ume~ 

tos promotores de la "paz social". 

En cuanto al aspecto organizativo. se crea una es-­

tr-uctur-a totalmente ver-tical, que impide el surgimiento de 

or-ganismos hor-izontales de coor-dinaci6n, subor-dfnando toda 

esta or-ganización al Minister-io pel Trabajo. Tal es as1, que 

el destino de los r-ecur-sos pr-esupuestar-ios originado en el 

impuesto sindical obligator-fo (17), es super-visado por- este­

Ministerio. La consecuencia inmediata de esta vigilancia fi-. 

nanciera es el control directo sobre el pr-oceso político de­

elecci6n de las direcciones sindicales: reglamentación, su-­

per-visión y der-echo a la destitución de pr-esidentes elegidos. 

Los mecanismos de contr-ol estatal son -sin embar-go­

aún m&s amplios: establecimiento del estatuto del sindicato­

por- el Minister-io; obl igator-iedad de obtención de r-econoci-­

miento por el Ministerio; obligatoriedad de presentación de­

informes anuales de rendición de cuentas; derecho del Minis-

(17) El impuesto sindical obligator-io consiste en el pago 
compulsor-io de un día de tr-abajo anual, en beneficio del 
sindicato de la categor-ía. Tal pago no implica sindica­
l ización. 



1 03 

terio a congelar las cuentas bancarias de los sindicatos. Es 

en e s t e· c o n t ex to q u e s u r g e l a f i q u r a de 1 "p e l e g o" ( o f i c i a 1 i .!.. 

ta)• representante de los intereses burgueses. y que, por 

tanto, juega un papel decisivo en la subordinacl6n del sindi 

cato a las necesidades gubernamentales. (18) 

Esta estructura favorece de sobremanera la penetra­

ción de la ideologra hurguesa en el seno de la clase obrera. 

pues (y esto tiene carácter universal) la ausencia de estru.:_ 

turas organizativas 

superación crítica 

independientes 

de la ideologra 

dificulta 

oficial. 

por 1 a base la-

Ahora bien, este control de la organización de la 

clase juega en este perTodo un doble papel. En primer lugar, 

el papel intrínseco.al Estado burgués de impedir ·1a organiz!!_ 

ción independiente de la clase obrera. Claro está que esta 

forma especTflca de control -subordinación directa de los 

sindicatos al Estado no es la única forma hist6ricamente po­

sible. En el caso brasileño, e 1 1a resulta de una situaci6n 

particular: la de una revolución burguesa que no cuenta con­

la participación obrera y se realiza 11 desde arriba". en una­

articulación especTfica entre la burguesra industrial y la 

burguesía agroexportadora, y en donde la primera -por su mi.!_ 

mo origen- (subproducto del sector exportador) no puede ani­

quilar la antigua clase dominante, de cuya acumulación de C!!_ 

pitales depende. 

(18) Sobre la estructura sindical brasileña véase: Weffort,­
cit; Leoncio RodrTguez, Conflito Industrial e Sindical is 
mono Brasi1 1 Dominus Editora, Sao Paulo. y María Hermí 
nia Tavares de Almeida, O Sindicato no Brasil: Noves 
Problemas, Velhas Estructuras, en Debate e Cr1t1ca N2 6, 
S. Paulo, Julio de 1975. 
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"Es necesario -pues- comprender que. s bien 1 a bU..!:_ 

guesía industrial logra tener la hegemonía económico social­

sobre todo el proceso de desarrollo que resulta de su "revo­

lución burguesa", ésta es una hegemonía comprgmetidau. (19) 

Este compromiso con la burguesía agraria, que difi­

culta la hegemonía de la burguesía industrial (sin impedir-­

la), obstaculiza una al lanza burguesía industrial/proletari!!_ 

do basada en una gran movilización social de carácter demo-­

crático, toda vez que tal movilización conllevaría el peli-­

gro de empujar la situación más allá de los ímites estrechos­

de esta revolución burguesa concreta, en que los ~ntereses 

de la burguesía agroexportadora y los del imperialismo te­

nían que ser integrados. La propia etapa en que se encontra­

ba e 1 modo de p'roducc i ón c<>p ita 1 is ta a ni ve 1 mund i a 1 -etapa­

imper i a 1 ista- impedía una postura democrática por parte de 

la burguesía. 

"El "Estado Novo" (1937) no sólo significa la cons.!:!. 

1 idac ión de la burguesía en el poder: representa también la­

renunc ia de esta clase a cualquier iniciativa revolucionaria. 

su alianza con las vi'ejas clases dominantes en contra de las 

alas radicales de la pequeña burguesía, asi como de las ma--

sas proletarias y campesinas ( ••• )" (20) 

La explicación del golpe de 37 -cuando se instala 

el "Estado Novo"- no es otra, por tanto, que la exclusión de 

los sectores radicales, los cuales, agrupados en la Alianza-

(19) Vania Bambirra, El Capitalismo Dependiente Latinoamericano, 
Siglo XXI, México, 1974, p. 58.Subrayados de la autora. 

(20) P..uy Mauro Marini, Subdesarrollo y 
tiuno, México 1 5a. Edición; 1975, 

Revolución, 
p. 85. 

Siglo Vei!!_ 
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Nacional Libertadora (organizada por el PCB en 1935), procu­

raban llevar la revoluci6n burguesa a sus Oltlmas consecuen­

cias: suspender las deudas imperialistas,. realizar la refor­

ma agraria,. etc. 

Por otro lado, el proletariado no se encontraba. en 

el momento de la revoluci6n (1930), en condiciones de resis­

tir a tal despojo de su autonomía. Después de haberse hecho­

presente en huelgas masivas del 1917 -bajo la direcci6n ana.!:.. 

quista-, sufre un reflujo pronunciado en la década de los 20. 

El PCB, creado en este período (1922) • es incapaz de hacer 

un análisis correcto de la revolución del 30, motivo por el­

cuál se aisla del movímiento que conmovi6 el país.durante 

los aí'los 20, y que fue caracterizado como "farsa electoral y 
lucha entre intereses contrarios de dos corrientes ol ig&r­

quicas." (21) 

Sin embargo, a pesar de tal ausencia, la burgue--

sía temía el potencial revolucionario de Ja clase obrera, d~ 

mostrado en Brasil en 1917 -huelga general, con la toma y 

control de la ciudad de Sao Paulo por más de una semana- y 

consumado, a nivel mundial, por la toma del poder en Rusia.­

Por tal razón, una de las consiguas de Ja Alianza Liberal 

era: "Hagamos la revolución antes que el pueblo la haga". 

En este contexto, la forma de dominaci6n de la bur­

guesía sobre el movimiento obrero, una vez conquistado el p~ 

der, es directa y rígida. 

(21) Citado por Vania BaMbirra y Theotonio dos Santos en Na­
cionalismo~ Populismo y Dictadura-SO aí'los de crisr·s ·so­
cial An America Latina: histo~la de medio siglo, Siglo 
verñ"tiuno, MSxico 1977, p. 139. 
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En segundo lugar este control de la organización 

sindical no tiene por objetivo acallar a la clase obrera e 

imped r su participación, excluyéndola del juego polttlco c~ 

mo en la época postgolpe. Por el contrario, si por un lado 

se trata de impedir su organización autómona. por otro se tr~ 

ta de involucrarla activamente en el proyecto de restar po-­

der político a la burguesía agroexportadora y luchar por la­

industrial ización, proyecto que recubre la forma del nacion~ 

1 i.smo: la industria representaba el desarrollo nacional en 

oposición a la economfa agroexportadora, sinónimo del atraso 

y dependencia externa. Como lo decra Vargas: 

"El problema básico de nuestra economra estará pro!!. 

to bajo nuevo signo. El paí-s semicolonial, agrario, importa­

dor de manufacturas y exportador de materias primas, podr& 

hacerse cargo de las responsabilidades de una vida indus­

trial autónoma, proveyendo sus más urgentes necesidades de 

defensa y equipamiento". (22) 

Se trataba. en síntesis. de garantizar el apoyo de­

la clase obrera al bloque en el poder que se constituya, co­

mo factor de presión a favor de la hegemonra Industrial. El­

llamado a la organización de las masas (como bien lo eviden­

cia la carta testamento) era ttpico del discurso de Getulio: 

''Es nece·sario. pues, que el pueblo se. organice. no­

sólo para defender sus propios intereses, sino también para­

dar al gobierno el punto de apoyo indispensable a la reallz~ 

ción de sus propósitos. Necesito de vosotros, trabajadores 

de Brasil. mis amigos, mis compañeros de una larga jornada 

( .•• ); necesito que forméis un bloque fuerte y cohesionado 

(22) Citado en Octavio lanni, Estado ·e Capitalismo, Civlll·z~ 
cao Brasileira, Rio, 1965, p. 68. 
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al lado del gobierno ( ••• ) Necesit:o de vuestro apoyo colect.!. 

vo, est:rat:ificado y consolidado en la organización de los 

sindicat:os, para que mis propósit:os no se est:erilicen •• (23) 

Desde el ot:ro ángulo -el de los represent:ant:es del­

prolet:ariado-, el Part:ido Comunist:a Brasileño -que deberfa,­

por principio, sost:ener implacablemente la independencia de-

clase del prolet:ariado- colaboró decisivament:e para 

de 1 a 

favore-­

c l ase cer la penetración del nacionalismo en el seno 

obrera, dependiendo t:ambién el proyect:o de 

list:a •ut:ónomo e independiente como etapa 

desarrollo caplt~ 

prevía a la revol~ 

ción socialista, t:odavía no al orden del día e,., el país. "La 
contradicción ent:re el proletariad6 y la 

una solución radical en la et:apa act:ual. 

burguesía no exíge­

En las condiciones-

presentes del pa1's, el desarrollo capital ist:a corresponde a­

los i"ntereses del prolet:ariado y de t:odo el pueblo. ( ••• ) El 

desarrollo económico capitalista entra en conflict:o con la 

explot:ación imperialfsta norteamericana, haciendo más profu~ 

da la contradicción entre las fuerzas nacionales y progresi~ 

ta en desarrollo y ·el Imperialismo no.rteamericano, que obst~ 

cu liza su expans iéln." (24) 

Esta línea política de apoyo a medidas nacional is-­

tas, no fue lineal y sin diferencias desde 1930. Hubo momen­

tos en que estuvo a la orden del día la toma del poder -como 

(23) Discurso a la clase obrera, el 1 2 de mayo de 1951. Cit~ 
do en Weffort, cit., capítulo 111, P" 4 y 5. 

(24) Declaración sobre la política del "Partido Comuni"sta 
Brasil·eno, marzo de-1958. Citado en Michael Lowy, Dia­
lec·tica y Revolu·ct·ón, Siglo Veintiuno, México 1975-,-­
p. 173. 
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en 1935-, con 1'3 creaci6n de la Alianza Nacional ·Libertado-.::·· 

ra. (25). 

Sin embargo, a partir de 1945/46 el PCB ad~pta la 

estrategia de colaboración de clases, que, durante los anos-
50 y 60, resultará en su alianza estratégica con la burgue-­

sía nacional y el abandono total de la lucha anticapital is-­

ta. (26). 

En esta línea de colaboración de clases, su trabajo 

junto al proletariado (coherentemente) no impl ic6 jam§s un 

cuestionamiento real de la estructura sindical oficial. Su 

política consistía en implementar .organizaciones paralelas 

-de carácter horizontal-, que eran m§s bien complementarias­

toda vez que las luchas eran conducidas hacia adentro de los 

sindicatos oficiales y no dirigidas ha~la la creación de un­

sindical ismo indep~ndiente de la tutela del Estado. Como pr2 

clamaba un líder comunista en 1945: 

"He aquí porque es urgente para nosotros la 1 lher-­

tad sindica 1 ( ••• ) Por esa 1 i bertad entendemos, no 1 a desv i!!_-

(25) 

(26) 

La ANL intenta en 1935, con fracaso, la toma del poder­
através de alzamientos en varios puntos del paos, prin­
cipalmente en el noreste. La línea programática era Ja­
de la radicalización de la revolución de 1930. 

A excepción de 1950, cuando a raíz del triunfo de la Re 
volución China el PCB da un giro a la izquierda (Mani-= 
festo de Agosto) lla~ando a la insurrección. ~al postu­
ra es abandonada en 1952. Como seilala Harinl; "( ••• )un 
an§l lsis detenido de este documento nos mostraría que 
el izquierdismo se daba más a nivel de las palabras que 
de las concepciones políticas, ya que el revolucionaris 
mo de que hacía profesión de fe se matizaba conveniente 
mente con la transposición de conceptos, como el de una 
burguesía nacional al estilo chino, que sólo parcialmen 
te correspondían a la realidad brasilena y al carácter= 
que asumía entonces la dominación imperialista". Op. 
cit., pp. 130/131. 
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culación del Ministerio del Trabajo. pero si el respeto a la 

soberania de nuestras asambleas; el derecho de elegir y dar­

posesión a nuestros mejores compañeros. independientemente 

de la homologación ministerial; la dispensa de presentación­

de previsión presupuestarias, etc .•. " (27) 

Dentro de este espirltu de no independizarse del 

Estado. 

clón de 

las estructuras paralelas no estimulaban la organlz!!,_ 

los trabajadores por la base. caracterizándose tam--

bién 

a la 

tura 

por 1 a 

cúpula. 

oficial 

verticalidad y métodos de trabajo restringidos 

no impugnando para nada el meollo de la estruc­

Como bien apunta un lider obrero de postgolpe, 

.José lbrahim: 

"En e 1 

"organizaciones 

Acao) • el Forum 

Trabalhadores)-

período anterior a 1964. fueron montadas 

paralelas" -como el PUA (Pacto de Unldade e­

Sind.lcal y el propio CGT (Comando Geral de 

las cuales. aunque fueron un avance sobre lo 

que tenfamos. eran también organizaciones montadas de arriba 

para abajo. organizaciones de cúpula. y que se apoyaban en 

los sindicatos existentes ( ••• ) Aunque fueran prohibidas por 

la estructura sindical. eran de hecho sus subproductos. por­

que en términos de organización no hubo modificación alguna. 

ya que los sindicatos oficiales seguian siendo la base". (28) 

El PCB. por tanto. refuerza la estructura sindical­

y la ideo logia nacionalista. La insistencia en destacar la 

actuación de este partido. responsabll izándolo en gran parte 

del desarme ideológico de las masas populares (la burguesfa. 

(27) 

(28) 

Tribuna 
pitulo 

Popular. 1/7/1945. Citado en Weffort. 
11 • pp. 32 y 33. Subrayado nuestro. 

c 1 t •• ca-

Entrevista a Francisco 
g', Sao Paulo. 12/4/78. 

Wef fort 
p. 3 B. 

desde el exll lo en~-



1 1 o 

claro está, jugaba su papel), no es arbitraria. Se justifica 

h 1 s t 6 r 1 c a y 1 ó·g i ca me n t e • E n t o do e 1 p e r ro do - d e 1 9 3 O . ha s ta 

el golpe de 1964-, el PCB es la única estructura partidaria­

efectiva de izquierda. y. sería lógicamente absurdo. asilar­

la conducta de la clase -su nivel de conciencia y organiza-­

ción- de la lfnea del partido que la dirigió hegemónicamente. 

C La fetichlzaclón de la intervención estatal 

Según Fernando Henrique Cardoso, la empresa estatal 

actualmente no tiene por objetivo beneficiar el pueblo, toda 

vez que su funcionamiento está orientado hacia la ganancia.­

En la época anterior al golpe, por el contrario, la empresa­

e s tata 1 debí a i ne 1 u i r en t re sus •' mo t i va e iones 11 a 1 b i en estar -

popular (ver p. e de este trabajo). Si asf fuera, además de 

bene~iclar directamente la acumulación estarra beneficiando-

al pueblo ••• Pasemos a 

estatal de defensa de 

anal izar, por tanto, esta supuesta faz 

los intereses económicos de la clase 

obrera, concepción vigente en la izquierda de la época, que­

crefa firmemente en la estatización como forma de debilitar­

e! capitalismo y crear condiciones para la Socialización de­

los medios de producción. 

La situación de la empresa estatal en este perfodo­

es de déficit permanente (dado que vendfa sus productos y ser 

vicios por debajo de su costo social), subsidiando al sector 

industrial, cuya baja acumulación previa imponía, para que 

se transformara en eje de la economra -objetivo central de 

toda la polftlca económica del post 30-, la apropiación de 

la plusvalfa producida internamente en el sector estatal. 

Este carácter deficitario de la empresa estatal re­

sulta en la Incapacidad de autofinanclamiento, que conlleva­

una dependencia estrecha del presupuesto estatal, bajo la 

forma de subvenciones constantes. 
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Su carácter de productora de plusvalía se encuentra, 

así, encubierto por la ausencia de ganancia directa y por la 

consecuente necesidad de sobrevivir a costa del presupuesto-

estatal. Es decir, apesar de 

la valorización del valor, y, 

trabajo no pagado, la empresa 

transformadora de la materia 

que sus produc~os llevan en sí­

por tanto, la apropiación del­

estatal aparece como una mera­

(e 1 proceso de trabajo que se 

desarrolla en su Interior aparece desvinculado del 

de explotación). La empresa estatal no aparece, en 

como empresa capital lsta. 

proceso 

síntesfs, 

Por otro lado, los precios subsidiados del transpo.!:_ 

te. energía eléctrrca. combustible. trigo. etc. cobran la 

apariencia de un subsidio al trabajador, de un elemento de 

car§cter redlstributivo El Estado estaría transferle~do po-­

der de compra a los asalariados, mejorando su condición de 

vida, actúando, por tanto. como un tercer elemento; no expl~ 

tador, o, por lo menos, ambiguo respecto a la relación capi­

tal/trabajo. Tal funcionamiento de la empresa estatal (pote~ 

ciadora de la acumulación Industrial, vía subsidios) produce, 

luego, una ilusión política, una profunda fetlchlzaclón del­

Estado, que aparece como beneficiador de la clase obrera, t~ 

da vez que se hace cargo de parte de sus gastos necesarios 

para la vida diaria. 

Esta aparlencra -que colabora decisivamente para la 

aceptación 

subsidio a 

precios de 

del sistema­

la burguesía 

los servicios 

oculta, en realidad, 

industrial: el efecto 

es el abaratamiento 

t.in mecanismo de 

de los bajos 

del costo de re 

producción de la fuerza de trabajo industrial. Para decirlo­

de otra manera, lo que aparece como una concesión al trabaj~ 

dor (y le da al Estado una apariencia paternal ista, de ter-­

cer elemento, intermediario entre el capital y el trabajo 

asalariado) representa, de hecho, una disminución del desem­

bolso del capital variable para la burgues'fa. Tales subsi-
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para el capital, 
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no representan de ninguna manera una ¿arga­

s ino un Incentivo a su r~producción. 

AdemSs, la necesidad de desarrollar esta polfti¿a 

de salarios indirectos se explica por la misma proletarlza-­

ci6n que la acumulación del capital acarrea. En la medida en 

que los trabajadores independientes de la ciudad y los mi­

grantes del campo son captados por el capital (a través de 

su separación de sus medios de producción y de sobreviven-­

c ia) y transformados en trabajadores asalariados, la repro-­

ducclón de su fuerza de trabajo deja cada vez m&s de depen-~ 

der de sus medios directos-individuales. 

"Dada la creciente proletarlzaclón de la población­

en general, la espectalfzacrón en las funcfonés, la mayor di 

visión del trabajo y la creciente suburbanfzaclón. se ha vue.!_ 

to cada vez mSs dificil para una famll la ttpo de clase obre­

ra atender a sus prop las necesidades". (291 

clón de 

Ahora se 

la fuerza 

produce una 

de trabajo, 

socialización de la reproduc-­

a trav~s de la aparición de.1 

consumo colectivo (água. asfalto, iluminación, transporte, 

salud, etc.). La producción y gestión de estos bienes y ser­

vicios consumidos colectivamente es1 en general
1

tarea del Es­

tado, una vez que raramente son rentables: 

"En primer lugar, cualquier que sea la voluntad del 

poder público de dejar lugar, e incluso de estimular, la pr~ 

sencia directa del capital privado en los sectores del cons~ 

mo social,, es evidente que este útl imo puede desarrollar so­

lamente un papel no primario: porque puede construir trans--

( 2 9) James 0 1 Connor, Esta.do y Capitalismo en 
Norteamericana, Periferia, Buenos Aires, 

la Soc·iedad 
1974. p. 174. 
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por-tes públicos, h.ospitales o escuelas, per-o difícilmente 

administrarlos; y porque se trata de bienes no perecederos.­

r-especto a los cuales, por lo tanto, la innovación tecnoló-­

gica sustitutiva del bien se introduce más lentamente y más­

lentamente se difunde. La expansión de los consumos colecti­

vos no puede dejar de producir, por lo tanto,. también la ex­

tensión de for-mas públicas de pr-oducc ión y gestión de los 

ser-vicios". (30) 

Retomando el punto central de la 

por- tanto, por- el hecho de que el Estado 

dir-ecta que su actuación tiene por- objeto 

discusión: no es.­

no obtenga ganancia 

promover el bien 

estar- del pueblo. Es bueno acordar-se que la pr-eo~upación del 

Estado respecto al consumo obrero tiene su raz6n de ser,. ins 

cr-ita en el mismo papel central del Estado de cr-ear- las con­

diciones generales de la producción. Como lo afirma Marx,. 

r-especto a la r-epr-oducción del obr-er-o: 

( ••• ) dentr-o de los ímites de lo absolutamente 

necesario,. el consumo individual de la clase obrera vuelve 

a conver-tir- el capital abonado a cambio de la fuer-za de tra­

bajo en nueva fuer-za de tr-abajo explotable por- el capital. 

Es pr-oducción y r-epr-oducción del medio de pr-oducción indis--

pensable pa·ra el 

tanto, desde el 

capitalista, del pr-opio obr-er-o 

punt~ de vista social,. la clase 

( ••. ) Por-

obrera, aun-

fuer-a del pr-oceso dir-ecto de trabajo, es atributo del capi-­

tal, ni más ni menos que los instrumentos inanimados••. (31) 

(30) 11 Manifesto, El nuevo carácter de la crisis capitalis­
ta, Cuadernos Pol'tticos NS! 2, Era, México, octubre-di-­
Cfembre de 1974. Subrayados en el original. Véase tam­
bién, de Manuel Castells, Crise del' Etat-consommation­
collective et contradictions urbaines, en La crise de 

( 3 1 ) 

de1· 1·Etat, Presses Universitaires de France, Pa-­
ris, 1976. 

E.l Capital 
1973, tomo 

México Fondo de Cultura Económica, México,­
!, pp. 481/82. 
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Por otro ~ado, es obligatorio no olvidarse que en 

el contexto de una democracia burguesa, donde los partidos 

necesitan del voto popular. se impone la atención parcial de 

las revindicaciones inmediatas de las masas. en el juego ele~ 

toral. Este es el caso, por ejemplo, de mejoras en los serv.!. 

cios urbanos de Sao Paulo. como resultado de la victoria de­

Janio Quadros, en 1953. 

Desde el punto de vista de la economía en su conju.!!_ 

to (relación intersectorlal), el Estado, a través de esos 

subsidios, funciona como un elemento intermediario en la 

transferencia del capital agrario hacia el sector Industrial. 

Las subvenciones a la empresa estatal se orlginana, básica-­

mente, de los excedentes generados en el sector exportador.­

mecan l smo por el cual, a través del Estado, una ·fracción del 

capital subsidia a la otra. Se trata, en pocas palabras, de­

una redistribución de la ganancia social vía Estado, ahora 

hegemonizado por la fracción Industrial. 

Profundicemos, sin emb~rgo, nuestra interpretación­

de los precios subsidiados de los servicios estatales, como­

mecanismo que favorece a las condiciones de reproducción del 

capital variable. Intentamos, así, contestar a una objeción­

teórica más elaborad~ y consistente: Bernardo Sorj, en un 

artículo crítico dirigido a aquellos que fundan 11 una t:eoría­

del Estado capital 1·sta que, de una u otra forma, desvirtila 

el enfrentamiento de clases como el demiurgo del proceso hls 

tórico" (32), combate la posición que subscribimos: 

''La acción del estado en casos históricos es gene-­

ralmente explicada alternativamente o como favoreciendo los-

( 3 2) Te o r i a do Estad o e Cap i ta 1 i s mo de Estad o en Estad o e Ca 
pitalismo no Brasil, Editora Hucitec, Sao Paulo, 1977,-= 
p. 261. 
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intereses del capital individual o los intereses del conjun­

to del capital ( ••• ). Aun cuando se trata de medidas que me­

joran las condiciones de existencia de la clase obrera, se -

trataría de medidas que ••favorecen las condiciones de repro­

ducción del capital variable". De esta forma, el Estado está 

destinado a favorecer a las clases dominantes, no dejando 

ningun espacio a la lucha de clases como posibilidad de· un 

avance relativo de los Intereses de las clases dominadas de~ 

tro del modo de producción capital is ta. A través de un meca­

nismo trágico, la lucha de clases como que estaria destinada 

siempre a favorecer. necesariamente. los intereses del capi-

ta 1 11 • 

tua r la 

(33) 

Su objeción, justa en la medida en 

lucha de clases como factor central 

que procura si-­

en la ·determina-

ción de la politlca estatal, se pierde en las consecuencias. 

Es una verdad elemental en el marxismo que el Estado capita­

lista está destinado a favorecer los intereses de las clases 

dominantes. Es por esta y no por otra razón que al Estado 

burgués no se le puede ~Onquistar y util Izar para la revolu­

ción: hay que destruirlo y sustituirlo por el Estado obrero. 

Esto no implica, en absoluto, que la toma del poder 

sea un acto blanquista, desvinculado de una dinámica de lu-­

chas ampl la y profunda-más o menos larga, segGn el caso con­

creto-. que repercute necesariamente a nivel del Estado bur­

gués. La clase obrera, para plantearse la toma del poder, 

tiene que pasar por una experiencia de lucha donde aprenda a 

identificar al fados y enemigos. a organizarse con independe.!!. 

cía y a prepar'arse para el enfrentamiento. 

No hay duda que durante este proceso imprimirá modL 

(33) lbid, p. 264. 

.J 

• 1 
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f'icaciones a la política estatal, obligando a la bur-guesía a 

conceder-le mejor-ías en el nivel de vida, siempr-e que la corr-e 

lación de f'uer-zas le sea f'avor-able. Sin embargo, si estas 

ventajas sacadas por- la clase obr-er-a per-judican la tasa de 

ganancia. es decfr. sf la~búrguesia no logra contrarresta~ 

los aumentos salar-iales o el aumento despr-opor-cional en los­

gastos sociales. recomponiendo su beneficio. tal situacfón 

t e n d e r á • e n p r i n e i p l o ., a e a r a e t e r i za r s e p o r. u na i ne s t a b i 1 i - -

dad política, podiendo desembocar- en una crisis económica: 

fuga de capitales, huelga de los inversionistas etc. En este 

caso es cor-r-ecto hablar- de un avance r-elat: ivo de los lnter-e-­

ses de las clases dominadas, toda vez que su fuer-za impone 

obstáculos a la r-epr-oducclón ampl lada del capital. 

Sin embar-go, no todos las mejor-as en las condiciones 

de vida de la clase obr-era inciden negativamente sobre la g~ 

nancia. El aumento de la pr-oductivldad -la extensión de la 

extr-acclón de la plusvalía r-elativa- puede perf'ectamente cu­

br-lr- los costos de los aumentos salar-lales y de los gastos 

sociales. 

política 

Así., aunque 

de la clase 

sea cor-r-ecto identificar- la pr-esencla 

obr-er-a en las dir-ecclones de la polít:i-

ca económica, es incor-r-ecto deducir- de ahí que todas las co~ 

cesiones que logr-e sacar- impl lean una der-r-ota parcial de la­

bur-guesía o un necesario avance de la lucha de clases. Muchas 

veces, por- el contr-ar-1o, significan una consolidación del r=. 

fer-mismo, una fe en el Estado como benefactor- y elemento hu­

manlzador del capital lsmo. 

Volvamos.a nuestr-a etapa histórica concreta. Los b~ 

jos precios de algunos bienes y servicios que Integran el v~ 

lor de la fuerza de trabajo representan sin duda una mejora­

de las condiciones de vida de la clase obrera., teniendo en 
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vista su origen básicamente rural 

vida eran sumamente inferiores. 

donde las condic.iones de-

Sin embargo, no hay ninguna prueba de que tales pr~ 

cios subsidiados minaron la 

representaron una amenaza a 

un subsidio al capital". 

acumulación. y que, por tanto, 

la ganancia "yendo más allá de 

Ampliando este punto, entremos rápidamente a exami­

nar la situación económica de la clase obrera en este período 

para ver en qué medida éste se caracteriza por un 11 redistri­

butivismo119 como rezaba la ideología o'ficial y como insinua­

Fernando Henrique Cardoso al suponer que la empresa estatal­

tenía como objetivo Favorecer al pueblo ••• 

El dato central para captar tal sltuacl6n es, sin 

duda, el salarlo. Data de 1943 la Fijación del salario míni­

mo. El redístrlbutívismo se plasmaría, entonces, en el hecho 

de que este salario Fuera superior a las necesidades mínimas 

del trabajador, es decir, siempre y cuando la Fuerza de tra­

bajo estuviera sobrepagada. Tal cosa no ocurri6, como bien 

lo sintetiza Francisco de 01 lve~ra: 

mínimo 

e i ón en 

.. (. .. ) 
estuviesen 

si Fuera verdad que los 

"por encima" de niveles 

niveles del salarlo 

de 

un mercado 1 i b re -lo que aumentaría 

pura negoc í ª"" 
demasiado la Pª.!.. 

te de la remuneración del trabajo en la distribución funcio-

nal del ingreso-, e 1 sistema entra ría en crisis por 

la 

imposibl... 

implant!!_ 1 idad de acumular; lo que se ha visto después 

ción de la legislación laboral Fue exactamente 

es a partir de ahí que un tremendo impulso es 

de 

lo contrario: 

transmitido a-

la acumulación. caracterizando toda una nueva etapa de cree_!_ 

miento de la economía brasileña". (34) 

(34) F r a n c i s c o d e O 1 i v e 1 r a , .:.A'--.;E:-c::.;o::...:..n:..:o=m::...:.1..:a::..,,,..B::;...:r....::ac;s;;.-:i....:..l ..¡e~i-'r:...=a'-.,·,_ • .,_.,c¡¡.-¡r~í_t":-'i-c"""ia'"'<"_a_ 
razao dualista, Selecoes Cebrap, Sao Paulo, 1975, p. 13. 
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Seri'a 

bordinaclón del 

Ilógico e ingénuo, 

aparato sindical 
además, suponer que 

a 1 E s ta do - 1 a c am i s a 
la su­
de .; 

fuerza a que se somete el movimiento obrero- y la fijación 

del 

el 

ca 

salario mi'nlmo tuviesen sentidos opuestos. 

c·omportamiento del salarlo mi'nlmo real en e·1 

que, a excepción de tres anos (1951, 1952 y 

dencia constante fue la del descenso. 

Tabla 

Por. otro 1 ado, 

peri'odo ind_L 

1954)~ la te,!!_ 

Salarlo mi'nlmo real-Guanabara y Sao Paulo.1944-1954 

Indices 

Ano Base 1944 100 Variación ·anua 1 

GB .SP. GB SP 

1944 100 100 

1 945 84. 2 80,3 -15,8 -19.7 
1 946 74. 1 70,9 -·1 2·, o - 11 • 7 
1947 60,7 53,8 -18.1 -24. 1 

1 948 58. o 49,6 -4,4 -17,8 

1949 55,4 50,4 -4,5 +1 • 6 

1 950 50,9 47,9 -8. 1 -5.0 
1951 53. 6 53,0 +5,3 +l0,6 

1 952 122,3 124.8 +1 28. 2 +135,5 

1 953 107,1 1 01. 7 -12,4 -18,5 

1954 144,6 138,3 +35,0 +36,0 

Fuente: Francisco de Oliveira,. A Economía Brasileira: críti­

ca a razón dualista, en Selecoes Cebrap N.5' 1, s. Pau 

lo, p. 41. 

No hay, por tanto, ninguna sombra de redi$tributi~~ 

vismo. Sin embargo, sí nos desplazamos, desde el universo de 

la clase obrera Industrial hacia la comparación de su nivel-
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d e v i d a con e l d e l t r a b aj ad o r r u r a 1 , e s i n n e g a b l e q u e e l .s a -

!arlo mfnfmo de las ciudades era indudablemente superior, h~ 

cho que tenla un peso social y político considerable dado el 

origen predominantemente rural de los nuevos contingentes ur 

banas. Este fen6meno jug6 un papel importante en la legitlm~ 

ci6n y apoyo al Estado, por parte de la clase obrera. Con lo 

que afirmamos que la relaci6n interclasista burguesfa/prole­

tariado no se establecfa s6lo con base en la ideologfa nacl~ 

nalista, sino, también, a nivel de la vida material. 

La comparaci6n entre el crecimiento del proletaria­

do industrial, los otros sectores trabajadores y la pobla­

ción total económicamente activa, como asimismo los datos 

referidos al crecimiento de la población de la ciudad de Sao 

Paulo, nos da una Idea de la magnitud de la m!gr•ci6n. 

Tabla 11 
Brasil-PEA por s_ectores (miles de personas) 1940 y 1950 

Sectores 

Agrrcultura 
Industria 
Servicios 

Total 

Fuente: sin nombre 

&ras i e 
p. 8. 

1940 

9 726 
1 518 
3 515 

14 759 

1 950 

1 o 254 
2 347 
4 51 6 

1 7 l 1 7 

' "O 
su as 

Capitalismo monopol lsta 
p a r t i e u 1 a r i da d e s • • M i me o.,. 

Tabla 111 

e rec. 
% 

5,43 
54. 61 
28,48 
15,98 

de Estado 
apé'nd i_ce 

no 
1 • 

Crecimiento de la poblaci6n de la ciudad de Sao Paulo 1940/1950 

Fuente: 

Año 

1940 
1950 

núm. abolut"os 

5R7 
2 227 

072 
512 

cree. 
% 

279,43 
"El populismo en la política brasileña"., 
Weffort-, en Brasil Hoy, Siglo XXI, 1968, 

Francisco 
p. 7 6. 

1 

1 
'f 
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Por lo tanto, había una considerable expansión del-

empleo industrial, lo que 

ción del nivel de vida de 

implicaba una consecuente eleva-

1 a clase obrera, considerando su 

origen básicamente rural. Había, por consiguiente. razones 

de base ~conómlca para que la Ideología nacionalista lograra 

imponerse con tanta fuerza. 

A manera de conclusión, en este período asistimos 

a una ausencia de contradicción abierta entre las tareas de­

acumulaci6n y legitimación. El Estado logra crear slmultáne!!_ 

mente. las condiciones generales para la valorización del e~ 

pital y para la armonía social, a través de la aceptación 

del sistema por el proletariado industrial. 

Esta posibilidad de conciliación acumulaclón-legit.!_ 

maclón, establecida a nivel de lo económico en la ampliación 

del empleo y mejora del nivel de vida respecto al origen ru­

ral del proletariado Industrial, y, a nivel de lo Ideológico 

en el nacional lsmo de la ideología estatal y del PCB hace 

con que el Estado aparezca como el instrumento privilegiado­

en la atención a los requerlmlent~s de las necesidades popu­

lares. 

El período 30-54 sienta, por tanto, las bases para­

ta lusión política. de acuerdo a cual la intervención esta­

tal corresponde al desarrollo nacional y beneficia ampl iame~ 

te tas masas. 

Z Subperíodo 1955-64 

e 3 5 > 

Sucediendo a Getul io Vargas (35), el gobierno de 

Entre el suicidio de Vargas y la posesión de Juscel ino­
Kubltschek (elegido), hay tres presidentes provisionales. 



1 21 

Juscel ino Kubitschek (1956-61) produce una verdadera revolu­

ción -un salto cualitativo en el aparato productivo a través 

de la expansión de la industria pesada (biisicamente constru.=. 

ción naval mánuinas y equipos de uso universal. tractores.­

camiones, etc.) y la creación de la industria de bienes de 

consumo durables, donde es fundamental la presencia del capl 

tal extranjero. caracterizado por una alta composición orgá­

nica del capital. 

El período JK del imita, así, el momento de una rup­

tura crucial; el paso de un patrón de reproducción del capi­

tal a otro. Estas modificaciones profundas a nivel de la es­

fera de la producción implican una nueva forma de artlcula-­

ción con la economía mundial: una integración mucha más es-­

trecha y directa con los centros del capitalismo mundial. El 

capital extranjero, que antes se dirigía a sectores dé infr~ 

estructura. penetra ahora directamente en la industria y en­

los sectores claves -dinámicos-, pasando a ser un elemento 

interno constitutivo de la economía. Oel total de la inver-­

sión norteamericana en Brasil, en 1929, apenas el 24% se des 

t i naba a 1 a 

eleva a 51 

industria, 

( 3 6) • Esto 

el paso que en 1955 tal porcentaje se 

parece contradecir lo que hemos afir-

mado anteriormentP., esto es, que el imperialismo nunca es 

exterior a las formaciones sociales periféricas. Sin emhargo. 

no hay aquí una contradicción. En la fase de la economía ex-

portadora. la integración a 

caso de Brasil básicamente 

la economía mundial se da. en el 

a través del mercado y no direc-

tamente a través de la ~roducción. lo que nos indica que au~ 

que el imperialismo jamás sea un elemento externo. las far-­

mas de articulación centro-periferia (la división internaci2 

( 3 6) Fernando F~jnzylber, Estrat&qia Industrial 
lnternacionais-nosicAo relAtiva da America 
'3rnsil, IPEA/INPES, P.io, 1971, p. 2óB. 

e Empresas 
Latina e do-
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nal del trabajo) se modifican a lo largo del tiempo. E 1 gr~ 

do de Internacionalización de la economia brasileña se eleva, 

por tanto, en este período,. a un nivel superior. Este fen6-

meno, que de ninguna manera puede ser calificado de exterior. 

toda vez que es la expresión concreta del desarrollo del cap.!_ 

tallsmo brasileño en cuanto elemento constitutivo del capit~ 

1 ismo mundial-, acarrea consecuencias definitivas en cuanto 

a las relaciones internas de clases,. y por tanto,. en lo que-

dice relación con el funcionamiento del Estado. 

Definitivas, sin embargo no inmediatas. Desde el 

punto de vista de la clase obrera"( ••• ) la práctica populls 

ta había llevado a las clases populares a una especie de fe 

tichización del Estado, de tal forma que la base popular de­

la alianza conferia suficiente fuerza para la continuidad de 

la poi ítica que se podria llamar "nacional lsmo de Estado", 

mediante la cual las empresas estatales seguirían en su papel 

de potenciador de la acumulación privada, sin cuestlonamie~ 

tos clasistas originados desde abajo." (37) 

El suicidio de Vargas había puesto en evidencia el­

final de una etapa de afianzamiento de la burguesía nacional 

Pese a el lo,. irónicamente, lo que debería 

to final de gravitación del nacionalismo 

significar el pun­

(dada la evidencia-

de la limitación de tal propuesta en la nueva coyuntura in- -

ternacional representó, en la práctica, el punto hist6rico 

de su renovada influencia en la vida política nacional. Los 

( 3 7) Francisco de Oliveira,.Padroes de acumulacao 
p. 83 

e i t., 
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sucesivos gobiernos no abandonaron la demagogia nacionalista 

(38) y el PCB- .f'eroz enemigo de Vargas, a quien consideraba­

agente del imperialismo - cambió de inmediato su opinión, 

volviéndose un propagandista de su memoria. 

El nacionalismo se revitalizó, por tanto, en el se­

no de la clase obrera, caracterizándose ahora por una profun 

da postalgia: solidif'ica mitos a respecto del pasado, desar­

mándose totalmente para enf'rentar el presente. 

ta época 

dencia de 

El nuevo 

tiene en 

patrón de acumulación 

la lnstrucción.113 de 

1 a Moneda 

principal expresión 

instrucción permitía 

y del Crédito, 

a nivel de la 

que se impone en es-

1 a SUMOC (Superinten 

actual Banco Central) ·su­

pol ít ica económica. Esta-

a 1 os Inversionistas extranjeros in t ro -

ducir en el país máquinas y equipos 

cambiaría, exigencia que se matenía 

nal. (39) 

sin ninguna cobertura 

para la burguesía nacio-

La tabla siguiente enseña la magnitud del capital 

extranjero que entró en este período, a la vez que su desti­

no. 

(38) Un ejemplo de ello es la creación del ISEB (Instituto 
Superior de Estudios Brasileños) en el período de Kubi­
tshek. El ISEB- que congregó varios teóricos pequeño-­
burgueses- orientó sus trabajos en la concepción del d~ 
sarrollo nacional autónomo. 

(39) Mientras los empresarios nacionales necesitaban solici­
tar cambio, muchas veces a tasas extremadamente altas,­
los empresarios extranjeros podían traer del exterior, 
sin ningún pago, las máquinas que se deseasen. 

rr-.'(u, 
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T A B L A IV 

Inversiones extranjeras directas según el plan de Hetas 1955/ 
61 

us $1,600.000 

Sectores 

Energía 

Transportes 

Alimentación 

Industria 

l. Siderurgia 

2. Aluminio 

3. Metales no ferrosos 

4. Cemento 

5. Celulosa y papel 

6. Hule 

7. Exp. de minerales 

8. lnd. de automóviles 

9. Construcción naval 
1 o. 1 nd. 

r 1a1 
do. 

mecánica y 
eléctrico 

T o t a 

mat!:_ 
pesa-

lnvers iones 
us $1_600,00 

3.2 

1 • 9 
22.0 

300.9 

12.3 

3.9 

0.3 

2.8 

26.4 

6.0 

4.5 
204. 2 
18.0 

22.5 

328 

% 

+.- 0,10 

+.- 0,06 

6,71 

91,74 
3,78 

0,12 

0,01 

0,09 

8,05 

o ,.1 8 
o, 1 4 

62.26 

5,49 

6,86 

100,00 

Fuente: Carlos Lessa, Ouinze anos de Política econo. 

mica, UNICAMP, Campinas,1975, pp.33 a 37. 

to res de 

El capital 

bienes de 

extranjero se local izó, así, 

consumo durable-especialmente 

en 1 os sec-

en 1 a indu~ 

tria automotriz, responsable del 62% de as inversiones- y 

en algunas ramas de la industria pesada. Estos sectores· nu~ 

vos se caracterizan por operar con plantas de escala impor-­

tante y una composición orgánica del capital considerableme~ 
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te mayor a la imperante en los antiguos moldes, razón por la 

cual logran apropiarse de la plusvalía producida en los s·eg­

mentos no monopólicos, obteniendo una ganancia extraordlna~­

r i a. 

Esta modificación profunda de los rumbos de la acu­

mulación implica, en cuanto a la tasa de explotación, un 

aumento drástico de la plusvalía extraordinaria. Es decir, 

a través de una tecnología más avanzada, la fracción burgue­

sa de los sectores monopól ices se apropia de mayor tiempo de 

trabajo no pagado, fenómeno de base (ubicado a nivel de la 

producción) que le permite apropiarse de parte del valor ge­

nerado por los obreros de los sectores no monopólicos, fenó­

meno citado arriba. 

Esta nueva realidad implica-por otro lado-una ten-­

denc ia a la" caída de 1~ cuota de ganancia, como resultado de 

la elevación de la composición orgánica del capital hecho 

que fundamenta la crisis económica de los sesenta. 

Los sectores económicos más fuertes de la burguesfa 

nativa van, poco a poco, asociándose al capital extranjero,­

lo que les significa con.siderables ventajas económicas. "A-­

ceptando esa asociación y beneficiándose de las fuentes de 

crédito y de la 

nales aumentan 

nueva tecnología, las 

su plusvalía relativa 

tiva en el mercado interno." (40) 

grandes empresas nací~ 

y su capacidad competl-

La burguesía mediana y pequeña (vinculada al sector 

de bienes de consumo no durables), incapaz de dar este salto, 

sigue utilizando la tecnología tradicional y rezagándose en-

(40) Ruy Mauro Marini, op. cit., p. 94. 
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relación a los sectores dominantes a nivel económico, con lo 

que se produce una escisión en el seno de la burguesía indu~ 

tria!. como bien lo demuestran los datos. Las ramas textil-

y de alimentos, responsables por el 50% del valor de la pro­

ducción en 15150, en 1960 producen apenas el 36,24% del valor 

to ta 1. Su decadencia se vincula directamente a la aseen---

sión de las siguientes ramas: material de transporte, cuya 

participación pasa del 2,28% al 6,70%; química, del 5,13% al 

8,85%; metalurgia. del 7,51% al lo,40%; material eléctrico-

y de comunicaciones, 

1,58% al 2,81%. (41) 

real ( (ndice de base 

del 1,39% al 3,93%; y, mecánica, del 

En cuanto al cree imiento del producto­

f'ís ica), entre 1955 y 1961, el de la i.!!. 

dustria de material de tr.ansporte, 

creció 549,9% (32,8% al año); el 

que 

de la 

incluye la 

industria 

automotriz~ 

de mat:e---

rial eléctrico y de comunicaciones, que incluye electrodomé,.!_ 

tlcos y material electrónico creció 367,7% (24,2% al año); 

mlentr.as que el de la industria de alimentos creció apenas 

46,4% (6,6% al año) y el de la industria textil aumentó 28,9% 

(4,3% al año) (42) 

Tiene lugar, así, un cambio radical en el" eje de la 

acumulación industrial como asimismo en la fracción del capl_ 

tal directamente beneficiada-es .. el capital extranjero el pr~ 

pietario de las ramas ascendentes, l·as cuales, por su misma­

tecnología y volumen de inversión, implican barreras a la e!!_ 

trada d~ la burguesTa nativa, salvo bajo la forma ya mencio-

(41) Datos elaborados a partir de los Anuários 
de Brasil. 

Estatíst: icos 

(42) Maria Hermínia Tavares de Al me ida, Desarrollo capital is 
ta y acc1on sindical, Revista Mexicana de Sociol~gia. 
Instituto de Investigaciones Sociales / UNAM, abril 
junio de 1978, p. 476. 
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nada de asociaci6n. 

años en 

nes en 

Ahora bien, este esfuerzo concentrado de 11 crecer 50 

5"-;;logan 

sectores de 

del período (43), 

in f'raest ructu ra e 

exigía enorme inversio--

insumos básicos. Con 

el Plan de Metas, se asiste a una multiplicación de los org!!_ 

nismos oficiales y semioficiales encargados de las program~ 

cienes de las inversiones estatales en sectores de produc--­

ción de hierro, acero, petróleo e infraestructura-energía y­

transportes, imprescindibles para la ampl iaclón y redimensi2_ 

namiento del parque industrial. El capital 'extranjero, así-

necesitó ampliamente del Estado inversionista, como elemento 

imprescindible en la realización de un proyecto de industri~ 

1 izaci6n basado en mayores escalas productivas y en bloques­

concentrridos de. inversión. 

en 

el 

( ••• )el proceso de acumulación en fase avanzada 

un pa!s de capitalismo incipie.nte como Brasil, exigió que 

Estado tomara para s( el encargo de llenar diverssas lag~ 
nas que entremezclaban su estructura product~va. Cupo a él­

la tarea de proveer la implementación de una vasta infraes-­

tructura de servicios, ajustados a los patrones de consumo­

impuestos por la producción de bienes de consumo durables.-

( .•• ). Ocurrió que la implementación de un complejo indus-­

trial de bienes de consumo durables y las indu~trias de su 

efecto mul ti pl lcador 

básicos, servicios 

bienes de capital. 

nales de bienes de 

generó una creciente demanda de insumos­

de infraestructura, y, consecuentemente,­

Mientras los grandes carteles internaci2_ 

capital se encargaban de proveer máquinas 

(43) En el período 1956-61, la tasa de crecimiento anual de­
la producci6n industrial fue superior al 9% anual, mien 
tras que el PNB creció a 7%. Datos de la Fundacao Ge= 
tÚl io Vargas .. 

'ñ«'Mti7 
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vía exportación desde 

desarrollados), cupo 

sus 

al 

matrices .(local izadas en 

Estado proveer de los In-

sumos y materias primas requeridas por las nuevas empresas.-

Estas instalaciones no ofrecían 

privados, sea debido al volumen 

go plazo de maduración, sea P.or 

atractivos a los capitales 

de 1 as inversiones y al 1 ar-

1 a escala mínima de dimensl~ 

namento que,. en el caso de paises de capitalización incipie!!_ 

te como Brasil, exige que las empresas operen con capacidad­

ociosa por lo menos durante los primeros años de activlda--­

des ." (44) 

Así, durante el Plan de Metas se expande la capaci­

dad de generación y distribución de la energía eléctrica, a­

una tasa de 10% anual; se eleva la capacidad de refinación y 

producción del petróleo (se crea la mayor refinería de la P~ 

trobrás: Duque de Caxlas); se acelera al construcción y pavl 

mentación de carreteras (crecimiento del 47 y 351%, respectl 

vamente, sólo en el período 55-56); se amplía la flota mari­

na, se modernizan los puertos y se reequipa el sistema f'err~ 

carrileño. En el área de la siderurgia, se crean dos nuevas 

usinas -Uniminas y Coslpa- y la capacidad productora de la 

Usina Volta Redonda aumenta en 80%. 

La importancia estratégica del Estado en este proc~ 

so se expresa, globalmente, en el aumento de los gastos est~ 

bles en relación al PIB, que pasan de 20% en 1955 a 25.7% en 

1960. (45) 

(44) Guido Mantega, O Estado o Capital Estranqero no Brasil: 
a crise dos años 70, Revista Mexicana de Sociologfa, lns 
tituto de Investigaciones Sociales, UNAM, No 4, oct./dic. 
de 1976, pp. 881/882. 

(45) Datos sacados de Fernando A. Rezende da Silva, 
cao de Sector Público na Economía Brasileira, 
INPES, Rio 1 1974, p. 3o. 

Avalia-­
IPEA/-
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Si consideramos al evolución de las inversiones es­

tatales en capital f'ijo en relación a las Inversiones priva-­

das, la participación decisiva del Estado en esta nueva et·a­

pa se hace todavía más visible. 

T A B L A V 

Participación de los sectores 

do en 1 a formación del capital 

publico y 

f'ijo (%) 

prlV!!!._ 

Año 

1947 
1948 
1 949 
1950 
1 951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 

Sector Públ 

1 5. 8 
23,3 
29,4 
35. 1 
25,0 
26,8 
29,4 
24,3 
24,0 
24,8 
37,0 
40,8 
32,3 
38,2 

ico Emp. mixtas 

3. 1 
4,7 
5,5 
6,0 
8,0 

Sector 

84. 2 
76,7 
70,6 
64. 9 

75,0 
73. 2 

70,6 
75,7 
76,0 
72. 1 

58,3 
53,7 
61. 7 
53,3 

privado 

Hasta 1956, el sector privado incluye las empresas mixtas 

Fuente: Werner 

volvimento economico no 

Baer, 11 A 

Bras i 1 11 , 

industrial izacao e o desen-

Fundacao Getú'l io Vargas, 2ª 

edición corregida e aumentada, 1975, p. 72. 

la 

f'u e 

Si durante el segundo 

participación 

del 26,38%, 
promedio del 

en el período 

gobierno 

Estado en 

siguiente 

de Vargas (1951-54)­
la inversión fija 

(JK) f'ue del 32,85%, 
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lo que demuestra la total falacia de asociar el incremento 

de la actividad económica estatal a un desarrollo de corte 

nacionalista ... 

En realidad, lo que los datos demuestran.,. hasta la 

sociedad, es que el proceso de internacionalización del capl 

tal no desplaza ni se opone a la intervención económica del­

Estado sino, que al contrario, exige el reforzamiento de su­

presencia en cuanto representación socialmente organizada del 

capital, y, por tanto, capaz de proporcionar los supuestos 

necesarios para la acumulación. 

Como hemos puesto de relieve, en el período anterior 

las empresas estatales eran altamente deTicitarias, motivo 

por el cual su expansión requería de constantes subvenciones 

es~atales. En este período, este fenómeno no sólo sigue en­

plena vigencia sino que se agudiza profundamente, dada la 

expansión de las funciones económicas del Estado. 

En realidad, el desarrollo de las actividades nece-

sarias al avance de la industrialización ahora en patrones 

monopól ices exigía una programación de las inversiones y 
un esquema de f inane iam iento más rígidos, que implicaban un­

camb io bastante radical en la política económica en su con-­

junto. El Estado populista, dada su forma democrática (en­

que todas las fracciones burguesas se hacen políticamente 

presentes) y su base política. de amplio apoyo popular; no 

tenía condiciones de efectivarlo. El apoyo popular al Esta­

do, mediante la presencia de la clase obrera en el escenario 

político (y ello como elemento de toda una forma de organiza 

ción de la vida política), impedía la toma de medidas econó­

micas y políticas restrictivas y represivas, a la vez que 

imponía un 1 imite a medidas total y abiertamente favorables 

al capital extranjero. 
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Es el mismo Estado, basado en la misma correlación-

de fuerzas-con apenas algunos ajustes 

- que se ve atrapado por la creciente 

reas Impuestas por la nueva etapa de 

a nivel admlnlstratlNÓ 

complejidad de las ta-

acumulación. La prueba· 

de la incapacidad del Estado en llevar radicalmente adelante 

las tareas requeridas es la implementeación de grupos ejecu­

tivos del sector privado paralelos a la administráción esta­

tal y encargados de la implementación del ~Jan de Metas (co­

mo el GEIA: Grupo Ejecutivo de la Industria Automovilística). 

En términos presupuestarios, las necesidades de ln­

ve~sión del Estado-incapacitado de llevar a cabo una reforma 

fiscal sólo pueden ser resueltas por el mecanismo de défi­

cit financiero creciente, como ilustra la tabla siguiente. 

Año 

55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 

62 

T A B L A VI 

Ingresos y gastos del Gob. Federal (%del PNB) 

Ingresos Gastos Déficit 

8 .• 0 9.2 1 • 2 

8.3 1 2. 2 3.9 

8. 1 1 1 . 2 3. 1 

8.9 1 1 . 3 2.4 

8.8 1 1 • 1 2.3 

9.2 1 2 .4 3.2 

9.0 12.9 3.9 

9.0 í 4 • i 5. 1 

Fuente: Carlos Lessa, cit., p. 94. 

Esta crisis fiscal del Estado, resultando de la CO.!!. 

tradicción entre las tareas que se ve obligado. a cumplir 

frente a las necesidades de la continuidad de la acumulación 
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y sus bases sociales, que le impiden implemen~ar una pólrtl~ 

ca económica coherente y racional, genera una Inflación gal~ 

pante, fruto de la emisión monetaria que se Impulsó como 

principal instrumento de financiamiento de las inversiones 

del Estado. 

T A B L A V 1 1 

Indices generales de los precios 

Años Aumentos anuales en percentuai 

1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 

1 2. 4% 
24,4% 
7,0 

24,3 
39,5 
30,7 
47,7 

Fuente: André Fernandes, Le passage a un nouveau 

mode d'accumulation au Brésil: les racines de la crJse de 

de 1964, en Critique de l_Economie Politique N~ 16/17, abril/ 

sep. de 1974, p. 144. 

E 1 Estado 

de subsidios, cuya 

Estado se eleva de 

ta Lessa: 

se~uía, por tanto, con la misma política­

participación en el total de gastos del 

0,7% en 1955 a 5,8% en 1961 (46). Como apu!!. 

11
( ..... ) se ampió, más que prooorcionalmente, el ítem-

(46) Fuente del dato: APEC, julio de 1971. 



11 subsidi·os 11 en la estructura 

ción entre la manutención de 

de transportes-comunicaciones 

de los grupos asalariados de 

13~ 

de gastos. Por 

precios políticos 

y la atención a 

estas ár-eas- los 

una combina--:.. 

en e 1 s i s tema 

las presiones­

cuales, además 

de ocupar :un sector estratégico detentan una larga experie~ 

cia en organización sindical- el gobierno asumió pesados en­

cargos fínancieros bajo este título, sea satisfaCiendo los 

requerimientos de sus empresas, sea apoyando compaftías de n~ 

vegaclón marítima y aérea del sector- privado. (47) 

Las cifras referidas a un sector, el de transporte, 

revelan claramente el ritmo progresivo de las subvenciones: 

T A B L A V 1 1 1 

Subvenciones operacionales a los organismos­

de transporte (CR$ miles de mi(lones a pre-­

Sector I 

Ferroviario 

Portuario 

Marítimo 

Aéreo 

Total 

Año 

cios de junio 

1960 

1 1 9. 4 

0,2 
63,3 

5. 1 

Indice (1960=100) 
188,3 
loo 

de 1964) 

1 961 

180,7 
3,2 

96,5 
12,2 

292,6 
1 55 

1962 1963 

243,5 305,0 
1 3. 7 1 o. 3 
81. 2 77-7 
34,6 20,4 

372,6 413,4 
198 220 

Fuente: Programa de Acao Economica do Governo- 1964-
1966, Ministerio de Planejamento e coordenacao Economica, 

Documentos EPEA No 1, noviembre de 1964, p. 172, 

(47) Carlos Lessa, cit., p. 47. 
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el empleo 

Por otro lado, el Estado aumenta significativamente 

dentro de su esfera laboral. Los gastos en perso­

de un promedio de 6,0% del PIB- entre 1951 -54- a-nal pasan 

6,8% entre 1956-60 (48). mostrando el crecimiento· de la má-
quina burocrática y el papel de reequll ibrador del desempleo 

cumpl Ido por el Estado. 

T A B L A IX 

Evolución y dimensión relativa del empleo 

estatal en Brasil- 1950 y 1960 

Empleados estatales (A) 

Población economic. a~tiva (B) 

A/B 

1950 

512.000 

l 7 . 1 l 7. 000 

2,9% 

Fuente: André Fernandes .• cit., p. 151. 

1960 

1 -5.79.000. 

22.651.000 

6,6% 

Tal aumento en el empleo, sin embargo, no se hace 

acompa~ar de una mejora sala~lal De un lado se crean em---

pleos, y, de otro, se reduce de forma bastante drástica el 

nivel salarial, como enseñan los datos a continuación: 

(48) Fuente del dato.: Fernando A. Rezende,. cit., p. 3.0. 
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TABLA X 

Relaci6n salarios/sueldos/rentas generada en 

las empresas del gobierno federal -1956-1960 

1956 1957 1958 1959 1960 

50% 44% 40% 32% 33% 
Bancos y intermediarios 

financieros 77% 67% 60% 57% 60% 

Transportes y comunica-

e iones 375% 440% 344% 400% 370% 

Fuente: Aníbel Villela, As empresas do Governo Fede 

ral e sua importancia na economla nacional -1956-1960, Revl~ 

ta Brasileira de Economla, Fundacao Getul io Vargas, Rlo,ai'lo-

16, N.t 1, marzo de 1962, p. 108. 

Este empeoramiento sensible. de la situaci6n de los­

trabajadores del Estado no es un fen6meno particular o alsl~ 

do. Atañe, de forma di recta, el proletariado industrial. 

Por un lado, la Industria- ya altamente central Izada y ope-­

rando con una alta composición orgánica de capital- agrava 

el problema del desempleo, aumentando el ejército industrial 

de reserva. La participación relativa del empleo industrial 

en el empleo total baja de 14,2% en 1950 a 12,3% en 1960. 

En el período 1950/1960 la tasa anual de crecimiento de per­

sonal ocupado en la industria fue del 2,8%, ritmo inferior 

al de la expansión demográfica 

Por otro lado, el aumento de la productividad y la­

in'flación continuada acarreaban, respectivamente~ un aumerato 

de la tasa de explotaci6n y un deterioro de las condiciones 

de vida, por la pérdida continuada del poder adquisitivo del 

salario. 



TA B L A XI 

Caída del salario mínimo en Rio y Sao Paulo 

año base- 1958=100 

Rio de .Jane1 ro Sao Paulo 

Ai'lo nominal ( C R$) real índ ice nominal (CR$) real índice 

1958 6,00 6,00 100 5,90 5,90 100 

1960 9,00 5. 1 1 85.l 9,44 4. 52 76,6 

1962 13,44 3,21 53,0 13.21 2,73 46,2 

Fuente: Departamento lntersindlcal de Estatístlca e 

Estudios Sócio-Economicos (DIEESE) 

te re ses 

coja: de 

dades de 

El 

del 

Estado, 

capital 

así. se somete progresivamente a los 

monopólico. Pero lo hace de una f'orma 

un lado, canaliza sus inversiones según las necesf­

las nuevas ramas estratégicas. con todas las canse-

cuencias que ello acarrea, y,de otro, es 

tar esta readecuaci6n, que exigfa- según 

incapaz de comple-­

imposlciones del 

Fondo Monetario Internacional- un programa de austeridad, 

antif'lacionario y restrictivo, que recompu~lera las finanzas 

estatales, cuyo deterioro era un síntoma claro de la inade-­

cuación de la política económica a las necesidades del capi­

tal monopólico. 

Tal programa, claro está, era contrari~ a los inte~ 

reses de la pequeña y mediana burguesía y del prolepariado.­

Este último, ·además de las razones obvias 7 por su posición 

centradamente nacionalista, y por tanto, contraria a la o--­

rientación del máximo organismo económico del imperialismo. 

Como lo sintetiza José Meireles: 11 Es claro que, en-
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estas condiciones, la posición del poder del Estado respecto 

al campo de la lucha de clases se volvra cada vez más dif(-­

cil y compleja Asr, aunque defendiendo en prlncipl~ los In 

tereses del desarrollo capitalista en general, el Estado po-

pul lsta o bien preconizaba medidas económicas que no tenían 

nada a ver con las necesidades de la acumulación en la coyu~ 

tura, o bien cuando estas necesidades eran reconocidas (y lo 

eran, en el cuadro de la política de estabilización) é r no 

tenra la fuerza política necesaria para tomar las medidas 

aptas para satisfacerlas." (49) 

Crecía, así, cada vez más acentuadamente el divorcio 

entre las exigencias de la acumulación y la base social del-

Estado y la organización del bloque en el poder. En otras 

palabras, se creaba una asimetría entre la dominación econ6-

mlca de la fracción monopólica del capital-expresión del ca­

pital en su conjunto- y la estructura de poder. 

Tal contradicción alcanza su clímax en la época de­

Joao Goulart (1961/1964), heredero político de Vargas, cuya­

posesión fue profundamente obstaculizada por la derecha y a~ 

pl iamente apoyada por el movimiento popular, dada su identi­

ficación con a figura de Vargas y su proyecto nacionalista, 

que expresaba los intereses de las fracciones m§s atrasadas­

del capital industrial, en su contradicción con los monopo---

1 los extranjeros. 

(49) José Meireles, Notes sur le role de l 1 Eta1! dans le déve­
loppement du capitalisme Industrie! au Brésil, Critique 
de l'Economie Politique n.!l 16/17, abril/septiembre de 
1974, p. 111. 



En su gobierno, el movimiento popular sufre un asee~ 

so general izado, atravesando las varias capas de las clases­

dominadas y desbordando los limites urbanos. La raiz de tal 

ascenso se encuentra. indudablemente. en 

do de explotación, visible en la pérdida 

el aumento del gra­

del poder 

( 1 a nec.!:_ 

constante 

de compra del salario, desgastado por la inflacción 

sidad de emisión Constante de moneda para cubrir las inver-­

siones estatales tenía como efecto directo e inmediato la 

transferencia del fondo de consumo del obrero a la acumula--

c ión) • Sin embargo. las luchas revindicativas se cristal i--

zaron en formas organizativas cada vez más articuladas y su­

Trieron un proceso de radicalización política creciente. Al_ 

gunos datos, brevemente: en 1961 se real iza el primer Congr!!._ 

so Campesino Nacional, que da los primeros pasos en el sentL 

do de coordinar. nacionalmente el movimiento campesino, bajo-

1 a 

sa 

de 

consigna "Reforma Agraria 

la irrupción polít.ica de 

los años 50, era el gran 

ya". De esta manera 

un sector que. hasta 

ausente del esc~narlo 

se expre-­

los f lnales 

nac i ona 1 • -

Los sindicatos obreros se constituyen, por primera vez, en­

una central sindical (Comando Geral de Trabalhadores. CGT),­

y, en 1963, estos dos sectores- aliados al movimiento estu-­

diant 11 (Uniao Nacional de Estudiantes) y al Frente Parlame~ 

tario Nacionalista- crean el Frente de Movilización Popular. 

Como reflejo de este poderoso auge, la indisciplina penetra­

en el seno de las Fuerzas Armadas, trastocando la jerarquia­

mil itar y poniendo en pel !gro el aparato que sostiene, en úl 

tima instancia, a la dominación burguesa. 

La derecha, el gran capital y los latifundistas-di­

rectamente apoyados por EStados Unidos- responden inmedi.ata-­

mente,. desatando una amplia campaña ideológica en contra de 

la "república sindicalista" (alusión a la alianza Goulart/­

PCB) y del gigantismo estatal, asociado a la 11 parasoclal iZ!!._ 

e ión": 
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"La particlpaci.ón de las empresas .privadas en el 

proceso económico encoje día a día, ennla medida en que e1 

Leviathan impone su acción directa•• 11 Avanza la intervención 

directa del Estado, utilizándo el proceso sutil de crear en-

tidades autónomas, aparentemente 

mejanza de las unidades económicas 

con economía propia 

privadas." (50) 

Y a 

Esta acusación al crecimiento de la intervención di­

recta del Estado no encuentra respaldo en la realidad de las 

cifras. Más allá de la Electrobrás, el Estado apenas creó 

algunos órganos vinculados a la alimentación y al almacenaje, 

y la flota de la Cia. Vale de Rio Doce. Sin embargo, esto­

se explica políticamente. El Programa de Unidade e Acao do 

Comando Geral de Trabalhadores (controlado por el PC), prec~ 

nizaba un aumento de la intervención económica del Estado,-

exlgien,?o medidas tales como la nacionalización de las conc_~ 

sionarias de servicios públicos, la intervención en el mere~ 

do de géneros alimenticios y la ampl lción del monopolio est:~ 

tal de petróleo, con la estatización de las refinerías priv~ 

das. (51) 

Pero a la derecha no le bastaba solamente la lucha-

ideológica. Se organizaba militarmente, bajo la dirección 

de los generales que conspiraban contra el gobierno de Gou-­

lart desde su posesión. 

(50) "Gigantismo Estatal", Jornal do Brasil, 30/7/1963. 
ta do por O et a v i o 1 a n n i , _E_s---'t'-a~d---'o __ e_~C_a~p~i_t_a_l_i _s_m_o_, e i t .. , 
127. 

(51) Sacado de Leoncio Martins Rodrigues, cit., p. 194. 

Ci­
P • 
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La magnitud de la reacci6n ensena que las clases do 

minadas empezaban a hacerse presente,. como fuerza indepen---

diente y aut6noma. Sin embargo, las ilusiones del Estado y 
la ideología nacionalista seguían siendo el eje en torno al 

cual se articulaba y se orientaba el movimiento, como bien 

lo ensena el programa arriba citado. 

El PCB seguía asociando al Estado con la defensa 

del nacionalismo, considerándolo un aliado en la lucha anti-

imperialista y por la soberanía nacional. Por tales motivos, 

consideraba de 

que aún existe 

vulgar economicismo 

en radical izar al 

y nociva 

máximo la 

11 la preocupación 

lucha de clases 

entre el proletariado y 

la revolucón brasileña" 

la burguesía, en la actual 

(52) y proclamaba que "en 

etapa de 

las actu!!_ 

les condiciones de Brasil y del mundo existe la poslbilldad­

real de alcanzar. la finalidad de la revoluci6n antlimperia--

1 ista y antifeudal por un camino pacífico." (53) 

La consigna de una de las huelgas del período-conv~ 

cada por la CGT fue la exigencia de un gabinete ministe--

rial nacionalista y democrático en alianza con la burguesía-

nacional, capaz, según su concepción, de oponerse a los man~ 

poi ios extranjeros. El movimiento obrero quedaba, así, sup~ 

las fracciones más rezagadas de la-dltado a una al lanza con 

burguesía y en una total dependencia del Estado, cuyo carác­

ter de clase no es cuestionado para nada. En el conjunto de 

las consignas no hay ninguna de el las anticapital ista y el-

(52) 

(53) 

Luiz Carlos Prestes, A situacao pal itíca e a 
un governo nacionalista e Democratico, 1959,. 
Wef=fort, cit., capitulo IV,. p. 32. 

luta por 
e ita do por 

V Congreso del Partido, 1960, tesis n" 22, sacado 
Carlos Rossi, La Revoluci6n Permanente de Am&rica 
E. Gosman Editor, Buenos Aires, 1974, p. 17. 

de 
Latina, 
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problema del poder- por consiguiente- no se plantea. 

El programa de la CGT correspondía, de hecho, apro­

ximadamente al programa de reformas de base del gobierno­

incluídas en el Plan Trineal de Desarrollo (1963-65)-,' cuya­

esencia era el intento de conciliar tal proyecto de reformas 

con un plan de establl ización destinado a corregir la inflas_ 

ción. Se trataba, simultáneamente, de restablecer las con­

diciones necesarias a la reproducción del capital y mejorar­

la distribución del ingreso. "Cualesquiera que sean las 1 I­

mitaciones impuestas por la real ldad a la acción de la plan.!_ 

ficación. ésta- sin embargo- no prescinde. desde su fase in~ 

clal, de una clara definición de objetivos de política econ~ 

mica. ( ••• ) En el caso brasileño, esos objetivos pueden ser 

fácilmente definidos ( ..• ) : a- manutención de una elevada t~ 

sa de crecimiento del producto; b- reducción progresiva de 

l a p· r e s i ó n i n f l a c i o n a r i a ; c - re d u c c i ó n de 1 c o s to so c i a l a c - -

tu a l de 1 de s a r ro l l o y me j o r d i s t r 1 b u c i ó n de s u s f r u to s ; d-

r educción de tas desigualdades regionales en los niveles de­

vida .11 (54) 

Claro 

incompatibles. 

está que 

Desde el 

tales objetivos eran absolutamente 

punto de sus repercusiones, el in--

tento de implementar políticas cambiarlas, presupuestarlas y 

salariales de corte anti inflacionario (abo! ición de los sub­

sidios a las importaciones de petrcfleo, trigo, papel, dismi­

nución del crédito y control salarial) generó una profunda 

reacción de los sectores populares y de la pequeña y mediana 

(54) Plan Trienal de Desenvolvimi?n'llC'v Economico e Social (sín 
tesis), citado por lanni, Estado e Planejamento EconomT 
cono Brasil (1930/1070), Civilizacao Brasileira, Rlo -
1971, p. 207. 
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burgesía 

gando el 

por las 

(en lo que 

gobierno a 

ref'ormas de 

al crédito 

cancelarlas 

base. 

y subsidios se ref'iere), obl 1 

y a lntensif'lcar la campa"a-

En el plano ec6nomico, la crisis- que empieza a ha-­

cer vlsrble desde 1962- se produndiza. La inf'lación alcanza 

sus más altos noveles históricos (82%), eliminando la poslb!. 

l idad del cálculo econ6mico empresarial y acarreando la ca~­

da de la acumulación. La inversión privada cae en 11,4% de-

1961 para 1962 y la tasa de crecimiento de la economTa (PNB1 

baja a 5,4% en 1962 y a 1,6% en 1963. La ausencia de base 

institucionales para la continuidad de la acumulación se ex­

presa claramente en el descenso del f'lujo de las Inversiones 

extranjeras directas: de US$ 108 millones en 

millones en 1962 y a US$ 31 millones en 1.963. 

1961 a US$ 71-

(55) 

Como lo señala Francisco de 01 ivelra, la crisis ec~ 

nómica estaba directamente vinculada al ascenso de la lucha-

de clases. "La lucha reinvindicat:iva: un.i·Fica las c)ases :tr!!_ 

bajador-as, ampliándolas. A los 

manse los empleados públ ices y 

áreas agrícolas críticas. ( ••• ) 

obreros y otros empleados s~ 

los trabajadores rurales de 

Pensar que en estas condlcl~ 

nes se podrían mantener los horizontes del cálculo económico, 

las proyecciones de inversión y la capacidad del Estado de 

actuar. mediante en el conflicto y manteniendo el el íma ins-

titucional estable, es volver al economicismo .. La inversión 

cae no porque no pudiera real lzars~ económicamente, sino po~ 

que no podía real izarse institucionalmente." (56) 

(55) Datos sacados de Moniz Bandeira, Castéis e Desnacional i 
zacao a experiencia braslleira 1964-1974), Civlllzacao 
Brasileira, Rio, 1975, p. 16 y Programa de Acao Economl 
ca do Governo, cit., p. 144. 

(56) Francisco de 
pp. 50/51. 

01 iveira, A Economla Brasileira •.•• • cit., 
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Sin embargo- como 

que en la base de 

hemos puntua 1 izado 

la lucha popular por 

no hay que.;. 

olvidar Impedir el 

empeoramiento de las condiciones de vida están los cambios 

en las condiciones de producción. El aumento de la composi­

ción orgánica del capital que significo' la masa de inverslo­

hes del periodo 1956/61 presionaba hacia un aumento de la 

tasa de explotación de la fuerza de trabajo, como elemento 

contrarrestante de la calda de. la cuota de ganancia que tal­

aumento impone tendencialmente. El empeoramiento de las co~ 

diciones de vida de las masas no eran una 11 ~pción 11 de la bu!:. 

guesra, sino un imperativo de las necesidades de la acumula­

ción. 

A nivel de las finanzas estatales, el déficit 

alcanzaba el 60% de la recaudación tributaria-obliga a 

ducción de gastos (de 27,4% del PIS en 1961 para 26,7% 

1963), paralizando inversiones programadas. La mayor 

que 

la r~ 

en 

parte-

de los nuevos proyectos de ·inversión se vieron comprometidos, 

hecho agravado por el aumento del 60% sobre lo~ sueldos lo-­

grado por la burocracia estatal, en octubre de 1963 (el 

aumento previsto era del 

to en personal para 8,3% 

orden del 40%), 

del PIS. (57). 

1 o que elevó el ga~ 

El impasse era to ta 1. La agudización de 

implementara un~ 

la lucha 

de clases imped'Ta que el 

coeherente. con 1 o que se 

Estado 

inmovilizaba frente a 

pol'Ttica 

las exigen--

(57) Datos sacados de Fernando A. Rezende, cit., P • 30. 
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estabilización) y 

de reformas) (58). 

a las exigen-­

Como.afirmó 

el ex-ministro de Hacienda, San Tiago Dantas, desde su hori­

zonte burgués: 

"( ..• ) el país no está, por ralta de un mínimo de 

con'fianza en la viabilidad de un proyecto nacional, ni prep.!!_ 

rándose para una expansión capitalista ni para una socialiZ!!. 

ción, sino, simplemente, dejándose ir al impulso de una co-­

rriente descendiente, que puede anclarlo en una estagnación­

a largo plazo o precipitarlo en el desorden social." (59) 

Esta situación de crisis simultáneamente polftica y 

económica, se mantiene hasta el golpe militar. cuando se im­

pone la solución reaccionaria, que unifica las fracciones 

burguesas. asustados con la radicalización social en curso. 

(58) Un ejemplo de la parálisis estatal es citada por lannl: 
11 Se 1 legó a ensayar la creación de un super ministerio­
de Planificación del desarrollo de la economía nacional, 
pero las presiones de las fuerzas políticas adversas a­
esta solución fueron más vigorosas. ( •.. )Un ministerio 
de este tipo produciría, inev.itableinente, el vaciamento 
de los demás, transformándolos en órganos asesores de 
aquél. Eso significa que no habría presupuesto a dis-­
tribuír, según las preferencias de los ministros. sino­
apenas recursos a emplear según determinaciones del ór­
gano central de la planificación. Además, el emplefsmo 
del poder público- que es la otra esfera en que funcio­
na el pacto entre los partidos- también ser1a sacrifica 
do. En suma. los ministros perderían o tendrían redu-=­
cidas sus funciones en la trama de las compensaciones 
partidarias. Estado e Planejamento Economico no Brasil, 
p. 1 83. 

(59) Citado en Celso Lafer:, O Sistema Político Brasileiro, 
Editora Perspectiva, S. Paulo, 1975, p. 71 
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e is ta. 

La afirmación anterior no tiene un carácter mecanL 

Es decir, no lmpl ica leer la historia después de re~ 

1 izada y conclu1r que s61o hubiera podido ser ast. A 1 con--

trarlo, la situación de crisis económica-que empieza en 196Z­

y el ascenso del movimiento de masas del iniaron un el ima pr~ 

revolucionario. El golpe militar (la contrarrevoluci6n pre-

ventiva, como lo llamaron sus mismos protagonista) y 1 a 

forma de Estado que de él resulta no responden en forma 1 i-­

neal y directa, al patr6n de reproduccl6n del capital que se 

implantó desde la segunda mitad de los 50, si.no, a la reac-­

ción política de las masas populares, o sea, su no acepta--­

ción a la explotación creciente que tal patr6n de acumula--­

ción imponía. 

Sin embargo, ~1 hecho de que la contradicción capi­

tal -trabajo se encontrase perdida y diseminada bajo ·oel sig­

no del nacionalismo, y que,. por tanto, el movimiento no cue.!._ 

tionase al Estado burgés, lo condena a la derrota y al retr2_ 

ceso, abriendo el espacio para la continuidad del capital is­

mo, que ahora,1 iberado a través de brutal represión) de la 

presencia po11tica popular, puede reorganizarse según las ne 

cesldades del capital monopólico. 
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LA EMPRESA ESTATAL EN EL PERIODO POST 1964 

Del golpe de 1 2 de abril de 1964 resulta, por tanto, 

una nueva forma de Estado bur~ués. Como hemos planteado. esta 

nueva forma estatal es fruto de las transformaciones profun­

das en lo econ6mico y en lo polftico. 

La visión mecanicista que 11 deduce 11 las dictaduras 

militares de los cambios a nivel de la estructura productiva, 

dista mucho de captar el proceso en su global ldad, pues rel~ 

ga a un plan totalmente secundario la lucha de clases, ele-­

mento que explica de manera inmediata (y no en última instan 

cia) la forma estatal burguesa, o, en otras palabras, la 

ma específica a tr-avés de la cual la burQuesía impone su 

minación. 

for 

do-

S i b i en es c 1 e r to e¡ u e es e 1 n i ve 1 pro d u et i vo ( 1 as 

condiciones concretas de explotación) la clave para entender 

el ascenso del movimiento popular que amenazó a la burguesía 

(obligándola a transformar su forma de dominación, para ga-­

rantizar su sobrevivencia; la manifestación de las clases 

no se da en el vacío sino que se sustenta sobre bases mate-­

riales), no es menos cierto que entre las condiciones de ex­

plotación y la forma como reaccionan frente a ellas las cla­

ses explotadas, media todo un conjunto de factores políticos, 

que determinan el contorno del movimiento, su dirección y 

sus posibilidades; elementos que decirfen directamente el fu­

turo estatal el oroseguimiento de la dominación bur~uesa ba 
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jo formas predominantemente represivas. o la ruptura revolu­

cionaria. 

El nuevo Estado brasileño es una respuesta a un mo-

vimiento que amenazaba la continuidad de la 

ro que -sin embargo- debido a su dirección 

acumulaci6n., pe­

pol i"tica lncorre.s 

ta, fue incapaz de disputar efectivamente el poder, lo que 

permitió a 1 a 

readecúando 1 o 

mutación. 

bur~uesía reorganizarse a n lvel del Estado, 

de Ja acu-a las necesidades de Ja continuidad 

No hay duda que tal continuidad implicaba -como qu~ 

dó demostrado históricamente- un cambio profundo en Ja polf­

tica económica en su conjunto. Tal necesidad ya era sentida­

por la burguesfa monopól lea, pero esta era incapaz de Imple­

mentar debido a la forma estatal popul lsta, que implicaba. 

(dada Ja presencia obrera como clase legitlmado~a del Estado 

y las presiones y peso poli"tlco de la 

guesi"a) obstáculos al mantenimiento de 

pequei'la 

la tasa 

ción (y obviamente su profundización). as1 como 

de Incentivos a la central izaclón del capital 

ción más estrecha con el capital extranjero. 

y 

y 

mediana bur-

de explota-

ª Ja po 1 r ti ca 

a Ja vincul!!_ 

Así, aunque sea correcto plantear que la forma esta 

tal populista era inadecuada a·1 nuevo patrón de acumulación­

(puesto que exiqi"a un• reorganización del blogue en el pode~ 

!' través del afianzamiento de Ja burguesfa monopólica como 

fracción hegemónica, y, por tanto, nuevas al lanzas de clase~ 

nos parece incorrecto deducir de ahi" gue el golpe fue Ja co~ 

secuencia directa de las reestructuraciones a nivel productL 

Y .. ~3 en otras palabras, que la hegemonía monopólica sólo po-­

dría imponerse a través del uso directo de la represión 

abierta .. 
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Para ser breves. lle~a un momento en que el gran 

cap ita( se ve obl lgado a aplicar medidas econ6micas que per-

mitan el pleno desarrollo de 

de 

la monopolización., ante riesgo­

acumulación. Sin embargo, las 

varfan según la configuracl6n 

de ver frenado su proceso 

formas que emplea para 

concret:a de la lucha de 

el 1 o 

clases. 

A - Eliminación de los obstáculos polTticos a la continuidad 

de la acumulación. 

Los obst:áculos polftlcos a la acumulación son barrl 

dos de la escena a través de intervenciones militares, diso­

lución de los órganos populares, persecuciones y arrestos m~ 

slvos (1). La· función de los sindicatos es restrlngldaalade 

meros órganos de previsi6n social, quedando sin ningún mar-­

gen de maniobra polftlca; la ley 4 330 -conocida como ley 

antihuelga-, que tuvo por objetivo reglamentar el derecho de 

huelga, en la realidad lo abolió: la Introducción de mecani~ 

mos burocrát:icos altamente complicados impide la paral lza­

clón de labores inclus~ en el único caso legalment:e permiti­

do: atraso en el pago de los salarios. 

Por otro lado, los organismos que permit:en un equl-

1 ibrio de representación de las diferentes fracciones de las 

clases dominantes son el !minados, con lo que el peso polftico 

de las fracciones atrasadas -que impedfan la racional ldad de 

la polftlca económica- deja de exist:ir. Est:e proceso de rup-

( 1 ) Oe 1964 ~ 1969, más de 10 mil personas acusadas de crTme 
nes políticos pasaron por las cárceles brasileñas. En eT 
mismo período, 4 382 personas -ent:re polít:icos, funciona 
rlo públicos, milit:ares, dlrigent:es sindicales y estu- -
dlantiles- fueron despojados de sus derechos políticos.­
Pau de Arara- La violencia milit:ar en el Brasil, Siglo 
Veintiuno, México, 1972, p. 6. 
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·. 
tura de la fuerza política de las fracciones rezagadas del 

capital no se da inmediatamente. sino hasta 1968, con la pr~ 

mulgaclón del Acta Institucional N~ 5, que suprime la escasa 

autonomía que aún le quedaba al Parlamento, al aparato judi­

cial y a la prensa. Como bien lo sintetizó el director de la 

AID en Brasil, en 1969: 

11 En términos de política económica genes-al,. yo di-­

ría que hubo una nítida mejora: el Ministerio de Hacienda 

puede ahora realizar, por decreto, lo que antes tendría que­

pasar por el Congreso: fueron firmados decretos en cantidad, 

la mayoría de ellos con buen resultado". (2) 

Se trata de la consolidación· .de una dictadura mili-

tar, en· que la ~epresión deja de ser la amenaza potencial, 

para ocupar el 

ca burquesía / 

rol de forma princioal en la relación polítl­

clases dominadas. quedando la legitimación 

releqada a un plano totalmente secundario. El Ejecutivo con­

centra todas las funciones de Estado y las Fuerzas Armadas 

ocupan 

lítico 

los puestos claves,. 

de la burguesía en 

su fracción hegemónica, la 

cump l i en do el papel de pa rt 1 do p~ 

su conjunto, bajo la dirección de­

burguesía monopó'l ica. 

Los mi 1 itares,. por tanto, ya no son los antiguos caud i 1 los, -

sino los aqentes de las necesidades del capital monopólico; los funcio­

narios de Ja racionalización de la economía, entendida como aceleración­

del proceso de monopolización del capital. (3) 

(2) Citado en Albert Flshlow, Algumas reflexioes sobre a poll 
"t.,.,,i,..c~ª.--e_c:::-o_n_ó-.,,m,,_i-'c'-a~_b_r'--'a~s_l_,.l,..e_i_r_a __ a~p_6"-'s'--1-=9-6'---4 • e n E s t u d o s C e b r a p 
Nl! 7, Sao Paulo, p. 7. 

(3) Si bien es cierto que la cúpula militar tiene sus proyec 
tos estamentales nropios1 éstos no se chocan con los pro-=­
yectos del gran capital, sino más bien, se encuentran in 
sertados en su seno. Véase del General Meira Hattos, Bra 
s i l Ge o p o l í t i c a e O e s t i no, E d i t o r a .J o sé O 1 y m p i o • R i o • 
1 975. 
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Este ejercicio del 

Armadas- logra 

poder burgués -mediatizado por las Fuer--

zas legitimarse junto 

victorias en el frente represivo ( 1 a 

a la burguesía 

el lmlnación de 

por 

1 a 

las-

amen!!_ 

za popular y la conquista de la "paz social") y en el frente 

económico. con el crecimiento de la economía y el aumento de 

la gananciB, que generan la anuencia 

desplazadas y desfavorecidas por la 

de las capas burguesas­

pol ít ica económrca, como 

"fue claro en los años del "milagro económico"-de elevadas 

ganancias-, cuando la oposición burguesa prácticamente desa­

pareció. 

La re 1 a c i ó n cap i ta 1 mono p ó 1 1 c o/ Estad o se da , p r i n c l_ 
palmente, a través de las organizaciones corporativas y es 

en la polTtica económica que su heg~monTa adquiere plena vi­

sibilidad. Aquellos que Insisten en quedarse a nivel de las­

apariencias, ciertamente atribuirán a tal Estado un grado de 

independencia 

elemental de 

11 insospenchable", sin pe rea ta rse de 1 a v.erdad-

que 

bre de una c 1 a se 

mente- debido a 

las Fuerzas Armadas ejercen el poder en no~ 

que, incapaz de hacerse representar direct~ 

la amenaza popular-, abdica de sus represen-

taciones civiles y recurr~ directamente al sost6n de las ar­

mas. 

No hay que olvidar que los partidos polTticos no 

son el único medio posible de organización polTtica de la 

burguesi'a. 

tal papel. 

E 1 aparato de 

Como lo decTa 

Estado puede cumplir directamente 

Gramsci, el Estado en su conjunto 

constituye el Partido de las clases dominantes. 

B Los lineamientos generales de la nueva política econ<Smica 

La política de estabilización preconizada por el 

Fondo Monetario Internacional -que no habTa podido ser pues-

/ 
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ta en práctica debído a la correlación de fuerzas entre las­

clases (4) -es ahora impecablemente implementada. Como en t~ 

das las latitudes del planeta en que se implementó esta pol!. 

tica, se basó en la congelación de los salarios, el aumento­

de la carga tributaria, la reducción de los gastos estatales 

y la contencíón del crédito, medidas todas que, por su misma 

naturaleza, favorecen la centralización del capital y la co~ 

secuente expropiación por el capital monopolista de numero-­

sas empresas no monopolistas (o su quiebra); y estrechamente 

de vinculaciones con el capital imperialista, al cual,, ade-­

más, se le concedíó todas las facilidades, levantándose las­

restrícclones existentes antes del golpe y ofreciéndole las-

más sólidas garantras económicas (5) 

(4) Desde el gobierno de Juscel ino Kubitschek hubo intentos­
-f.-a·casados:- de implementar la polrtlca de estabilización. 

(5) Según el Programa de Acao Economíca do Governo ('1964/66)! 
"Ideas erradas respecto a los efectos del capítal extran 
jera llevaron a la creación de un clima hostil, contrib~ 
yendo al estancamíento de su flujo en un pasado reciente, 
después de la Importante contríbucíón que tuvo para el d~ 
sarrollo de la economía nacional en a~os anteriores y, 
especialmente, en el perrodo 1957/61, en respuesta a un­
trato legal menos restríctlvo. El actual gobierno preten 
de restablecer las condiciones que tanto estimularon las 
inversiones. directas en aquel perTodo, y para tal fin, 
sol icrtó. al Congreso Nacional las modificaciones necesa­
rias, ya aprobadas en la Ley de Remesa de Ganancías. "Mi 
nlsterlo do Planejamiento e Coordenacao Economíca, Docu~ 
mentes EPEA, N2 1, nov.íembre de 1964, p. 49. En agosto de 
1964 fue promul~ada una nueva legíslación respecto al c~ 
pita! extran.iero. Mientras la ley N 2 4.131 (reglamentada 
en enero de 1964- gobierno de Joao (r.oulart) establecra­
un 1rmlte de remesa de ganancía para el exter.ior en lOZ­
del capital registrado, y no consideraba las reinversio­
nes como capital extranjero, la nueva ley (4.390) s·ube 
el límite para 12% y pasa a tener en cuenta las reinver­
siones como capital extranjero. 
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Se trataba de administrar la crisis de ~arma a crear 

las condiciones para un nuevo ciclo de expansión, basado en­

el desarrollo del sector de bienes de lujo como eje central­

de la acumulación. En este momento intermedio -de creación 

de un ambiente que permitiera superar la crisis, encaminando 

el sistema productivo en la dirección señalada-, el nuevo 

equipo económico plantea como problema central la elimina­

ci6n de la inflaci6n, cuya tendencia, en caso que se mantu-­

viera, alcanzaría el 11t4% al final de 1964. El déficit pre-­

supuestario, al lado de los salarios, aparecía como la prin­

cipal causa de la inflacl6n (6), motivo por el cual la polí­

tica de precios de los bienes y servicios producidos por el­

Estado es revisada, al mismo tiempo que se eliminan los sub-

sidlos a 

prenta, 

las importaciones 

restableciéndose la 

de trigo, petr6leo y papel de im-

11verdad cambiaria" (lnstrucci6n 

270; mayo de 1964) 

La empresa esta.tal debería· ser capaz, ahora, de gene-

rar sus propios recursos, ¡·berándose de la dependencia estr~ 

cha del presupuesto. La ·ausencia de déficit se impone, así. 

como un mecanismo necesario para suavizar la inflación (7) 

(6) Como reglamentaba el Programa d• Acao Economica do Go-­
verno: ''Establecida la opci6n por el combate progresivo­
ª la inf'lación, las siguientes normas básicas deberán 
orientar el programa anti-inflacionario a ser seguido 
por el gobierno: 

a) El combate a la inflaci6n debe partir de la progresi­
va contenci6n de los déf'lcits ciubernamentales. A la Uni6n 
comcetirá el esfuerzo inicial de sanear sus finanzas: 
cortando gastos no prioritarios; corri~iendo los déficits 
de autarquías y de sociedades de econo~ía mista (a fin 
de liberar rec1..Jrsos para inversiones básicas); racionali 
zando el sistema tributario y su recaudaci6n y restauran 
do el prestigio de los títulos públ leos". Cit., p. 34. -

(7) Si bien es cierto que un aumento en los precios de los 
bienes y servicios estatales genera una cierta presión 
inflacionaria, ésta es considerada un mal necesario. Se­
trata de una "inflación correct1va 11 , según el lenguaje 
of i e ia 1. 
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y la qanancia directa como mecanismo necesario para permitir, 

slmult~neamente, la amol iación de la producción estatal in­

dispensable para la continuidad de la reproducción ampliada. 

Veamos brevemente algunos elementos de la nueva 

orientación de la política económica en los a~os postgolpe.­

para después. centrarnos en los cambios de la empresa esta-­

tal. teniendo presente que no se trata de elementos indiso-­

ciables, sino estrechamente vinculados e interpenetrados. 

que tienen su base en la política laboral esto es, en las 

nuevas condiciones institucionales de la explotación de la 

fuerza de trabajo. 

1. La po11'tlca laboral 

La nueva política salarial -adoptada en 1965- y 

apellidada por los obreros de ley del "arrecho salarial" 

(tapón salarial), suspende la 1 ibre negociación de salarios­

entre trabajadores y empresarios, t~asladando los reajustes­

salariales al Ministerio del Trabajo, el cual, anualmente, a 

través de una fórmula matemática, decide e impone el aumento 

salarial anual, que resulta ser siempre Inferior a los índi­

ces reales de Inflación. 

Tal ley anula cualquier poslbll ldad de actuación 

defensiva por parte de los sindicatos, dejando a la burgue-­

s1'a con las manos 1 lbres para aumentar el grado de explota-­

ción de la clase obrera, fenómeno necesario para darle conti 

nuidad a su patrón de acumulación. El resultado no podría 

ser otro: los salarios reales caen brutalmente (como enseña­

la tabla siguiente) conduciendo a una pauperización absoluta 

que se refleja claramente en el aumento del tiempo necesario 

para adquirir la dieta m1'nima, el aumento del 1'ndice de mor-
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tal idad infantil y la disminuci6n de la tasa de esperanza de 

vida. (8) 

CUADRO N" 
Evolución del salario mínimo real (a) en las ciudades de 

Sao Paulo y Rio de Janeiro 

Año Sao Paulo Rio de Janeiro 

Indice Variación anual (%) Indice Variación anual (%) 

1963 1 00 1 00 
1964 107,2 7,2 98,5 -1 • 5 
1965 1o1 • 2 -5,6 94.5 -4,1 
1966 85,0 -16,0 84,7 -10,4 
1967 80,4 -5,4 81. 4 -3.9 
1 968 78,5 -2.4 8 1 • 1 -o,4 
1969 75.7 -3,6 78', 9 -2.1 
1970 76,9 1 • 6 77.3 -2,0 

(a) promedio de los salarios mensuales deflacipnados cada 

mes. Se incluye el 13% salario. 

Fuente: José Serra, El milago econ6mico Brasileño, Edicio-

nes Periferia, Buenos Aires, 1972, pp. 28 y 29. 

(8) Mientras que en 1965 se necesitaban 87 horas y 20 minu-­
tos para adquirir la dieta mínima, en 1976 se necesitaban 
182 horas y 11 minutos (DIEESE). En 1970, el índice de 
mor ta 1 i dad i n fa n t i 1 en B ras i 1 era de 1 O 5 por mi 1 , i n fe - -
rior solamente -en América Latina- ai de Haití. Dato 5a­
caso de Raimundo Arroio Junior, La miseria del milagro 
brasileño, Cuadernos Políticos Nll 9, Era, julio/septiem­
bre de 1976, México, p. 45. 
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La representatividad de los salari~s mfnimos, como-

instrumento 

la realidad. 

de medición general, es totalmente acorde con 

59% de los trabajadores industria--

les recibfa hasta un salario mTnimo y el 86% percebfa~ dos o 

menos. (9) 

Sin embargo, aOn considerando el comportamierito del. 

salario real modal. o sea. el salario real más frecuente, la· 

calda es evidente: 

Cuadro NS. 2 

Salario real más frecuente 

Ai'lo. 1 nd Ice 

1964/65 
1 ºº 

1965/66 90 

1966/67 73 

1967/68 74 

1968/69 72 

1969/70 75 

1970/71 82 

1971/72 80 

1 972/73 79 

1973/74 71 

1 974/75 73 - 70 

Fuente: Pez Anos de Polftlca Salarial. Departamento lntersin 

dical de EstatTstica e Estudos Socio-Economicos, Sao 

Paulo, 1975, p. 64. 

(9) Datos del Censo demográfico de 1970, sacados de Raimundo 
Arroio .Junior, cit., p. 37. 



156 

Por otro lado, aunque oficialmente la duración de 

la jornada de trabajo sea de ocho horas, en la realidad lle­

ga a 11 o 12 y, en algunos casos, se prolonga hasta 14 horas, 

como en el sector de transportes de masas en Sao Paulo. Tal­

extensión se explica por el fenómeno de las horas extras a 

las cuales los obreros se ven forzados a recurrir para poder 

sobrevivir; y por su mismo car§cter compulsorio: los empre-­

sarios condicionan. muchas veces la firma del contrato a su­

cumpl imiento. El efecto m§s general de este hecho es la am-­

pl iación del ejército de reserva, que presiona aún m§s los 

salarios hacia abajo. (10). La intensificación de la jornada 

también es otro de los mecanismos abusivamente utilizados., 

elevando considerablemente la productividad física del trab~ 

jo. 

A nivel de Íeglslación, la Institución del Fondo 

de Garantía _por Tiempo de Servicio -FGTS (1966) el lmlnó el 

antiguo sistema de indemnizaciones y estabilidad (vigente 

desde 1943), que establecía que el trabajador que contara 

entre y 10 años de empleo solamente podía ser despedido 

mediante "justa causa"., lo cual en caso de no ser comprobado 

ante los tribunales. lmpl icaba 

a 1 número de arios t ra baja dos 

una 

la 

indemnización 

remuner-ación 

equivalente 

mensual m§s 

elevada que hubiera recibido 

por 

el obrero. Después de 

se dobl~ba, aparte 

1 O años 

de 

1 a 

antiguedad, 

posibilidad 

tal indemnización de que 

de despido se reducía enormemente. 

Con e 1 FGTS 

despedir al obrero a 

ra 1 se produce (como 

al momento del 

tal derecho se derrumba. El patrón puede 

cualquier momento~lo que por regla gen~ 

prueban las estadísticas) 

reajuste salarial, con lo que el obre-

(10) Palabras de un obrero de la Woksv'!gc;n: "La Wokswagen 
trabajó en enero de 1977, en un req1men total de horas­
extras que equivaldrían a 3 330 nuevos empleos". Debate 
Proletario, año 1, México, enero/marzo de 1978, p. 33. 
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ro, al ser readmitido a tftulo de empleado nuevo, no tiene 

derecho a los nuevos salarios. 

El FGTS, por tanto, es un mecanismo que promueve 

una intensa rotatividad de la fuerza de trabajo, colaborando 

decisivamente en disminuí~ el valor pagado a la clase obrera 

en su conjunto y 

capacidad de 

en debilitar -d·e forma muy significativa-

su organización y r:éivindicación. 

Su institución se explica, económicamente,. por 

la necesidad de eliminar un obstáculo a la fusión decapita­

les (11), disminuir los gastos con encargos socia.les (12) y­

crear un fondo de ahorro forzado, el que fue aplicado en la­

construcción de viviendas, estimulando el crecimiento del 

s e c t o r d e 1 a e.o n s t r u c c i ó n e i v i 1 ( 1 3 ) • Su funcionamiento se-

da de la siguiente manera: las empresas depo·sitan en el Ban­

co Nacional de Vivienda el 82 de su nómina salarial a nombre 

de los trabajadores, que sólo 

pendiente en casos de despido 

bilación. 

pueden retrrar su parte corre~ 

sin justa causa, cesant:fa o j.!:!._' 

(11) Como lo "explicó" el Ministro de Planeación de la época, 
Roberto Campos: "sin el FGTS, diffcilmente habrfanios ex 
perirnentado el auge industrial del perfodo 1969/73, ya-::" 
que el pasivo laboral impedfa fusiones e incorporacio-­
nes de empresas y des trufa la movi 1 idad de la mano de 
obra". Sacado del art1culo de Ruy Mauro Marini, La r¡>0-
11tica laboral del ré"gimen brasileño·, El Sol de Mex1co, 
4/12/1976. 

(12) La participación de los salarios en el valor adicionado 
de la industria de transformación cayó de 39,5% en 1966 
a un 34% en 1969. Considerando también los gastos de pre 
visión y asistencia social y las indemnizaciones, la re 
lación cae de 47,9% en 1966 a 42,7% en 1968. Datos saca 
dos de Edmar Lisboa Sacha y otros, Encarqos Trabalhistas 
e absorcao de mao de obra, IPEA/INPES, Rio, 1972, p. 115. 

(13) Los aJquileres son descongelados en 1965. Durante ese 
año, el fndice de alquiler sube 116% en la Guanabara. 
Datos de Vi sao, Sao Paulo, 11 de marzo de 1974. 



58 

Tal política laboral coadyuva a la 

la concentración del Ingreso lo que viene a 

agu.dización de. 

favorecer 1 as 

Cuadro N" 3 

Distribución de la renta en Brasil 

% de la renta total 1960 y 1970 

% de la población 

A 1 % de· la población 

B 4% si!=luientes en la 

c 15% séguientes 

D 30% siguientes 

E 50% restantes 

de renta más elevada 

escala 

1 960 

11. 7 

15.6 

27,2 

27,8 

17. 7 

1970 

17,8 

18,5 

26,9 

23. 1 

13,1 

Fuente: Duarte. J.C., Aspectos da distrlbulcao da renda no-

Brasil en 1970, Piraciacaba, ESALQ-USP, 1971. 

posibilidades de expansión del 

yo mercado. aunque restringido 

do a su renta- de constituirse 

mente auxil lado por el crédito 

de modo de canal izar parte del 

de la demanda de estos bienes. 

sector de vienes de lujo, cu­

numéricamente. es capaz -debl 

en un mercado dinámico. ampl i~ 

al consumidor, perfeccionado­

ahorro para el financiamiento 

La participación de los prés-

tamos 

parte 

de 

del 

las compañTas financieras, 

crédito al consumidor en 

responsables 

el total del 

de la mayor 

sistema fi--

nanciero, pasa del 8% en 1966 a casi .13% en 1972. (14) 

( 1 4) Werner Baer. A industrial izacao e o desenvolvimiento 
-"e'-c"-'o'-n:-io""m'='""l'"""c_.o""--"d-'o""--B"-'r-a~s'-'l-'-1 , Fu n d a ca o G e t u 1 i o V a r g a s , R i o , 1 9 7 5 
p. 249. 
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2. La política tributaria 

Si antes de 1964 las tentativas de elevar el presu­

puesto estatal por medio del aumento de impuestos se veían 

objetivamente limitadas (15), después del golpe militar las-

exigencias 

con plenas 

ejemplo de 

tributarias se volvieron más amplias y rfgidas. 

posfbil idades institucionales de vigencia. Un 

el lo es el aumento de la base del impuesto sobre-

la renta (de 4000 000 personas en 1965 para aproximadamente­

,5 millón en 1969). 

La capacidad de recaudación del Estado aumenta, 

pues. y en marcado carácter regresivo. Los impuestos indire~ 

tos (gravámenes a la circulación de mercancías. de productos 

industrializados, etc.), cuyo peso se transfiere directamen­

te al consumidor, aumentan desde el 13% del PIB en el perío­

do 56-62, para el 14,3% en 1962-67, el 17,8% en 1968 y el 

18,1% en 1969. El impuesto sobre la renta sube del 5,8% del­

PIB en el período 56-62, para el 6,4% en 1962-67, el 8,7%. 

en 1968 y el 9,8% en 1969. (16). 

el 

Cálculos real iza dos a puntan que, en 

85% de los impuestos fueron pagados por los 

el período 74-75 

trabAjadores. (17) 

(15) "Apesar de una débil reforma real izada en 1962, el Go-­
bierno Federal fue forzado a ser apoyar en una estructu 
ra de ing~sos simultaneam·ente, anticuada e inelástica.-= 
El impuesto federal sobre la renta, una fuente de ingr~ 
sos potencialmente elástica en relación a la renta, era 
poco productivo debido a las generosas exensiones,. a 
los bajos descuentos en la fuente y a la mala admfnis-­
tración". Dennis J. Mahar, Federalismo fiscal no Brasil: 
a experiencia hostórica, mimeo, p. 267. 

(16) Datos sacados de Werner Baer, cit., p. 231. 
(17) Herbert Souza y Carlos A. Afonso, The role of the state 

in the capitalist development in Brazil the fiscal cri­
sis of the brasil ian state, Brazil ian St:udies, Toronto 
1975, p. 122. 
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El"sentido de las modificaciones fls~ales se expresa 

claramente en la creación de los incentivos fiscales. que 

permiten que las 

parte del tributo 

empresas 

debido 

retengan, para su reinversi6n, una-
al 

equivalentes sean aplicados 

gobierno, siempre que recursos 

en determinadas region~s y ra-

mas. El cuadro ~iguiente nos muestra que las empresas extra~ 

jeras fueron las principales beneficiarias de tales incenti­

vos. 

Cuadro N2 4 

Partlclpaci6n de las filiales extranjeras en el total de los 

incentivos 

Sectores 

MinerTa 
Minerales no metál leos 
Metalurgfa 
Mecánica 
Aparatos eléctricos 
Material de Transporte 
Maderas 
P'3pel y cart6n 
•1ueb 1 es 
Hule 
Cue.ros y pieles 
QuTmica 
Plásticos 
Petr61eo 
Farmacéutica 
Text 11 
Vestuario 
Al lmentos 
Bebidas 
Tabaco 
Editorial 
Diversas 

To ta 1 

# Insuficiencia de datos 

fiscales-1973 

% 

3 1 • 4 
54~0 
76,3 
79.7 
75,6 
93,3 

# 
38,9 

# 
# 

91 • 2 
85,7 
73,3 
94,6 
62,0 
41 • 8 
77,4 
1 1 • 7 

1 00. o 
39,1 
62,9 

55,2 

Fuente: Carlos von Doell inger y Leonardo.e. Cavalcanti, Em-­
presas multinac·ionais na Industria Braslleira, IPEA­
INPES, Rlo,1975, p. 78. Tabla organizada a partir de 
una muestra de las 10 mayores empresas por sector. 
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Ademá, un alto número de exenciones fiscales de todo 

tipo impuesto sobre productos industrial izados; 

bre la circulación de mercancías; impuesto sobre 

sobre operaciones de cambio) fueron concedidas; 

te a las empresas voleadas hacia la exportación, 

impuesto S2_ 

1 a renta y­

pr i nc i pal me.!!_ 

eo.n 1 o que-

la intermediación del Estado en el regre.so del impuesto a m~ 

nos de los capitalistas ni siquiera se hace presente. liay 

una utilización directa en la expansión de la acumulación. 

Caleúlase que 

sentaban más 

tos. (18) 

a principios 

o menos el 50% 
de los 70, 

del total 

3. El gasto estatal 

esos incentivos 

de los impuestos 

repre­

d i re.5:_ 

Como hemos apuntado, uno de los elementos de la po­

.lítica económica era el de disminuir el gasto estatal en es­

te período, a fin de eliminar el déficit, y poder 1 iberar 

recursos para inversiones básicas. (19) 

ción 

Así,. 

relativa 

damente: del 

así 

el 

se 

26% 

gasto 

hacia 

estatal 

notar en 

-cuya 

1963-

del PIB en 1 964 pasa 

tal -sin embargo-

tendencia a 1 a disminu-

sigue bajando acelera.!!_ 

a 24,7% en 1968. Visto 

ca ida no revela los ru-

bros 

en su conjunto 

sacrlf icados. Examinando algunas cifras,. vemos que el 

gasto en personal, consumo e inversiones son los itens afe~ 

tados, mientras que el item transferencias tiende a elevar-­

se. Las transferencias se deben,. básicamente, al Fondo de 

Participación de los Estados y ~unicipios, creado en 1967, y 

a través del cual-,. el Gobierno Federal vincula uri porcentaje 

predeterminado de la recaudación de los impuestos sobre la 

renta y consumo,. para distribuir a los Estados y mun_icipios_ .. 

El empleo de tales fondos es fijado por el Gobierno Federal: 
debe ser,, obligatoriamente,. destinado a ciertas rúbricas,, 

(18) \o/erner Baer, cit., p. 232. 

(19) Ver nota Ns 6. 
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principalmente transportes y comunicaciones. 

Ai'io 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 

Cuadro N2 5 

Gasto del sector públ leo por categorTa en % del PIB 

Costeo•. Transf'erenc i as 

Persona 1 Consumo 

8,3 4,3 6,4 
7,8 3,7 7,8 
7,8 3,9 7,9 
7,9 3,7 8,4 

7,6 3.9 9,1 

Inversiones en capital 
fi ·o 

(a) (b) (e) 

4,2 1. 5 5,7 
4,4 2,4 6,8 
4,0 4,0 
4,5 4,5 
4,1 4,1 

Otros 
gastos 
de~ cap. 

(d) 

1. 5 
1,8 
1,0 
o,4 

To­
ta 1 

(e) 

26,2 

27. 9" 
24,6 
24,9 
24, 7 

Fuente: Fernando A. Rezende da Silva, Aval lacao do Sector Pú 

bl i co na Economla Braslleira, Rio, IPEA/INPES, 1 974. 
p. 30. 

a} Gobierno General; 

b} Empresas públ leas federales 

e} Total, inclusive actividad empresarial 

d} Incluye, básicamente, la adquisición de activos­

existentes y participaciones 'financieras. 

e} Excluye gastos de costeo_ de las empresas públ 1-

ca s. 

La· racionalización del aparato estatal -que tanto­

seduce a Estevan Martins -no signif'ica, por tanto, ningún be 

neficio a los trabajadores del sector estatal La contrae-, 

ción de gastos en personal es la expresló~ directa de la 

caída del nivel salarial de los trabajadores del Estado, he­

cho bastante grave si se considera que hubo un aumento del 



número de empleados, aunque no demasiado elevado (20). Este emploramlen­

to del poder adquisitivo del salario de los trabajadores del Estado tie­

ne amparo directo en la nueva política salarial, donde uno de los tres -

pr ~ne ip ios básicos es: "Corregir 1 as distorsiones sa 1 ar ial es, part icul ª1: 
mente en el servicio público Federal, en las Autarquías y en las socie-­

dades de Economía Mixta controladas por la Unión". (21) 

Tales empleados, además, son también encuadrados dentro del 

Fondo de Garantía del Tiempo de Servicio (FGTS), 'surriendo, por consi­

guiente, las consecuencias respectivas: 

CUADRO Nl? 6 

Empresas productoras de bienes y servicios del Estado de Sao­

Paulo-Permanencia en el empleo- situación en 1969. 

Permanencia en el empleo % 

Hasta 11 meses 38,6 

de 12 a 32 meses 9,6 

de 2 a 5 años 24,2 

de 6 a 9 años 8,7 

más de 1 O años 8,9 

Fuente: José Serra, El milagro económico Brasileno, Periferia, Buenos 

Ali-es 1972. 

Vale la pena pone.- de i-elieve que los pi-incipales pei-judicados 

son los trabajadores civiles, pues los gastos en personal militar -que -

en 1960 i-epi-esentaban apenas una cuai-ta parte del total de gastos estat!!_ 

les con salai-ios- llegai-on a más de la mitad en 1964 y 1965, i-espondien-

(20) 

(21) 

No disponemos de datos sobi-e el númei-o de emoleados públicos fedei-a 
les inmediatamente antes y después de 1964. Hay datos sin embai-go-=­
pai-a los años de 1950 y 1973, que demuestran que su crecimiento es­
bastante hajo en relación al de las esferas estaduales y municipa-­
les. Mientras en 1950 el gobiei-no redei-al (incluidos las empi-esas)­
ei-a i-esponsable del 49,3% del empleo estatal en general, en 1973 es 
te porcentaje baja a 35,4%. Fei-nando Resende y oti-os, Aspectos da -
Participacao'de governo na Economía, Rio, IPEA/INPES, Rio 1976, p. 46 

Pi-ogi-ama de Acao Economica do Govei-no, cit., p. 83. 
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do totalmente a UnA preocupAC!Ón de lns 9rotAqonistAS del nolpe: 

"La política del gobierno revolucionario ha sido la 

de apoyar la ·reorganización del poder nacional de ree!iit:ruc-

turar la economía y las finanzas del paí"s; ( •• ) y de ajustar 

sueldos de las Fuerzas Armadas". (22). 

Esta nueva orientación respecto al gasto del Estado 

logra 

P 1 B • 

equilibrar 

se reduce de 

el presupuesto. 

4,2% en 963 a 

cuyo déficit:, 

1,2 en 1968, 

respecto al 

colaborando 

fo r ma r m p o r ta n t e a r e d u c i r 1 a i n f 1 a c i ó n ( q u e de s c i e n d e a 

24,0% en 1968). 

1 963 

1 964 
1 965. 

1 9.66 

1967 

1 968 

CUADRO N 2 7 

Déficit financiero de la Unión- % del PIB 

4. 2 

3,2 

• 6 

• 1 

• 7 
1 .• 2 

Fuente: Albert Fishlow, cit., p. 10 

en 

Es necesario seí\alar otra medida importante en el 

campo fiscal: la emisión.de las "Obrlgacoes Reajustáveis do­

Tesouro Nacional" (ORTN), con el objetivo de financiar, -de­

forma no inflacionaria- el déficit del Tesoro. Tales títulos 

p i'.i b 1 i c o s • no n e g o e i a b 1 e s y d e 1 a r g o p 1 a z o • a d e m á s d e s u p 1 l ·r -

las necesidades de recursos monetarios por parte del Estado, 

(22) Clase inaugural 
rior de Guerra. 
cit •• p. 35. 

de Castel lo Branco, en la Escola Supe-­
(marzo de 1965). Citado por Fishlow, 
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jue~an el papel de retirar dinero de la circulación, con la­

que inciden directamente en el control inflacionario. 

4. La Política crediticia 

En los primeros años, la política en esta área fue­

la de 1 imitar el crédito-medida anti inflacionaria que tiene-

c o ns e e u en e i as d i re et as sobre 1 a e en t r a 1 i za e i ó n de 1 c_a p i ta 1 • -

Las peque~as y medianas empresas,, que no disponen de autofi­

nanciamiento. tienen sus condiciones de sobrevivencia amena­

zadas, mientras las grandes Industrias (que, además de los 

recursos propios, cuentan con el acceso directo a las fuentes 

externas de financiamiento) refuerzan su posición de super!~ 

ridad. 

CUADRO H2 8 

Crédito bancario al sector privado 

Años percentual de cambio anual 

1963 
1964 
1965, 
1966 

54,9 
80,3 
54,9 
35,8 

Fuente: Fishlow, cit., p. 10. 

Además, la instrucción 289, de 1965, favorecía·direE_ 

tamente las industrias extranjeras,, toda vez que, según esta 

instrucción,, el RAnco de nrasil quedaba autorizado a realizar campos­

de monedas extranjeras para completar un empréstito real izado 

entre una firma en Rras:~ t!n 'fir:z:nc!ador ext:r~njero.,. 11.La 

289 realmente discriminaba contra la empresa nacional media­

y peque~a. que nunca tendría acceso a un financiador extran­

jero. Como el crédito interno se encontraba contenido,, el r=., 
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sultado era la absorción de parte de esas empresas por empr~ 

sas extranjeras que, además de más fuertes. no enTrentan pr~ 

blemas de f inanclamiento 11 • (23) 

Este conjunto de medidas -que no caen del aire sino 

que son 1 as requeridas por el cap ita 1 monopó 1 i co para su ex­

pansión- se dan en base a una reorganización del aparato de­

Estado y la creación de nuevos órganos centralizadores. ta-­

les como el Banco Central (1964), el Consejo Monetario Nacio 

nal (1964), el Consejo lntermlnlsterial de Precios (1968) y­

el Consejo de Desarrollo Económico (1974), en un intento de­

dotar el Estado de instrumentos que le permitiesen formular­

una política racional y objetiva y lo capacitasen para una 

Intervención slstemátfca y coordinada. 

poder en 

El sector estatal adquiere, 

cuanto a la elaboración de 

por tanto. 

la política 

un creciente 

económica y-

al manejo y centralización de los recursos; sector,, este úl­

timo, en que actúa como importantísimo agente financiero. El 

gobierno federal posee control accionarlo del Banco do Bra-­

s i 1 -el mayor banco comercial del país-, cuyos depósitos, en 

1972, eran 9 

privado. El 

al Banco del 

veces mayores que 

control directo del 

Nordeste, al Banco 

los del mayor banco comercial 

Estado se extiende también 

Nacional de Desarrollo Econ~ 

mico, al Banco Nacional de Vivienda y a las cajas Económicas, 

estas últimas con sucursales en todos los estados y en el 

Distrito Federal. Controla, además, 15 bancos comerciales y-

11 bancos de desarrollo en diversos estados. En 1972, las ac 

tividades financieras del Estado (considerando sólo los ban­

cos comerciales) fueron responsables del 55% de los depósi--

(23) Alvaro A. G. Pignaton, Capital estrangeiro e expansao_ -
industrial no Brasil, Universidade de Brasilia, Depart!!_ 
mento de Econom 1 a, setemb ro de 1 973, p. 80. 
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tos y de 1 58% de los préstamos. ( 24) 

Esto no significa, en absoluto, una 11 ursupación est.!._ 

tal de los 

tuación del 

recursos creados por la sociedad", sino, una ace~ 

rol estatal en la movilizacrón y concentración 

del excedente, a fin de lograr, con mayor flexibilidad, rep!!_ 

sar y distribuir la plusvalía social en favor de los secto-­

res monopólicos. El Estado actúa -por tanto- como intermedl!!_ 

ria y no como beneficiario en detrimento del sector privado. 

El equívoco de nuestros autores es confundir mayor poder en­

la constitución de fondos de ahorro compulsorio (y su centr!!_ 

1 lzación) con la apropiación de estos fondos. 

e La reorganización de la empresa estatal 

En este contexto, el funcionamiento de la empresa 

estatal se redefine. La hegemonía del capital mo-nopól leo Im­

pone a las empresas del Estado una performance no def iclta-­

rla, que el imlne los subsidios originados en el presupuesto­

estatal. lQulere esto decir que cambia su función de poten­

ciadora de la acumulación privada? En absoluto. El cambio de 

su funcionamiento concreto es, Ju•tamente, el mecanismo por­

el cual la empresa estatal se readecGa a las necesidades de­

la fr-acción 

mo a través 

pl iendo su 

La política 

hegemónica del capital, 

del cual se reorganiza, 

función de potenciadora 

y. por tanto, el mecani~ 

para poder seguir cum-

de la acumulación privada. 

de volver eficiente a la empresa estatal (su di-

mensión empresarial) no entra en conflicto con su dimensión­

de soporte del capital social y no involucra -por ende- nin-

9 ú n g r a do de 11 i n dependen e i a y amen a za a 1 e a p i ta l no es ta ta 1 11
• 

(24) Datos del Boletín del Banco Central do Bras 1. Citados­
por Werner Baer, p. 241. 



16~ 

Aquel los que se olvidan de que la empresa estatal es 

uno de los mecanismos de la intervención del Estado en la 

economía y dirigen sus análisis exclusivamente hacia los as­

pectos lucrativos, ciertamente pierden toda la posibi idad 

de captar el contexto global, y, por tanto, la esencia y el­

sentido de las transformaciones, con lo que no les queda 

otro horizonte que inventar la existencia de situaciones ori 

glnales, donde el Estado amenaza a la burguesfa. 

SI bien es cierto que pasan a existir innumerables­

aspectos comunes entre la empresa estatal y ia privada en 

cuanto a su forma organizacional, sigue existiendo, entre 

las dos, una diferencia fundamental: mientras la empresa prl 

vada tiene como objetivo central y único la valorización in­

mediata, la empresa estatal sigue teniendo, como objetivo 

central, la complementación del aparato productivo; función­

imprescindible para garantizar la acumulación privada, la 

que ahora es decisivamente homogenerlzada por el capital mo­

nopólico -principalmente extranjero-, que representa y expr~ 

sa, por consiguiente, las necesidades del capital en su con­

junto. 

SI la empresa estatal es reorganizada en el sentido 

de obtener ganancia directa, tal 

misma lógica del sistema (de la 

de la única forma de expandirse 

fenómeno se explica por la­

cual no puede escapar), don­

y de no sufrir descapital lz~ 

ción (y, 

les) es 

por 

la de 

tanto, no depender de los 

reinvertir la plusvalfa 

subsidios 

producida, 

presupuest!!_ 

es decir: 

acumular. Como lo sei'lala lanni: 

"Las medidas puestas en práctica por el Estado no se 

destinan a producir ganancia. Esa categorfa no es fundamental 

ni siquiera a las acciones empresariales del Estado. Aún 

cuando se interesa por un sector concreto de la producción 

-como ocurre con la Compai'lfa Siderúrgica Nacional o la Petra 
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brás-, él no organiza su actuación con el objetivo de obte-­

ner ganancia. No hay duda que su actividad se orienta en el­

sentido también de la expansión de la empresa, de la capita-

ización continua etc. Pero eso no es el resultado de la mo­

tivación básica 11 ganancia 11 , es la consecuencia necesaria de­

la 16gica del sistema, que le impone normas de organización­

Y actividad sin las cuales cualquier empresa sufre 1~ desca­

pitalización. Además, como se modi~ican continuamente las 

condiciones del mercado que la empresa se propone servir,. 

el la necesita también expandirse. Es que la racionalidad 

sistema no es exterior a la empresa: por eso le Impone el 

crecimiento." (25) 

del 

La antigua forma de funcionamiento de la empresa e~ 

tatal_, a través del subsidio, que había generado un grave pr.2_ 

blema de déficit estatal, se altera -por tanto- no por una 

decisión arbitrarla, f"ruto del voluntarismo del equipo buro­

como solución al problema de f"I-crático que 

nanciamiento 

la dirige, sino 

de la inversión estatal. Solución ésta que,. 

fracciones obviamente, no es neutral respecto a las va r 1 as 

burguesas. Si la manutención del subsidio era una medida que 

benef"iciaba a la burguesía en su· conjunto, su el iminaclón 

perjudica, directamente. a los sectores más atrasados, jugan­

do un papel motor en el proceso de monopol lzación. 

tura y 

Como puntual iza 

el abandono de lo 

Marini: 11 La consecuencia es la rup­

que había sido entonces la norma de 

América Latina: el Estado.populista, es decir un Estado de 

toda la burguesía, un Estado que atendía al conjunto de ·las­

f"raccíones burguesas mediante subvenciones. Eh su lugar se 

( 2 5) Oc ta v 1 o 1 a n n i , Estad o e Cap i ta l i s mo , C i v i l i za ca o B ras i -
leira, Rlo, 1965, p. 16, subrayado nuestro. 



170 

desarrolla un Estado que va a atender, fundamentalmente, a 

los intereses de esa fracción monopólica; es decir. el Esta­

do sigue sirviendo a la burguesfa, pero sirve ahora fundame~ 

talmente a esa fracción monopólica y crea una serie de meca-

nismos selectivos, para 

l ización del capital de 

toda la burguesfa en su 

incentivar la acumulaci~n, la centr!!_ 

esa fracción monopólica y ya no de 

conjunto, como había ocurrido entre-

los años 40-50". e 26> 

Tales cambios -la búsqueda de una estructura organ~ 

zaclonal estable y eficiente se expresan institucionalmente-

en 1 a reforma administrativa de 1 967. 
fue lograr 

federal: 

rendimiento y product ivldad 

cuyo objetivo central­

en la administración-

"e 1 propósito es 

la ef iclencia 

obtener que el 

de 1 a empres a 

sector público 

privada". (27) 
pu~ 

da operar con 

"A las empresas públicas y a las sociedades de eco­

nomía mixta se les garantiza condiciones de funcionamiento 

Idénticas a las del sector privado, debiendo esas entidades, 

bajo supervisión ministerial, ajustarse al plan general del-

Gobierno". (28) 

En cuanto a la política de empleo, enfatizase que 

deben prevalecer en la empresa estatal las reglas del sector 

privado.:~ues sola.mente el el ima riel sector privado 

está efe acuerdo con la realización de sus objetivos 

(26) El contenido actual del antiim¡;:erialismo y el sentido 
de la lucha antifascista en America Latina. Las fuentes 
externas del fascismo. Mesa redonda,, Seminario Permanen 
t e so b r e L a t i no a m é r i: e rti, M é x i e o , ve r s i ó n p re 1 i m i na r d e 1 a -
grabación real izada en la sesión de trabajo del día 20-
de julio de 1978, p. 13. 

(27) Mensaje del presidente Castel lo Branco, en 1965. 
(28) Artículo 27, párrafo único de la ley 200. Citado en .José 

de Nazaré T. Oias, A. Reforma Administrativa de 1967, 
Fundacao Getulio Vargas, Rio, 1969, p. 79-
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y de la productividad que de el las se espera". (29) En este­

sentido. las nuevas contrataciones de empleados estatales 

dejan de ser real izadas en base a un régimen laboral especial 

para pasar a regirse por la Consolidación de las Leyes del 

Trabajo (CLT), relativa a los trabajadores del sector priva­

do. 

Es dentro de esta nueva orientación que la Petro­

br&s -por ejemplo- reduce sus empleados de 41mtl• aproximad~ 

mente 32 mil, cosa que antes de ninguna forma podr~~ habers~ 

llevado a cabo, dado que el despido de empleados pGbl leos 

era un fenómeno altamente complicado, cumplido sólo en casos 

excepcionales. 

tuc Ión de 1967 

En términos directamente la const_!. 

establece que ••• •• no ser& permitida huelga en 

Seguridad N·acional (1969), los servicios 1 a Ley de 

refuerza ta 1 

públicos''• 

medida. 

A nivel general, el resultado de tales medidas res-

pecto al sector 

del peso de los 

PIB, en 1963, a 

estatal se expresa en la baja slgnificativa­

subsidios en el gasto estatal: del 8,7% del-

4,7% en 1968 (30). El total de los subsidios 

concedidos al sector de 

CRS770·m i·1·1 ones en 1969, 

1969) habfa sido de CR 

transportes, por ejemplo, fue de 

mientras que en 1965 (a precios de 

$1 440 millones (31) 

La siguiente tabla nos muestra la disminución drás­

tica de las subvenciones acordadas a dos sectores: 

( 2 9) 

( 3 o) 

( 3 1 ) 

1 b id • p. 1 7 3. 

APEC, julio de 1971. 

Fernando Rezende, Aval iacao do Sector PGbl ico na econo­
m i a b r a s i 1 e i r a , 1 P"E'""A=-'/,_,.l..,N'""P'"'E,,..,,S:-"-,-:R-.¡..,-0--'-,-"-~1""9¡..,.7'""4.-,-'--'p'"""'.-""5"9=-.--------

"") '' 
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CUADRO N 2 9 

Subvenciones como percentual del ingreso· de operación de e!!!_ 

presas federales. 

Sector 

Industria 

Transportes y 
Comunicaciones 

1958 

,, • 5 

1 1 9. o 

1960 

5,8 0,3 

1 1 9. o 50,2 

Fuente: Fernando A. Rezende da Silva, Aval iacao do Sector 

Público na Economía Brasilelra, cit., p. 185. 

En el caso de la Petrobrás, en el 

volumen de autoflnanciamlento fue de cerca 

período 70/74 el­

del 80%. (32) 

Ahora bien, la pregunta que se impone es la siguie.!!_ 

te: tal politica de eficiencia de la empresa estatal lno lm-­

plica una anulación de transferencia d~ ganancia del sector­

estatal hacia el privado? En otras ·palabras, lCuál es la re­

lación, en términos de valor, entre el sector estatal y el 

privado? 

La respuesta nos abre paso hacia la comprensión de­

la relación empresa estatal/diferentes fracciones del capi-­

tal, ense~ando que la restructuración de la empresa estatal­

favorece al capital monopól leo. Si b.ien el aumento de los 

precios genera. naturalmente, un aumento del precio de cier­

tos elementos del capital constante. y por tanto. presiona 

hacia abajo la tasa de ganancia (mantenidos la tasa de expl~ 

tación y el mismo peso del capital variable), el grado de mo­

nopolización del sector hegemónico crea las condiciones para 

(32) Dato sacado de Luclano G. Coutinho y Henri- Phillpe 
Reichstul.,. O sector productivo estatal e o ciclo en 
Estado e Capitalismo no Brasil, Hucitec-Cebrap, Sao 
Paulo 7 1977, p. 86. 
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que su rentabilidad no sea perjudicada. Son las peque~as y -

medianas empresas las que sufren directamente tal aumento. 

con lo qu~ se instala un mecanismo más de Incentivo a la ce~ 

tral ización. 

En la medida en que la empresa estatal no produce 

bienes finales (en cuanto al consumo industrial se reflere)­

sino bienes intermediarios, la consecuencia del aumento del­

precio de sus productos depende del mercado consumidor. Las­

peque~as y medianas empresas tendrán sus ganancias disminuí­

das, una vez que difícilmente pueden Incorporar tal aumento­

en el precio final. Para estas empresas, pues, sería más ven 

tajoso gue las empresas estatales mantuvieran sus precios 

por debajo de su costo sdclal. 

Las empresas monopól leas, en cambio, debido al con­

trol que tienen sobre los precios, pueden "echar para adela~ 

te" este aumento; pueden incluírlo en sus precios sin perju­

dicar su rentabil ldad, toda vez que -debido a su superlori-­

dad en las condiciones de producción- venden sus mercan~Tas­

por encima de su valor Individual. 

Si éste es un mecanismo normal (la relación empresa 

monopólica/empresa no monopólica, se caracteriza por la tran~ 

ferencia de plusvalía 

acentuado aún, por el 

A partir de 1968, con 

rlal de Precios (CIP), 

de la segunda hac la la 

control institucional 

primera), se ve 

de los precios.-

la creación del Consejo lnterministe--

el control de 

restringía a los artículos de primera 

precios que antes se 

necesidad fue estendl-

do, en principio, a todas las mercancías. Para aumentar las­

que presentar -precios de sus productos las empresas tienen 

una petlcion justificativa al CIP, el cual, en caso d• rech~ 

del crédito prov~ zo, impide el alza so pena de cortar parte 

nlente de los bancos del Estado. Lo que nos interesa, parti-
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cularmente, es el hecho de que el CIP funciona con base en 

los costos de las empresas de mayor eficiencia, o sea, los 

precios que fija son demasiado bajos para las empresas pequ~ 

nas y medianas, cuyo costo social de producción por mercan-­

cfas es más alto que el de las empresas monopól leas. 

Por otro lado, el anál·isis comparativo de la tasa 

de ganancia de las empresas estatales. empresas nacionales 

privadas y empresas extranjeras, no deja dudas de que la 

transferencia de ganancia hacia el sector privado sigue exl~ 

tiendo~ pesar de la ganancia directa de algunas ramas esta­

tales, y. más aún, no deja dudas sobre que sector del capl--

tal es el principal beneficiado con esta transferencia, e--

chando por tierra las ilusiones de la independencia de l_a 

empresa estatal "y del poder absoluto del Estado sobre la 

sociedad civil", demostrando, además, que la intervención 

del Estado en la vida económica no es sino la forma con que­

la vida económica Interviene en el Estado. 

Antes de entrar a este anál lsls, observemos rápida­

mente las caracterfstlcas más generales del ciclo expanslvo-

1968/1974 y la recuperación de las inversiones estatales. 

D ·El "milagro económico" y ·1as inversiones del Estado 

A partir de 1968, ya "saneada" la economí'a, la ln-­

flacl6n estaba bajo control, el déficit del Estado era prác­

ticamente nulo e innumerables unidades poco productivas del­

capita1 habfa quebrado o hab1"an sido adquiridas por el capi-
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tal extranjero (33), el crecimiento es retomado, alcanzando 

tasas promedio del 10% anual. 

Como hemos venido insistiendo, se trataba -en la po 

lftrca econ6mlca-de dotar al sector de bienes de lujo (im­

plantado en el perfodo 1956/61) de todas las facll idades, P!!,. 

ra que se consolidara como centro de la acumula~ión. No es 

casual. por consiguiente. que fuera justamente este sector 

el que 1 ideró el crecimiento económico en este período. como 

ense~a el cuadro a continuación: 

(33) Según datos de la Comlssao Parlamentar de lnquérito del 
Congreso Nacional, qu~, en 1967/68 examinó la desnacio­
nal ización de la industria brasilei'ia ·en el perfodo 
1965/66; considerando s61o grandes empresas: fueron com 
pradas 16 empresas en el sector de material de transpor 
te; 3 en el electr6nlco; 4 en el de plástico, 5 en el 
mecánico. en el de pintura. 6 en el de alimentos; 6 
en el perfumerfa y farmacéutica, 3 en el de química y 
en el de vidrios. Carlos von Doellinger e Leonardo C. 
Cavalcanti. Empresas Multinacionais na Industria Brasi­
lelra, IPEA/INPES, Rio, 1975, p. 132. En 1967, SOO ero-­
presas nacionales estaban en quiebra. Dato sacado de 
Abreu Sodré, Brasil, ·ra·diog·rafía de un modelo, Edito­
rial Orbelus, Buenos Aires, 1973. 
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CUADRO N"- 10 
Tasa media anual de crecimiento industrial 

por ramas de la industria 

Ramas 

Manufacturados-total 

Minerales no metálicos 

Productos de metal 

Maquinaria 

Equipos de electricidad 

Equipos de transporte 

Prod. papel 

Prod. hule 

Prod. quTmicos 

Textiles 

Vestuario y calzados 

Prod. alimenticios 

Bebidas 

Tabaco 

Construcción 

Utilidades públicas 

1 967-1 972 

1967-70 

14,2 

17.3 
14,4 
22,7· 

13. 4 

32,3 

9. 1 

15,3 
15,6 

7.4 
1. 7 
8,3 
8,2 
9,6 

14. 4 
12,2 

Fuente: Werner Baer, cit., p. 233. 

1971 

11 ,6 

19,0 

6,3 
11 • 8 
13,6 

8,8 

1972 

14. 1 

.23,7 
6,8 

12,5 

15,6 

-1 8 

3
:

6> 15,9 4,8 

5,7 
13,0 

11 • 1 

Producto de 1 970 
Producto de 1964 

156 
162 
166 
142 

213 
244 

158 
189 
169 

96 
101 

142 

142 

138 
126 

163 

Vale la pena destacar que la rama responsable por el creci- -

miento del sector material de transporte-que es el que registra ei mayor 

crecimiento es la de autos de paseo, que ocupa hoy día el noveno puesto­

de la producción mundial y que entre 1968 y 1974 creció a tasas anuales­

de 22,5%. La presencia del capital extranjero en el sector de material­

de transportes (de las 10 mayores empresas, 8 son extranjeras y poseen 

el 89,7% del activo), como asimismo en las demás ramas de mayor creci- -

miento, no deja dudas respecto a que fracción del capital fue la princi­

pal beneficiaria del ''milagro''· 
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CUADRO N2 11 

Distribución del activo de las 10 mayores empresas por sector 

Sector Emp. extranjeras 

Minería 

Minerales no metál ices 

Acero y metalurgTa 

Maquinaria 

Equip. electrice y ma­
teriales de comunica-­
ción ... 

Materiales de transporte 

Productos de madera 

Muebles 

Productos de hule 

Text 1 les 

Productos alimenticias 

Bebidas 

Tabaco 

Industria Editorial y 
gráfica 

Otras 

Construcción civil 

Ut 11 idades públ leas 

Comercio 

Refinación y distribución 
de petroleo 

1,8(1) 

52,4(5) 

17,8(3) 

72,0(7) 

61,3(7) 

89,7(8) 

30.9(3) 

81.0(3) 

55,4(5) 

58,9(6) 

7,6(2) 

93.7(2) 

46, 5 (4) 

30,2(2) 

n.2<0 
24,6(2) 

12,9(4) 

Emp. públicas 

59.3(1) 

70,3(4) 

86, 9(9). 

80,0(2) 

1972 

Emp. nacionales 

38.3(8) 

47,6(5) 

11,7(3) 

28,0(3) 

38,7(3) 

10,3(2) 

69, 1 (7) 

.100, O ( 1 O) 

19,0(7) 

45,6(5). 

41,1(4) 

92,4(8) 

6,3(5) 

100,0( 1 O) 

53;5(6) 

69.8(8) 

75.4(8) 

7. 1 (4) 

Fuente: Werner Baer. A industrial izacao e o desenvolvimiento 

economice do Brasil, 

1975. p. 256. 

Fundacao Getul lo.Vargas, Rlo, 

El capital, es sabido, no se mueve hacia los pafses 

donde su rentabilidad no es satisfactoria. El dato de las in 

versiones extranjeras directas en el período, es otra evide~ 
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cia del clima de garantía y del favorecimiento ·de la políti.,. 

ca económica estatal hacia su 

da de inversiones extranjeras 

medio anual de US$84 mil tones, 

penetración: la entrada líqui­

directas se expandió. de un pr~ 

en el período de 1965-1969, 

para US$164 millones en 

US$408 millones en 1972 

1970, US$211 millones en 1971; 

y USS860 millones en 1973. (34) 

Indicaciones recientes, referentes al capital amerL 

flujo tenía so-cano invertido 

bradas razones 

en 

de 

Bras i 1, demuestran que 

ser: "( ••• ) en 1971, el 

ta 1 

capital americano-

invertido en Brasil obtuvo una tasa de ganancia del 14,3% CO,!l_ 

tra 12,3% obtenido en Colombia; 

en Perú, 8% en México y apenas 

13,4% en Venezuela, 11,9% 

6,6% en Argentina. En 1972, 

la tasa de ganancia alcanzada por el capital americano llegó 

a 18% en Brasil contra 12,5% en Colombia, 14,5% en Venezuela 

12,1% en Peru; 11,9% en México y 4,7% en Argen.tina". (35) 

En este período -que se caracteriza, por tanto, por 

una profunda penetración del capital extranjero-, el Estado­

retoma su ritmo de .inversiones. Fue la época de Inauguracio­

nes en el campo de la energía eléctrica y del lanzamiento de 

grandes proyectos en el área de transportes y comunicaciones, 

material Izando la creciente participación del Estado en 

obras de infraestructura. En otra esfera, la Petrobrás, la 

Cía. Vale do Rio Doce y la Siderbrás- holding del sector si­

derúrgico, creado en este período-, ampliaban sus activida-­

des. 

(34) Werner Baer, cit., p. 236 y MDB en Acao, volume XI, Dl­
rectório t~acional do Movimiento Democrático Brasileiro,. 
Brasi'lia, 1976, p. 61. 

(35) Datos citados por Paul Singer,A econom(a brasileira 
depgi.s de 1964, Debate e Crítica, N#!- 4, Sao Paulo, no-­
viembre de 1974, p. B. 
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La tabla siguiente, que indica el crecimiento ·del 

valor de los activos fijos (a partir de los balances de las~ 

empresas, tomados a precios constantes) de las 10 mayores 

empresas estatales, enseña con claridad la fuerza de tal re­

tomada de Inversiones. 

CUADRO N2 12 
Tasa de crecimiento anual de la capa~idad productiva de 

las 10 mayores· empresas públicas (tasa an_u,,.,·1 de 

crecimiento de activos fijos ajustados) 

1967-1971 

Empresas Tasa de crecimiento 

Petrobrás 

Central Eléctrica de 
Sao Paulo 

Centrales Ele~trlcas 
de Minas Gerals 

Cia. Hldrelétrica de 
Sao Franc i seo 

c ia. s lderúrg ica 
Paulista 

Cia. Siderúrgica Na­
cional. 

Usina Siderúrgica de 
Minas Gerais 

Centrales Eléctricas 
de Furnas, S.A. 

Cia. Va1~ do Rto Doce 
Promedio 

Fuente: Werner Baer, cit, p. 248. 

7,5% 

28,8% 

31. 1% 

37. 1 % 

4, 1 % 

21,4% 

3,3% 

19,2% 

24,4% 
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Como bien lo seffala Baer, es posible que tales esti-

maciones estén por 

brSs -por ejemplo­

des, 1 o que supone 

debajo de lo real. En el caso de la Petr~ 

sus inversiones son excepcionalmente gra~ 

un desfasaje en los balances de las empr~ 

sas con respecto a la incorporaci6n de la nueva capacidad en 

construcción. 

CUADRO N2 13 
Inversiones de la Petrobr§s en capital fijo-tasa de crec.imlento 

Affo· 

1964-65 
1965-6 
1966-7 
1967-8 
1968-9 
1969-70 
1970-71 

tasa de crecimiento 

2,8 
-2 1 • 5 

-14,8 
-14,8 

31. 4 
1.5 5. o 
123,5 

Fuente: Werner Baer, cit., p. 247. 

Así, en 1969, los gastos del Estado en relación al­

PIB se elevaron a 50% (36% de responsabil ldad de las empre--

sas estatales), mientras que su 

i6n fija se elevó a 60,6% del 

participación en la inver­

total (33,9% del gobierno y 

26,7~ de las empresas estatales). ( 3 6) 

( 3 6) ~erner Baer y otros, As modificacoes do papel do Estado 
na economla Brasileira en Pesquisa Economica Nl! 4, IPEA, 
Rio, diciembre de 1973, p. 904. 
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La realidad demostraba, por tanto, 

zación de la intervención del Estado era un 

pensable para crear las condiciones básicas 

que la profundi­

requisito indls­

para el proceso-

de monopolización e internacionalización de la economía bra­

sileña, enseñando que la campaña en contra de la estatiza­

ción -desplegada por el gran capital en la crisis anterior 

al golpe- no era en contra de la presencia sin más del Esta­

do en la economía, sino en contra del movimiento que la im-­

pulsaba. Por esta razón las declaraciones de fe de los prot~ 

gnistas del golpe en favor de la privatización no son contra 

dictorias con el crecimíento de ias funciones económica~ es­

tatales, como apuntan muchos analistas que se apoyan justa-­

mente en esta 11 contradicci6n 11 para argumentar que el crecí-­

miento estatal se dió en contra de los intereses del capital­

extranjero. 

paradoja! de que uno de los elementos i de2_ 

lógicos 

E 1 

del 

hecho 

golpe era el antíestatismo, y que, sin embargo,­

significativamente su presencia en esta es­

aparente. En realidad, la campaña en contra-

el Estado amplió 

fe ra,. es a penas 

de 

a 1 

en 

la 11.parasocial ización'' era una forma 

programa del movimiento obrero, antes 

contra de la intervención estatal per 

concreta de oponerse 

que la -oposición 

se. La campaña, en-

pocas palabras~ tenía un blanco bien claro: oponerse al desa 

rollo del movimiento popular y en segundo lugar, al encauz~ 

miento de la política estatal 

do a la presencia de sectores 

en su conjunto, la cual, debi­

burgueses atrasados en el apa-

rato estatal, se caracterizaba por incoherencias que obs­

truían la acumulación del capital 

Así, pues, diferente de lo que esperaban aquellos 

que asocian amplración de la intervención económica estatal­

con nacionalismo, el Estado brasileño, después de un corto 

período de saneamiento de finanzas, volvió a ampliar sus fun 

ciones económicas directas. Tal fenómeno no es -insistimos--
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"original~'. Por el ~ontrario, la acumulación capitalista sólo 

puede pasar a nuevas etapas de concentración y central iza­

ci6n econ6micas por la vTa de la intervenci6n creciente del­

Estado en la economTa. Esta es una ley de la etapa imperia--

1 ista de la acumulaci6n, que se ve reforzada en los países 

periFéricos. 

El creciente grado de monopolización de la estruct.!:!_ 

ra productiva convierte de forma progresiva (aunque nunca t~ 

tal) en realidad la "social izaci.6n del capital", cuya conse­

cuencia necesaria, a nivel del Estado, es la ampliación de 

sus funciones. En la medida en que las exigencias de la acu 

mulaci6n se vuelven cada vez más complejas- en funci6n de la 

aceleración de la inovación tecnológica y la consecuente re-

ducción del plazo 

zación moral) así 

de amortizaci6n del capital fijo (desvalor.!._ 

como del aumento enorme del costo de los-

proyectos de industrialización,. un mayor número de campos 

productivos escapan al capital individual, Incapaz de tomar­

los a su cargo. 

"Hay por lo tanto una tendencia inherente bajo el 

capitalismo tardío a gue el Estado incorpore un número cada­

vez mayor de sectores productivos y reproductivos en las 

condiciones general•s de producci6n gue financia. Sin la so-

cial ización de costos, estos sectores no serían n remota me!!. 

te capaces de responder a las necesidades del proceso del 

trabajo capitalista". (37) 

( 37) Ernest Mandel, El Estado en la éi¡:oca del capitalismo 
tardío, en Críticas de la Econom a Politica N2 4, MÉxi­
co, jul lo/septiembre de 1977, p. 26. Subrayados del 
autor. Para Mandel el concepto de capitalismo tardío 
designa el capitalismo de postguerra. 
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Como lo af'irmab~,Engels, ya en 1878: "Esa contrapr.!:_ 

sión de las fuerzas productivas, en imponente crecimiento. 

contra su condición de propiedad del capital, esa creciente-

co~stricción a reconocer su naturaleza social es lo que 

obliga a la clase misma de los capitalistas a tratarlas cada 

vez más como fuerzas productivas sociales, dentro, natural-­

mente, de lo que eso es posible en el marco de la sociedad 

capitalista. Tanto el perí'odo de alta presión industrial, 

con su 11 imitada hinchazón del crédito, como el crack mismo, 

por el hundimiento de grandes establecimientos capitalistas, 

empujan hacia aquella f'orma de asociación de grandes masas 

de medios de producción que se nos presenta en las diversas­

clases de sociedades por acciones. Algunos de esos medios de 

producción son tan colosales que, como ocurre con los ferro-

carriles, excluyen cualquier otra f'orma de explotación capi­

talista. Pero llegados a un cierto nivel de desarrollo ya no 

~b~a~s~t~ª==-~s=:...:i~q::cu~i~e:.:,r~a:::_..::e~s~t~a::.__f',:..:o::.:,r~m.::,::a:_:,:~~e~l,:_..!.r~e~p~r..::e~s::.::e::.:.:n~t:;.::a~n~t~e:::....::º~f':...:i~c:::..i~a~l,:_~d::,.:e=--1:..:::.a S,2, 

ciedade capital lsta, que es el Estado, se ve obligado a asu­

mir la dirección" (38) 

Ta 1 f'enómeno (estructural, por tanto) se ve acen­

tuado en los paí'ses dependientes, donde la debilidad del ca­

pital nativo y su consecuente capacidad de reaccionar frente 

a las necesidades impuestas por la monopolización es infe­

rior a la de los capitales de los paí'ses centrales. 

Los que se espantan con el crecimiento económico 

del Estado brasileño -y atribuyen a este f'enómeno motivos 

ideológicos, de corte antiimperialista- no sólo desconocen 

tal ley esencial del capitalismo, sino que se encuentran ta!!!_ 

bién prof'undamente inf'luenciados por una f'alsa interpreta­

ción de la polí'tica del Fondo Monetario Internacional. Según 

(38) Anti Duhring, Grijalbo, México,pp. 274/5, subrayado nue~ 
t ro .. 
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una falsa vulgarización, a este organismo no le interesarla~ 

la presencia estatal en la economla de los paises receptores 

de capital, motivo por el cuál su crédito estaría condlcion!!_ 

do a un desmantelamiento del aparato económico del Estado. 

Los hechos enseñan que el lo no corresponde a la ve~ 

dad. En cuanto a los gastos estatales en su conjunto, la te~ 

dencia, como hemos observado, es la del aumento después de 

un corto período de contracción, en que se busca equilibrar­

el presupuesto. Además, la política de contención del gasto­

estatal, preconizada por el FMI es selectiva: débese restri~ 

gir los rubros de gasto social, que es justamente lo que se­

verifica en Brasil. Los presupuestos de los Ministerios de 

Educación, Salud y Trabajo y Previsión Social bajaron desde­

un 11,95% de los gastos totales del Estado en 1962, a un 

6,51% en 1970, mientras que los presupuestos de los ministe­

rios del Ejército, Marina y Aviación subieron de 15,7% en 

1962 a 24,85% en 1971. (39) 

En lo relativo a las funciones empresariales, no s~ 

trata de "expulsar al Estado", sino de impedir que tales fu~ 

e iones se real icen def'icitariamente. 

"Una de las quejas reiteradas de los funcionarios 

del Fondo Monetario Internacional y de la AID norteamericana 

es refiere a las corporaciones gubernamentales de los países 

subdesarrollados (por ejemplo 1 as de transporte público y 

energla eléctrica) que operan con dé f i c i t • _E_n_t_r_e __ l_a~s-~p_r_·_, _n_c_i_­

pales exiqencias del FMI a.cambio del otorgamiento de 

para estabilizar las monedas figura la estabil izaclón 

les déficits. Pero por lo qeneral estos déficits 

a y u da -

de ta-

(39) Anuarios Estatísticos do Brasil y Sinopse Estatística 
do Brasil, 1972. 
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lo general estos déficits representan un subsidio del gobieL 

no para proveer, por ejemplo, energTa eléctrica y meditis de­

transporte a tarifas que sean accesibles a los grupos de me­

nores ingresos. La eliminación del déficit se logra por la 

'elevación de los precios a un nivel rentable". ( 40) 

No es de extra~ar, entonces, que el mismo FHI -en 

declaraciones extraoficiales- haya elogiado la polTtica de 

inversiones estatales en Brasil: 11 Un país ejemplar ••• es Bra­

sil, cuyas inversiones públicas no tienen finalidad social 

sino económica, y por tanto, rentable" (41); y que Argentina 

y México, para citar apenas dos ejemplos, sigan tal orienta­

ción: 

Martinez de Oz, ministro de economía de Argentina: 
11 A las empresas que se sitúan en el área estatal, vamos a 

darles estructura semejante a de las sociedades de capitales 

privados, con blances y rendiciones de cuentas. El Estado 

exigirá resultados, contando con auditoria externa y exlgie~ 

do de sus administradores responsabll idad por la empresa. En 

suma, exigiremos que ellas actúen como las empresas priva­

das". (42) 

(40) Harry Magdoff, La Era del Imperialismo, Editorial Nues­
tro_ Tiempo, México 1969, p. 175 Subrayado nuestro. 

(~1) Punto Critico, México, año V, Nª 63, 22/10/1976 

(42) Vi sao, S. P"'ulo, 26 de julio de 1976. Más recientemente 
el secretario de Energía definió la Dolítica tarifaria­
de su área: "La inversión en buena m~dida deberá ser cu 
bierta por los usuarios", a la vez que criticó la poli~ 
tic~ dema~ógica de otros gobiernos. Períodico Uno Has 
lino, México 17, de julio de 1~77''· La alteración del fun 
cionamiento de las empresas estatales argentinas se ex­
oresa con clarid~rl en el aumento de sus nanancias netas. 
Véase Alberto Spagiolo Ronz§lez y Osear ~ismondi Oequi­
no, Arqentina e1 proyecto económico y su carácter de 
clase en Cu~dernos Políticos N~ 16, Era, México, Abril­
.Junio ne 1~78. 
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En el caso de México, el secretario de Patrimonio y 

Fomento Industrial declaró que-~dentro de una depuración de­

las empresas paraestatales, para elevar la eficacia de la 

producción, el Estado acabará con los subsidios oficiales a-

las empresas del sector públ leo (. .. ) . Con la depuración de 

eficacia de la pro-las empresas paraestatales se elevará Ja 

ducción donde el gobierno tiene inversiones 

inició la 1 lquidaclón de las empresas que no 

vas 11
• (43) 

y para ello se 

son productl-

La existencia de las empresas estatales y ~u ef ica­

cia, por lo que se aprecia, no "molesta" al Imperialismo (no 

es una respuesta nacional a su 

Henrique Cardoso), sino que es 

de sus mismas diretrices. 

desafTo, como afirma Fernan¿o 

un resultado de la aplicación 

Por otro lado, Ja relación capital 

sa estatal se vuelve bastante visible en el 

extranjero/empr~ 

área de las com-

pras del sector estatal -su actuación como mercado; y merca­

do nada despreciable, en el caso de Brasil, donde el Estado­

es responsable por aproximadamente el 50% de la demanda t~-­

tal de equipos y máquinas del pafs, cifra comprensible, te-­

nlendo en vista su altTslma participación en la inversión fi 

ja. El papel del Estado, como comprador, es una etapa más en 

la cadena de relaciones entre la empresa estatal y la empre­

sa privada. La vinculación aquT es clara. En 1966, el Minis­

terior de Planificación expedió una circular reservada, ins­

truyendo a las empresas del Estado para la compra de equipos 

extranjeros. (44). Tal medida de polTtica económica no nece-

(4l) Excelslor, "léxico, 17 de julio de 1977, "Cesarán Subsi­
dios a paraestatales". 

(44) Véase Honiz Bandeira, Cartéis e Desnacional izacao, 
l 1 za e a o B r a s i 1 e i r a , 1 9""7'""5,,....-p~.~-1:-.4-7==---y-~s...,.i -g-u....,i""e-n--=t-e _____ _ 

Civl_ 



187 

sítaba ser explTcíta. La necesídad de finan~iamiendo de tas­

emp~esas estatales (su ganancía no es aan suficiente para 

permitir una amplíación en la medida del dinamismo de las n!::_ 

cesidades del sector privado) es re,.·uelta a través de "sup--

pl ier credits", obtenidos juntos a 

cias internacionales (Banco Mundíal 

los grandes bancos y age~ 

BID, USAID) -cuya condl 

está vinculada a la compra-ción de otorgamiento 

de equipos y máquinas 

de créditos 

en el mercado internacional. 

El endeudamiento externo del Estado es otra prueba-

contundente del a 1 to grada de 

lnternac iona 1. En 1 971 • por 

2167.7 

su integración al 

ejemplo, el Estado 

millones de dólares 

capitalismo-

era directa-

del ·to ta 1 mente responsable por 

de 6621,6 millones de 

o sea, un 32,7%. Del 

dólares de 1 a deuda externa brasileña, 

total de la. deuda externa estatal, el-

26% era deuda de empresas estatales. Los acredores principa­

les eran la USAID (casi el 6D%), et Eximbank de los Estados­

Unidos y otras agencias del Gobierno americano, BID, BIRD, 

Eximbank de Japón y otros. (45) 

E Una pequeña radiografía del sector productivo estatal 

El Estado se ubica-a excepción de la petroquímica,­

del procesamiento de datos, de la producción de armas y avi2 

nes y de la energía nuclear (~rea rec1~n creada );en los mi~ 
mos sectores anteriores al golpe. Se 1~ encuentra, pues, en­

la producción de insumos básicos; en l~s empresas que contr2 

lan los sectores de minería,siderurgTa y petróleo (extrac­

ci6n. refinación y distribución)~ presenta particiPación re­

levante en los sectores de química y petroquímica. f'ertili-­

zantes y abonos; a parte de una pequena participación en la-

(45) Datos sacados de Jos~ Eduardo de 
ciamento externo e crescimento 
IPEA, Ria, 1974, pp. So y 82. 

Carvalho 
economice 

Pereira, 
no Brasi 
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producción de hule y papel. En los servicios de utilidad pú­

blica, las empresas del Estado controlan los sectores de 

energía eléctrica,, gas, agua, sumideros, administración por­

tuaria y transportes, principalmente ferroviario y marftimo. 

Además, el Estado aún actúa 1 aunque muy marginalmen­

te, en la producción de máquinas y equipos industriales; en­

la construcción civil e ingeniería, en la fabricación de ar­

mas y aviones. En las dos últimas ramas -de creación recie~ 

te- se trata de esquemas de participación conjunta con la em 

presa privada. En el caso de los aviones, en 1969 se crea la 

EMBRAER (Empresa Brasileira de Aeronáutica), con 51% de ac-­

ciones a cargo del Estado. En la rama de armamentos, en 

1975 surge la lt1BEL (Industria de Material Bélico do Brasil) 

también en asociación con la empresa p~ivada, y con una alta 

participación del capital 

de fabricación de tanques, 

y mTslles contratad6s cori 

manla Federal. 

extranjero -existen ya programas 

aviones, helicópteros, submarinos 

Francia, ltal la, Inglaterra y Ale-

A pesar de que el perTodo reciente es el de crea­

ción del mayor número de empresas estatales -como ense~a el­

cuadro abajo- la mayor parte de éstas corresponde a una reor 

ganización administrativa y de control de decisiones, que se 

expresa en la multiplicación de subsidiarias (permitida por­

el decreto ley 200 de 1967) o en la constitución de holdings 

destinados a central izar y coordinar la administración de 

las empresas del sector .. En el caso de las subsidfa.-ias, son 

innumerables las que surgen como resultado de la diversifici 

ci6n vertical y horizontal de empresas ya existentes. 



CUADRO N 2 14 

Perfodo de creación de las empresas estatales federales exi~ 

tentes en 1975 

.... 
Aí'lo N~ de empresas creadas 

1808 

1860 

1937-1945 1 2 

1 946-49 o 
1950-1953 9 
1954-1955 o 
1956-1960 8 

1961 3 

1962-1963 4 

1964 5 

1965-1966 7 

1967-1969 34 

1970.:1973 74 

1974-1975 1 5 

Total 173 

Da tos no disponibles 44 

Total 217 

Fuente: Braz .José de Araujo, lntervencao Economica do Estado 

e Democracia, en Estado e Capitalismo no Brasil, cit., 

p. 238. 

Anal izando detenidamente la inversión estatal. se con.!!._ 

tata que la presencia definitiva del Estado se da en el sec­

tor infraestructural; en la extracción y refinación del pe-­

troleo (Petrobrás); en la minerfa (la Cta. Vale do Río Doce­

es responsable del 80%, aproximadamente, de las exportacio-­

n e s d e m i n e r a 1 d e h i e r ro ) ; y e n 1 a· s i d e r u r g r a ( en 1 9 7 1 1 a s 
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empresas del Estado real izaban el 56% de las ventas totales­

del sector). 

El destino de las inversiones estatales en sus em-­

presas deja claro el predominio de los sectores que gozan de 

una mayor inversión: 

CUADRO N-" 15 
Empresas del Estado-formación bruta de capital fijo, por 

sector de actividad -%- 1969 

Sector Empresas federales Empresas estaduales Tota.l 

Agricultura y 
abastecimiento 0,19 2,60 1,40 
Comunicaciones 23,66 8,40 15,98 
Energía 26,74 52,62 39.77 
Financiero 4,20 7,36 5,79 
Industria# 37,28 o,63 18,83 
Servicio Públ ico#tl 17,08 8,60 
Transporte 7,93 11 • 31 9,63 

ti Incluye empresas clasificadas en diversos y extractivas 

minerales. 

ti# Incluye, básicamente, empresas de servicios urbanos (agua, 

sumideros, etc.) 

Fuente: Fernando Rezende da Silva, ci·t., p. 181 

En atención a las cifras expuestas y considerando 

las empresas federales y estaduales -podemos decir que el se~ 

tor energético es responsable del 40% de las inversiones, s.!_ 

guléndole en importancia la industria- con poco menos del 

20%, donde se destacan la siderurgfa, el petróleo, la petro­

química y la l'linería (cuyas inversiones son hechas casi tota.!_ 

mente a nivel federal Petrobrás, Cia. Vale do Rio Doce, 
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Cía. Siderúrgica Nacional. etc.). Tanto a nivel federal como 

qeneral, adquiere gran peso el sector de comunicaciones. en­

fatizado en los afto• post golpe; en 1972 se cre6 el holdlng­

Telebrás. que se compone de 22 subsidiarlas y 6 asociadas. 

La distribución sectorial de las 50 mayores empre-­

sas estatales (por venta) en 1973. reafirma estos datos: 

Energía eléctrica 17(34%); transportes 7(14%); telecomunica­

ciones 7(14%); 5iderurgTa 5(10%); petróleo y petroquímica 

5(10%); servicios 4(8%); mlneraci6n 2(4%); al imentaci6n 2(4%) 
y material de transporte- (EMBRAER) (2%) (46} 

Ahora bien, el grado de rigidez en la política de 

precios -la política de "tarifas verdaderas"-nofuehomogénee.A_!_ 

gunos sectores
1

como el de transporte, siguen teniendo un dé­

ficit permanente. Prueba de ello es que entre las siete em--

presas de transporte que se encuentran entre 1 as 

empresas estatales por 

rlas: Rede Ferroviaria 

venta de 1973. tres fueron 

50 mayores­

def l cita--

Federal S.A. ; Ferrovia Paul lsta S. A.­

Sao Paulo. (47) y c 1 a. Municipal de Transportes Colectivos de 

Eso demuestra que la política 

ductores estatales. a pesar del cambio 

neral. no puede dejar de considerar el 

específico en los costos de producción. 

de precios de los pr~ 

en la orientación ge­

peso de cada producto 

como tampoco el mer-

cado a que 

tarifas de 

se dirige; lo que explica. por otro lado, que las 

servicios no son necesariamente homogéneas. En el 

caso de la energía el~~tr!~~. pnr ejemplo, existe un sistema 

de diferenciación. por el cual el precio pagado por los con­

sumidores individuales es más alto que el precio pagado par­

ias Industrias. 

(46) Revista Exame 
pp. 36/37. 

(47) lbld. 

Melhores e Maiores, septiembre de 1974; 
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Es, por tanto, la demanda final (la interacción con 

los d~más sectores de la misma producción estatal, asT como­

la demanda de consumidores individuales) lo que determina la 

fijación de precios, los niveles de ganancia, producción y 
expansión, y no "el Interés del cuerpo general transformado­

en burguesía". 

Insistiendo: la disparidad en la ejecución de la p~ 

lítica de precios nos revela, una vez más. que la empresa e~ 

tatal no puede ser entendida aisladamente como si esiuvlera­

dotada de una lógica interna Independiente, remetiéndonos, 

necesariamente, al proceso de reproducción del capital so­

cial como fundamento de la expl icaci6n de su funcionamiento. 

Entremos, ahora, al aspecto de transferencia del v~ 

lar. Ya puntual Izamos que el aumento de los precios de los 

bienes y servicios producidos por el Estado incide directa-­

mente sobre la central lzación de capitales, profundizándola. 

Comparemos ahora la ganancia del sector estatal, con la del­

sector extranjero y la del sector privado nacional. En otras 

palabras, observemos la participación de la ganancia estatal 

en la ganancia total. 



CUADRO N2 16 

Las 5113 mayores empresas * bras i 1 eñas-1974 

(ll** (2) (3) (4) 
(5) (6) 

(2) (1) (3)(1) 
Empresas Patrimonio Facturación Participación Tasa de ganan Fact./pa % de masa de 

líquido en en % sobre 1 a masa cia-gan.1 iq.7 tr imon io ganancia/% 
% de ganancia % patrim. líqul p~t r j IOO" 

do. n10. 

Estatales 36,9 16, 1 28,03 10,96% o,43 0,75 

tlacionales pri-
vadas. 48,3 55.,8 51, 75 15,45% 1, 15 1,07 

Extrajeras 14,8 28, 1 20,22 19,73% 1,89 1,36 

* No incluye instituciones financieras 

** Cap ita 1 + reservas 

Fuente: Guido mantega, O Estadoe·o ca9ital Estrangeiro Brasil; a crise dos años 70, Revista llexicana de 

Sociología N2 4Joct./diciembre 1976, p. 886. 

(7) 
N2 de em 
presas en 

% 

4,8 
... 
ID 

84,6 
\H 

10,6 
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Como bien se observa, la tasa de ganancia de las empresas es­

ca cal es (10,96%) es bastante más baja que la de las empresas 

extranjeras y nacionales privadas. Por otro lado, la rela­

ci6n facturacl6n/patrimonio líquido es más de 4 veces menor­

que la de las empresas extranjeras (0,43 y 1,89, respectiva­

mente). 

La relaci6n entre el percencual en la partlcipaci6n 

sobre la masa 

quido (que en 

Cranjeras de 

de ganancia y el percencual de patrimonio lí-­

las empresas estatales es de 0,75; en las ex-­

,36; y en las nacionales privadas de 1,07) de-

muestra cJaramence que se procesa una transferencia de valor 

de las empresas estatales hacia el sector privado, principal 

mente hacia el extranjero. Es decir: la empresa estatal no-

parcicioa en la distrlbuci6n de la ganancia social de forma­

proporcional al monto de capital que Invierte, abdicando, 

por tanto, de la ganancia que le correspondería. 

La relación del percentual del pacrimónlo líquido 

de las empresas estatales con el número de empresas (apenas-

4,8% de las 5113 empresas; o sea, 245 empresas, son respons~ 

bles por 36,9% del patrimonio), nos enseña que la empresa 

estatal es altamente concentrada y dotada de una alca compo­

s i e i ó n o r g á n i e a de e a p i ta 1 • Ta 1 re l a e i ó n refuerza , por tanto, 

lo dicho anteriormente. Las-empresas monopólicas son las que 

se apropian de la mayor parce de la plusvalía producida so-­

cialmente, debido a su superioridad tecnológica. La empresa­

estatal, sin embargo, a pesar de su alto grado de composi­

ción orgánica de capital, participa marginalmente en la dis~ 

Cribucl6n de la ganancia coca!. 

En otras. palabras, las 

en la nivelación de la tasa de 

encuentra explicado por Marx en 

empresas estatales no entran 

ganancia. Este mecanismo se 

el capítulo de El Capital: 
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11 Causas que contrarrestan la ley". dentro del tema de la te!!. 

dencia decreciente de la cuota de ganancia. Dice Marx a res­

pecto de los ferrocarriles, rama que se caracteriza por una­

alta composición del capital: "Estos capitales no entran, 

por tanto en el mecanismo de nivelación de la cuota general­

de ganancia,pues arrojan una ganancia Inferior a la media. 

SI entrasen en aquel mecanismo la ganancia media bajarfa 

mucho más" ( 48) 

Anal izando por sectores, en el perfodo 70-73 verif~ 
case que sólo en el sector petróleo y minería las empresas 

estatales obtuvieron ganancia superior a las empresas extra~ 

jeras y nacionales privadas (27,4% y 20,7% respectlvamente)­

debldo a la rentabilidad de la P!O'trobrás y de la Vale do Río 

Doce. (49) La úl t lma -es bueno tener presente- opera en as.!'!_ 

ciación con el capital extranjero en algunas áreas de explo­

tación. 

as i mi s.má 

Por tanto, de la expansión del sector estatal, como 

de la modificación de su polftica tarifaría, su 

función de potenciador de la acumulación privada no se anul~ 

(48) El Capital, cit., Tomo 3, p. 239. Un dato más reciente­
para, reafirmar que el Estado brasilei'io se encarga de 
los sectores de alta composición orgánica del capital.­
Según la edición especial de la revista Visao, Quemé -
Quem na Economía Brasilelra, de agosto de 1978, de las-
10 mayores empresas por patrimonio líquido, 9 son esta­
tales: Petrobrás, Eletrobra's, Vale do Ria Ooce 11 Centrais 
Elétricas de Sao Paulo S.A., Rede Ferroviaria Federal­
S.A., Telecomunlcacoes Braslleiras S.A., Telecomuni­
caciones de Sao Paulo S.A., FEPASA y Metro de Sao 
Paulo. 

(49) Carlos von Doellinger 
sas Multinacionais ••• , 

e Leonardo C. 
cit., p. 85. 

Cavalcanti,. Empre--
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Ello gueda claro en la baja participación relativa en la ga­

nancia total, así como en el alto grado de composición orgá­

nica que caracteriza la emoresa estatal: su inversf6n se re!!_ 

1 Iza en los sectores donde el capital fijo es alto, los que­

exigen, por consiguiente, inversiones masivas que conllevan­

un alto riesgo, así como un largo plazo de maduración de las 

rnversiones. 

F Las asociaciones Estado/capital extranjero 

El otro argumento manejado por los autores respecto 

a la 11 fuerza del Estado",. es su asociación directa con el ca 

pi ta 1 extranjero,, donde e 1 segundo, en general, cuenta con -

una participación accionaria menor. El planteamiento,, en sí, es 

engañoso, pues nos remite nuevamente a la concepción de un -

Estado sujeto dotado de poder propio, que, como tal se imp~ 

ne a la burguesfa Imperialista estableciendo con el la una 

alianza que le es favorable. Ni de lejos el Estado esconce­

bido como el representante de los intereses del capital en -

s u con j u n to , y , p o r t a n to , e 1 c a p i t a 1 ex t r a n j e ro. a p a re c e c o -

mo algo que le es exterior. El Estado, en síntesis, es visto 

como sujeto, y además, sujeto portador del interés nacional. 

tranjero 

Sin duda, esta asociación directa Estado/capital ex 

merece ser examinada, pero no en la perspectiva 

propuesta, sino al revé's 1 como un 

capital monopolista Internacional 

nuevo eje de expansión del­

en la economía brasileña.-

Es decir? a pesar de lo aoarente, la esencia de tales asoci!!_ 

cienes es la profundización de la Internacionalización del 

Estado brasile~o. 

En primer lugar, conviene tener presente que las 
11 joint ventures''-asociaciones de dos o más inversionistas de 

direrentes nacionalidades -representan una tendencia innega­

ble eR el movimiento de internacional izaci5n del capital. 

"En 1957, apenas el 17% de las inversiones directas nor'team~ 
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ricanas en los países subdesarrollados asumía la forma de 

''joint ventures". y,, de el las, los americanos detentaban la­

minaría de las acciones en apenas el 5% de los casos. En 1966 

esos porcentajes se elevaron hasta el 30% y 12% respectiva-­

mente( ••• ) La conclusión de que la empresa conjunta_ represen 

ta una ''solución altamente _deseable'' 'fue, además,unánimente­

adoptada por los representantes de las más poderosas corpor~ 

cienes multinacionales en Amsterdan, en febrero de 1969 11 • (SO) 

El caso brasileño, por ende, no es original,, sino 

un caso en que se expresa con evidencia una nueva 'forma de 
penetración del gran capital imperialista, 

vez más prestigio: "Desde la perspectiva de 

esto es lo que parece encontrarse detrás de 

que 

la 

1 a 

cobra cada 

OPIC (51) -y­

recomendaclón 

del Presidente de la OPIC, Bradford Milis, en el sentido de­

que el 100% de propiedad norteamericana es "poco convenien-­

te"-, esto socios nacionales pueden desempei'lar un papel poi_!. 

tico activo en sus países para impedir todo daño a los inte­

reses de las empresas mixtas". (52) 

Hay, por tanto, un interés de orden político -de 

garantía-, que juega un papel importante en estas asociacio­

nes. Al vincularse al capital nativo, y principalmente al E~ 

tado, la empresa extranjera adquiere una "'faz nacional", que 

disminuye el riesgo político de conflicto con sectores nacr~ 

nalfstas. El entusiasmo de "nuestros autores" por tales aso-

( 50) L u c i a no M a r t i n s ,. ..;.N;.;a;;..:c;:...::a;.;o::.__e;;;..,~Ci:--io:..;.r_,o"-"o~r..::a:;.;;c;.;a;:....;:o;......;.M-'""u'-l'-"t'-"'-l ..;.n;..a::._c;_i-'o"--'-n'-a'--1:..., 
tora Paz e Terra, Rio, 1975, p. 85. 

Edl-

(51) Corporación para la Inversión Privada en el Exterior, 
creada en 1969 por las principales corporaciones empre­
sariales de los Estados Unidos. 

(52) Luciano Martins, La política de las corporaciones mult~ 
nacionales de los Estados Unidos en Am~rica Latina,. en­
Desarrol lo Latinoamericano-ensayos critico~ ,.Fondo de 
Cultura Económica, México 1974, p. 178. 
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ciaciones, demuestra claramente que tal objetivo es fácilme~ 

te logrado ••• 

Sin embargo, ésta no constituye la única razón. Es­

la búsqueda de ventajas económicas -mayor rentabilidad- lo 

que impulsa la inversión conjunta. Aqaellos que (atrapados 

en lo formal) creen que, para concentrar lo poderes y el co~ 

trol es necesario detentar la mayoría de las acciones (la 

propiedad jurídica), desconocen que basta controlar la tecn~ 

logfa para imponerse en la asociación y sacar ventajas con un 

aporte mínimo de capital sumamente inferior a lo que sería­

necesario para instalar una 'filial. 

ria lo 

Por otro lado, es justamente la propiedad minorita-

que permite 

crédito. El 

tener acceso 

criterio del 

a las 

Banco 

instituciones oficia--

Nacional de Desarrollo les de 

es el de considerar. empresa nacional a aquellas empresas que 

bra tienen, por 1 o menos, el 51 % de las acciones en poder de 

si leños. 

Otras ventajas, fácilmente identificables, son el 

acceso directo al Estado, con lo cual se eliminan las difi--

cultades burocráticas. Es el mismo socio el que resuelve los 

haya necesidad de recurrir a problemas generales, sin que 

está otra instancia. Además, la garantía del mercado y del-

poder de mediación con los demás grupos que operan en la mis 

ma rama. 

En síntesis, la empresa extranjera se beneficia del 

poder político de su socio -el capitalista colectivo ideal-, 

así como de la ventaja de minimizar los riesgos de su inver-

s ión. 

ra n t r a 

fin de 

dad del 

Además de 

de que el 

cuentas~ 

sistema 

que el Estado le abre el camino, está la 9!!,. 

proyecto no quedará & medio recorrido. A 

asociarse con el responsable de la continui­

es la mejor garantía de evitar una quiebra. 
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Sin la pretensi6n de hacer un aríál is is global del 

fen6meno en Brasil (por lo demás bastante incipiente), exam..!_ 

nemos dos ejemplos de asociaci6n capital extranjero/Estado,­

ª título de ilustración. 

El funcionamiento de la Petroquisa (Petrobrás QuTm..!_ 

ca S.A.) subsidiaria de la Petrobrás -creada en 1967 para 

acelerar el desarrollo de la industria pet:roquímica- sirve -

particularmente de modelo para captar la 16gica de tales as~ 

elaciones. (53) 

La movilización de recursos para las inversiones es 

casi totalmente estatal: incentivos 'fiscales,_ 

cional de Desarrollo, 28,8%; otras fuentes en 

17,1%;Banco N~ 

el paTs, 5,4%; 

créditos externos, 24,7%; quedando 

so por parte de los inversionistas. 

el gran financista de la inversión. 

apenas, 24% para desembo..!.. 

El Estado, por ende• es 

Los beneficios, en cambio, van directamente a la em 

presa extranjera, aunque ésta nunca sea propietaria de la m~ 

yoría de las acciones. En 9 de las 13 empresas (de las.17 in 

vestigadas) donde hay participación extranjera, el "know how" 

del proceso y parte de los servicios de ingeniería son pro-­

vistos por las empresas extranjera, lasque, en general, reci 

benacciones como forma de pago. "De esta manera, cerca del 

35% de los 46 mil Iones de dólares que corresponden al cap i -­

en el tal con derecho a voto, en poder de grupos extranjeros 

fueron integrados bajo la forma de aportación sector, tecno-

(53) Para esta parte,. nos basamos enteramente en el artículo: 
Govern~. empresas multinacionaiR e P.mpresas nacionnis: o caso da 
petr.oguímica. José Tava:res de Arauja Junior e Vera Maria Dick 9 en 
Pesquisa. e Pl.an,.jamento n"':S• IPEA, ;O.o, Diciembre, l.9'/4. 



200 

16gfca. 11 (S4) 

Además, la empresa extranjera cuenta con remunera--

ción por asistencia 

montaje; en algunos 

e inspección" en el 

técnica en la operación y supervisión del 

casos, por las actividades de 11 b.fsqueda­

exterior. asistencia técnica de ventas y 

uso de la marca en Brasil. 

Está claro, desde luego, que los riesgos acá no 

existen, tocándole al Estado preparar el terreno para la re!!. 

tabllldad del capital extranjero. en una actividad que 1 e 

abre nuevas esferas de va 1 or i zac i6n. y en donde el costo de-

los proyectos y el consecuente riesgo son enormes. 

Es interesante hacer resaltar que. en este sector.-

el peso del capital japonés es determinante: en 12 de 1 as 

17 empresas de la muestra se verifica la presencia 

(SS), sea como inversionista, proveedor de servicios 

japonesa 

de lng.!!_ 

nlerfa o controlador del proceso tecno16gico. 

masiva de capitales extranjeros no americanos 

cut: i remos) , ta m b 1 é n sen s 1 b 1 1 1 za a 1 os na c i o na 1 

cuales_,por regla general, asocian imperialismo 

norteamericano. 

Esta 

(que 

1 sta s 

con 

entrada 

acá no d I .!_ 

1 os 

capital 

La instalación de la de la FIAT, en asociación con­

el Estado de Minas Gerais, es 6tro ejemplo conspicuo, aunque 

en este caso el Estado cuente con poco menos del SO% de las­

acciones. 

(S4) lbid. p. 41. 

( s s) La lnversi6n japonesa directa, en Brasil, ha crecido a­
una tasa media anual de S3,8% en el perfodo 1969/1976.-
0atos del Banco Central. 
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Minas Gerais se compromete a-garantizar y realizar­

todos los servicios de infraestructura: construir carreteras, 

donar el terreno de 10 mlllones de metros cuadrados y dotar­

lo con energía eléctrica, agua potable; agua Industrial, lí­

neas telefónicas, télex; drenaje pluvial, industrial y sani­

tario; a~arte de construir conjuntos habltaciona1es para los 

obreros. 

La a 1 ca 1 d í a ex i me· d e to do s 1 o s i m p u e s to s y t a s a s 

anuales actualmente existentes, y cualquiera otros que even­

tualmente sean creados. AdemÍ:Í~, la empresa está 1 iberada d.e­

los impuestos sobre importaci6n de máquinaria y equipos que­

no tengan similar nacional, y se le restrituye el 25% del I!!!_ 

puesto sobre circulación de mercancías. 

Los términos del acuerdo (los incentivos en general} 

no pueden ser cambiados, aunque cambie la polTtlca económica 

del gobierno central o del Estado de Minas ~erais: 

11 Párrafro 3.4 --El presente acuerdo es estipulado­

por la FIAT, en el supuesto y en Ja condición ·esencial de la 

obtención y manutención de los incentivos y bene.flcios •• 11 (56} 

En caso extremo, deben ofrecerse compensaciones de-· 

manera tal que para la "FIAT Automóviles S.A. prevalezcan re 

sultados económicos financieros compatibles". 

A u n m á s , · l a F 1 A T t i e n e p o d e r d e v e to s o b re. 1 a s · t r a n ~ 

ferencias de acciones que el gobierno de Minas Gerais qu_iera 

hacer con sus propias acciones o sobre la suscripción de ca-

(56} Sacado de Francisco de 01 iveira, Ao correr do mar'telo:­
leiloa-se urn país, en Cadernos de Debate N- 3, Editora­
Brasl l iense, Sao Paulo, 1976. 
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pita! por parte de otras entidades brasileñas -públicas y/o­

prlvadas- mientras que la participación de otras institucio­

nes ita! lanas queda al criterio exclusivo de la FIAT. 

El Estado, por tanto, en esta relaci6n, sigue el 

destino de la burguesía nativa: la vinculación cada vez m~s­

est:recha al capital imperialista, delineando un proceso abso­

lutamente opuesto al vislumbrado por Fernando Henrique Card~ 

soyEstevam Martins, para quienes el Estado es el agente de 

un proceso creciente de renacional ización de la economía 

(ver pp-10'31;¡_de este trabajo). 

G El momento actual 

nal de 

Ahora bien, 

Desarrollo (1 

a partir de 1974, 

PND; 1975-1979) 

con e 1 11 Plan Naclo-

que Intenta rea ce i ona r 

a la crisis económica a través de un amplio apoyo crediticio 

a la inversión dirigida a .corregir las desproporciones de la 

estructura productiva, tales proyectos de asociación Estado­

capital extranjero cobran más fuerza, principalmente en el 

área de insumos básicos (57), donde se estimula la inver­

sión conjunto del capital privado nacional, capital extranj~ 

ro y Estado, visando la sutosuflciencla y muchas veces la 

exportación. Según el 11 PND: 

t 1 vas 

"( ••• )será dado amplio e inmediato apoyo a inicia­

lderadas por el sector privado, que deberá ser el 

principal responsable del área de insumos básicos. Sin emba.!:. 

go, no se permitirá el sistemático aplazamiento -por largos-

(57) Productos siderúrgicos, metales no ferrosos, productos­
petroquímicos, fertilizantes, papel, celulosa, materia­
prima para la industria farmacéutica, cemento y otros 
minerales no metálicos. 
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anos- del uso de reservas conocidas de ciertos minerales de­

al to interés nacional, debido a la indefinición de los gru-­

pos interesados, buscándose, para cada proyecto, la solución 

gerencial adecuada. si es el caso, a través de asociacibnes­

entre empresas privadas y gubernamentales". (58) 

Y es así que. con el obje~ivo de "administrar la 

e r i s i s • 1 , dando é n ras i s ·ª 1 se et o r de b i en es de e a p i ta 1 e i ns~ 

mos básicos (principales productos importados (59)) el Estado 

implementa 

el área de 

·una serie "de joint ventures" (principalmente en-

minería y s iderurg'l'a) los que hasta 

yoría, se P-ncuentran interrumpidos 

ci6n crítica de la economía mundial 

siones de tales magnitudes. 

(60), debido 

hoy, 

a 1 a 

que no favorece 

en su ffi,!!. 

situa-

inver--

Tales proyectos son lo que aumentan el entusiasmo 

de los Intelectuales en cuestión, quienes predicen la profu~ 

dización de las tendencias nacionalistas de la "burgues1a de 

(58) 11 Plano Nacional de 4:liesenvolvim ento, p. 39. 
(59) En 1974 los rubros de máquinas y equipos y materias pri 

mas y auxiliares sumaban el 80% del valor total de las-=­
importaciones brasilenas. Dato del Banco do Brasil. 

(60) Como la explotación de las reservas de hierro de la Sie 
rra de Carajás, donde la C(a. Vale do Rio Doce se aso-­
ció inicialmente a la Bethlem Steel, que se retiró. La­
Vale se encuentra actualmente en negociaciones con la 
Nippon Steel Hace poco tiempo las negociaciones entre 
la Siderbrás y grupos japoneses e italianos para la 
construcci6n de la Usina de Tubarao estaban también In­
terrumpidas. Hoy d1a la solución fue encontrada, y no 
es diferente de las inversiones conjuntas de la petro-­
qu1mica. La qanancia ue la Kawasabi Steel Corporation­
y la Societa Finanziara Siderurgica Finsider tendran­
con la venta de equipos para la usina de Tubarao deti'e.""á 
ser igual a su aporte de capital para la implantación 
ae 1a s1aerurg1ca. 10 que s1gn1T1ca que no nabra aesem­
bolso por parte de los socios extranjeros. V~ase O Es­
tado de Sao Paulo, 12/08/1978. 
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Estado", las que se _verí'ahfavorecidaspor la crisis actual del 

capitalismo mundial. que colaboraría para que tal naclon~ 

1 ismo tuviera espacio adecuado para consolidarse y expandir-

se. Este argumento no toma para nada en cuenta que, a 

rencia de 1929 (además de suponer una interpretación 

cada del 29) ,hoy el capital extranjero se encuentra 

di fe--

equlvo­

f l rme--

mente enraizado en el sector industrial y dotado de una cap~ 

cidad tecnológica que le permite amplia flexibilidad, del imi 

tando un nuevo cuadro sobre el cual incide la crisis. Ejemplo 

concreto de el Jo, en Brasil, 

tranjero (sobretodo alemán y 

de capital e insumos básicos, 

económica actual. 

es el interés del capital ex­

japonés) por las ramas de bienes 

privilegiadas por la polí'tlca-

Además, la centralización cada vez mayor de recur--

sos en el 

puestos a 

utilizado 

BNDE -que ahora 

disponibilidad 

por l_a s 

concentra ciertos 

de 1 a red banca.ria 

tatización)- tiene 

fracciones burguesas en su 

un destino bien preciso: 

fondos antes 

privada (dato 

campaña antles­

cl financiamie.!!. 

to de la Industria privada; lo que .modifica sus operaciones, 

dirigidas tradicionalmente a financiar las inversiones esta-

tales. En 1975, el Banco destinó más del 70% de sus recur--

sos al financiamiento privado, mientras que en 1962- por 

ejemplo -tal porcentaje era de apenas 22%. Por otro lado, en 

la mayoría de las 

las ramas citadas, 

operaciones recientes del BNDE en apoyo 

se hace presente el capital extranjero 

a-

( 61) 

La gritería antiA~~M~i7~nt~. por tanto (que tanto 

pes a en e 1 razona m i en to de Esteva m M a r t .j¡ ns) no t i en e n i n g un a -

base objetiva real, reflejando, más bien,. el descontento ac-

( 6 1 ) Véase O Banco Nacional de Desenvolvimiento -o fortalec~ 
miento da industria nacional? (o É industria nacio-
.!!1!....!..7 Movlmento, Sao Paulo, 22 
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cual de las fracciones burguesas comprometidas con el modelo 

de reproducción anterior-basado en la producción de bienes 

de consumo durables-, las que buscan no perder su posición 

privilegiada en el seno del aparato estatal. Oe ahí, que el­

argumenco en el sentido de que las empresas del Estado con~­

tituyen un "pel igro 11 al sistema de ••1 ibre empresa", no es 

más que un elemento de carácter ideológico ucll Izado para g~ 

rantizar un control más directo del Estado en un momento de­

cris is. Prueba de ello es que la fracción burguesa nativa 

de la rama de bienes de capital se ha mantenido al margen de 

la campaña. 

Claro está que no podemos exluir ciertas contradic­

ciones secundarias de ciertos grupos empresariales, con la 

política económica respecto a las empresas estatales. Sin 

embargo, tales contradicciones- que no son las fundamentales 

en el terreno burgués hoy en día- no revelan para nada un 

crecimiento Inoportuno del Estado y la existencia de una su­

puesta burguesía de Estado, sino la contradicción, normal en 

el capitalismo, entre los Intereses Individuales de las míil­

Clples unidades del capital y las necesidades de la acumula­

ción como un todo, concentradas en el Estado. 

Sin embargo -repetimos- el punto central de la con­

tradicción burguesa en este momento en Brasil se basa en un­

motivo más amplio: los cambios profund~s en la acumulación 

(en que el Estado, como responsable del capital a largo pla­

zo, juega un papel central) generan necesariamente una aguda 

pugna incerburguesa, en la disputa por el control hegemónico 

del nuevo ciclo. Tal Tenómeno se ve agravado en el contexto­

en que el crecimiento del papel del Estado en la economía le 

del Estado en la economía le confiere un mayor control sobre 

el ingreso social a la vez que por la forma específica del­

Escado brasileño -una dictadura militar-, que dificulta la 
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expresión de las diferencias interburguesas. 

La pugna interburguesa. por ende ,no es en absoluto 

"anormal". Sin embargo, dada la total Incomprensión de la n!!_ 

turaleza del Estado por parte de estos autores, es 11 coheren­

te11 que no procuren identi"ficar que fracciones burguesas 

atacan al Estado y por qué lo hacen. De a111 que la autono­

m1a relativa del Estado -reforzada en un momento de crisis-­

sólo les pueda parecer como un 11 estatismo amenazador al cap.L. 

tal extranjero" lo que implica una total y absoluta terglve.!:_ 

sacfón del movimiento real, falsamente caracterizado como el 

de una pugna entre estatismo (nacionalismo) y privatismo 

(vinculación al capital extranjero). 
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A FORMA DE CONCLUSIDN 

nos de la 

En el análisis real izado 

empresa estatal. que sea 

no aparece nada. 

contradictorio 

en 

con 

ti!irmi -

las 1~ 

yes de valorización del capital privado. Po.- el contrario.-

es claro que la empresa estatal ha jugado siempre el papel 

de vlabil izadora de la acumulación Industrial• al encargarse 

de las inversiones estratégicas. 

Si por un período, a través de sus inversiones, su~ 

sidiaba permanentemente a la industria en su conjunto, rn--­
cluídas por lo tanto las peque~as y medianas empresas; en la 

época post golpe su actuación pasó a ser la de colabo.-ar di­

rectamente en el proceso de central izaclón del capital, a 

través de la racionalización de su funcionamiento: aumento 

de las tarifas, reorganización administrativa etc. 

Diferentes momentos de la reproducción del capital• 

diferentes formas de funcionamiento de la emp.-esa estatal. 

La hegemonía 

pe mi 1 ita r. 

deficitario-

r ior .. Para 

del capital 

impuso a 1 a 

monopólico, conquistada con el gol­

empresa estatal un funcionamiento no 

característico de su perrormance económica ant~ 

tanto la empresa estatal es reorganizada en el 

sentido de no sufrir descapitalización. La única forma de 

alcanzar tal objetivo es reinvertir la plusvalía producida, 

es decir: acumular. A partir de 1964, por tanto, la empresa 

estatal se readecúa a las necesidades del capital, pasando a 

poseer aspectos comunes con la empresa privada. Este asp~~­

to común- la búsqueda de una estructura organizacional esta­

ble y eficiente- no. anula para nada su sentido de lnstru--
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men.to á servicio de.1 capital social. En otras palabras, la-

ef'iciencia de la empresa estatal no. indica, en absoluto,, la­

existencia de una competencia Estado/capital privado: el 

análisis concreto de la ganancia estal revela claramente que 

a pesar de la reformulación sufrida, las empresas estatales­

se caracterizan por no participar en la distribución de la 

ganancia social de forma proporcional al monto de capital 

que invierten, abdicando, por tanto, de la ganancia que les-

corresponderían 

presas privadas. 

una parte de esta es transferida a las e~ 

La esencia, por ende, no ha cambiado en absoluto: 

la empresa estatal jueQa, y jugará siempre, en cuanto elemen­

to integrante del Estado burgués-el papel de impulsora de la acumu 

lación del capital social. 

Las posiciones que insisten en 

culación empresa estatal/reproducción 

negar la estrecha vi!!. 

del capital privado, 

crean necesariamente la imagen de un Estado todo poderoso, 

que se levanta por encima del capital para sobrepasarlo, y 

caen Inevitablemente en la más profunda fetichización del E~ 

tado, al cual atribuyen características sociales y políticas 

que en absoluto posee. 

La consecuencia política de estas posiciones que 

"olvidan" que la característica general del Estado capital!~ 

ta-garante político de la explotación burguesa- penetra en 

todos sus múltiples aspectos, determinándolos, es la desvir­

tuaclón de la verdad elemental de que al Estado capitalista­

no se le puede transformar en ''revolucionario'' desde adentr.o,. 

sino que es imprescindible destrozarlo y fundar otro Estado, 

sobre nuevas bases sociales. La negación de la necesidad de 

tal ruptura revolucionaria- característ:i·ca del reformismo­

resulta de la creencia de que existen, en el seno del mismo-
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Estado órganos o aparatos- entre los cuales y principalmente 

la empresa estatal- cuya 11 contaminación burguesa" no es to··­

tal y que pueden, por tanto, ser piezas útiles.en la trans-

formación de la sociedad. 

1 ista se 

sucesiva 

En pocas 

El paso de 

daría, por 

y pacífica 

palabras, 

la sociedad burguesa a la sociedad socia­

ende, gradualmente, a través de la toma­

de los varios componentes del Estado. 

autónomo y neutral 

en esta visión, el Estado es un aparato 

independiente de la lucha de clases y 

susceptible de ser indistintamente utilizado por una u otra­

clase social para ejercer su hegemonía. 

Hemos visto, a lo largo del trabajo, que, aunque ba­

jo diferentes formas, tales posiciones vuelven, reiteradame~ 

te, a hacerse presentes en la lucha polítlcoldeológlca. En 

el caso de 

vista como 

(toda vez 

Brasil: si 

un elemento 

que aparecía 

antes de 1964 la empresa estatal era­

esencial en la transformación social-

como propiedad no capitalista) en 

ese momento es su carácter capitalista.justamente, lo que es 

apuntado como base para sostener el mismo argumento central 

Diferentes los razonamientos; igual el resultado. '-

Esto es, la creencia de que la maquinaria del Estado bur--­

gués puede ser utilizada en beneficio de las masas y en con­

tra del imperialismo, que es visto como un elemento externo, 

del cuál es posible iberarse sin romper internamente con el 

capital lsmo. 

Este pensamiento, como hemos señalado en la intro---

duce i ón, no es, ni mucho menos, nuevo en la historia. Vue.!_ 

ve constantemente a aparecer, aunque se presente a sí mismo, 

cada vez, como innovador. En realidad, recompone siempre t~ 

do un campo teórico-político que se caracteriza por una inc~ 
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pacldad 

ta. Ya 

de captar el sentido histórico del Estado capital.Is­

en su época Marx y Engels señalaron y criticaron du-

rante tal postura. Len in, en otro momento hist6rico, se. en~ 

frentó al mismo problema político .• 

La perseverancia de tal debilidad conceptual para en 

tender el carácter estructural del Estado burgués no es accl 

dental.Por el contrario: expresa una perspectiva clasista 

clara: la de la pequeña burguesía. Esta, como cla•e, no pu~ 

de ir más allá de proponer transformaciones dentro del orden 

burgués- la creación de una sociedad más igualitaria y justa, 

dotada de una ideología humanista. 

La mistificación del Estado- al cuál se le atribuye­

la función de mediador privilegiado para alcanzar tal situa­

ción social 11 ideal 11 - es un corolario natural de tales espe-­

ranzas, que no tienen ningún asidero en la realidad, y repr~ 

sentan,, por ende,, una perspectiva derrotada de antemano. ~-~ 

pues se basan en la creencia de que el enfrentamiento bur--­

guesía/proletariado puede ser eliminado. 

En el caso de América Latina, tal postura se ve ace~ 

tuada, toda vez que la situación de dependencia aumenta la 

esperanza en el Estado como la única "fuerza" capaz de le-­

vara cabo la "independenCia naciona1 11 • o,, al menos,, acerca.!:_ 

se a ella. Esta fe se expresa en el entusiasmo por las aso­

ciaciones capital extranjero/Estado, que, son anal Izadas co-

mo demost rae i ón de la Imposición del 

sías imperialistas, 

necesidad de serguir 

en un contexto en 

Estado sobre las burgu~ 

que 11 se eliminaría la-

respetando 

sía in ternac i ona 1 izada" ver 

1 os privilegios de la 

de este trabajo). 

burgu~ 

Es decir, se llega al colmo de negar la creciente y­

preogresiva internacionalización del capi.tal y el consecuen-
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te comprometimi~nto de los Estados nacionales con este fenó­

meno• para proponer una vuelta hacia el pasado. 

ESte razonamiento se apoya. también. en una falsa i~ 

terpretación de 

1 i smo. Se cree. 

la políticas económicas actuales del imperl~ 

equivocadamente, que el Fondo Monetario In-

ternacional condiciona sus créditos a una desarticulación 

del aparato econ6mico estatal. ~amo hemos puntual Izado 

(ver p.!l..S~de este trabajo) la cuestión es bastante diferen­

te. Además, sería ridículo esperar que la política económi-

ca pudiera oponerse (ir 

jetivas del sistema. SI 

vención del Estado para 

en sentido contrario) a las leyes o~ 

el capital lsmo necesit6 de la inte!_ 

imponerse plenamente, el desarrollo-

de sus contradicciones exige una intervención cada vez más 

profunda del Estado para resol ver, en el seno del modo de 

producción capital lsta, las exigencias que no. pueden ser re­

sueltas por las diferentes unidades del capital. 

En términos de las condiciones de trabajo internas 

de la empresa estatal, se llega al punto de fantaslar que 

las técnicas modernas de racionalidad y eficiencia son favo­

rables al proletariado. Al decir tal, simplemente se ignora 

que racional ida y eficiencia no constituyen categorías ahls­

t6rlcas, sino formas de organizaci6n del trabajo directamen­

te determinadas por las relaciones sociales de producción, y 

que, en el modo de ~roducción capitalista, no significan o--

tra cosa que presión sobre los 

prolongación de la jornada de 

sivos y mayor control político 

Lo que está en juego, 

sima importancia. Por detrás 

salarios. intensificación 

trabajo, así como despidos 

sobre los obreros. 

y 

ma-

por consiguiente, es de much (-

de los 11 análisis 11 "científicos 11 

que e r i t i e amos., ha y un a perspectiva política sumamente pelo-

gros a crear ilusiones acerca de un Estado que, insistimos.-
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Por Sü mismo carácter burgués, no debe confundirse jamás, ni 

ser tratado, en ninguna circustancla, como al lado. Las cla­

ses dominadas sólo podrán constituirse en clases para s1-re­

vol ucionarias- en la medida en que logren Identificar que el 

enemigo no es solamente su patrón sino la clase que éste re­

presenta en la empresa y más allá, el Estado que represen­

ta a esta clase. Sostener la idea de que "sectores del Esta 

do son al lados en la luch~~ equivale a alejar la clase obre­

ra de la posibilidad de identificación del enemigo, colabo-­

rando, por tanto, a mantener la vigencia de la ideología bur 

guesa 1 cuyo punto fundamental de apoyo es. justamente, el ca­

rácter aclasista del E'.stado. 

La historia ha demostrado, innumerables veces, hacia­

dónde Tlevan tales análisis y tales prácticas, que conducen­

ª la colaboración de· clases. Se "olvida" por completo que 

la independencia y autonomía de la clase obrera frente a la­

burguesía y su Estado es una cuestión de principios, de la 

que, por consiguiente, no puede abdicar, bajo el riesgo de 

volverse incapaz de erigirse en sujeto histórico, plantear­

se la toma del poder y la consecuente transformación de las­

relaciones sociales de producción. 

Además, es justamente en los momentos de crisis (co­

mo los que pasa actualmente la burguesía brasileña) que la 

"fe en la esencia nacionalista del Estado" cumple una fun--­

ción más nefasta. En estas coyunturas- en que la lucha de 

clases tiende a exacerbarse- la burguesía~ más que nunca,-

necesita antídotds contra las ideas revolucionarias que pue-

den conquistar las clases explotadas. El más común de estos 

antfdotos es, sin duda alguna, recurrir "al interés de la n~ 

ción 11 • Como la nación se organiza en el Estado, el apoyo a-

éste debe ser el resultado 11 natural 11 de tal conciliación na­

cional con miras a: 11 solucionar la crisis 11
• 



21~ 

Hay que tener presente, por 

cada vez más sólida y clara, que la 

no podrá ser victoriosa mientras no 

tanto. como consciencia­

lucha por el so¿lal ismo­

se desprenda definitiva-

y radicalmente de las equivocaciones sobre el carácter de 

clase del Estado, punto en torno al cual giran, en Gltima 

instancia, todas las consideraciones 

cas de tal lucha. 

tácticas y estratégi--

Este trabajo tuvo como objetivo con tribuir en este-

sentido. 
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